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INTRODU::CICll. 

La génesis. 

Antes que nada es importante narrar el proceso por 

el cual llegamos al tema de nuestra tesis. Al principio te­

níamos la intención de estudiar la imagen de la Revolución 

Méxicana a través de las películas y del tiempo. Nos fija­

mos la cronología de 1910 a 1940, desde el inicio hasta el 

final del movimiento. Una vez iniciada la investigación, el 

material hemerográfico se empezó a multiplicar cano por ar-

te de magia, se redujeron nuestras ambiciones y nos fija-

mos de lúnite el año de 1924, en que terminó el régilllen del 

general Alvaro Obregón y antes del movimiento cristero. 

Vimos con calma el último año del porfirismo, ago­

tarnos fuentes hemerográficas del interinato de León de la -

Barra, de los regímenes de Madero y del general Victoriano 

Huerta; consultarnos abundantes publicaciones de las épocas 

de la Convención, del Preconstitucionalismo, del régilllen de 

Carranza, de De la Huerta, de Qabreg6n y recopilamos el mat! 

rial necesario para nuestro estudio. Sin embargo, no C011pre11 

díamos el cine mexicano que se hizo más o menos hasta ---

1917; resultaba extraño que los cineastaa nacionales fi~ 

ran los acontecimientos revolucionarios y casi no hicieran 

películas con argumento. Los filmes basados en alguna ané~ 

dota, por lo teneral tenían un enfoque histórico, cuauhté-

!!!!!S. (1910), El grito de Dolores (1910), Colón (1911). En -

ocasiones los cinematografistas unían los aspectos de la l!! 

cha en el caapo federal y en el revolucionario, cano en ~­

voluci6n orosquista de los hermanos Alva, y no nos cabe la 
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duda (/.lle no deseaban tomar partido; este hecho nos llam6 si! 

gularmente la atención. Con posterioridad observamos rTUe ad! 

más, todas las películas tenían un prurito de objetividad; -

habla en los autores un deseo de apegarse a la realidad, ha­

ciendo el montaje en un riguroso orden geográfico y cronoló­

gico. Comprendimos que no se trataba de un caso excepcional, 

por el contrario, desde el porfirismo se seguía esta costum­

bre. Las películas de las giras del general Día• se apegaban 

al orden geográfico de los itinerarios; por ejemplo, cuando 

fue a entrevistarse con el presidente Taft de los Estados -

Unidos, a El Paso, Tex. en 1909, el filme (!,lle se tomó esta­

ba dividido en •cuadros" y lo mostraban saliendo de la estE_ 

ci6n Colonia, llegando a Querétaro, a Celaya, a Salamanca, 

a León, etcétera: en la película no se alteró lo más mínimo 

el trayecto del viaje. Esto mismo lo observamos en las pel.f. 

culas de las giras de Francisco I. Madero. Concluimos CTUe -

las películas nacionales se podían tipificar por su apego -

en mostrar la realidad inmediata, no importaba el argumento, 

(/.Uerl.an solamente enseffar la verdad de los hechos. Nuestra 

conclusión la afirmamos aún más al ver nue las películas e!. 

tranjeras gue mostraban sucesos notables, no se apegaban ni 

a la cronología ni a la geografía, La guerra de Melilla, ~ 

coronación de Jorge V de Inglaterra, y nos dlinos cuenta rTUe 

estábamos ante un cine mexicano. ¿Cómo se había llegado a él? 

Ello nos remitió a los orígenes y con paciencia, no constan­

te, agotamos las fuentes de los cuatro primeros affos rme hu­

bo cine en México, 1896-1900, para aclarar más o menos las -

causas nue determinaron a los camarógrafos para hacer de las 
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peHculas un 'fiel documento hist6rico'. lluestro estudio CI! 

bi6 de tema, de sentido, de título y se convirti6 en Los orí­

genes del cine en México. 1896-1900. 



LAS FUENTES. 

La historiografía, 

La historiografía del cine mexicano es reducida, so­

bre todo la que se refiere al período mudo. Prácticamente son 

tres los autores que han hecho investigaciones. El iniciador 

fue José María Sánchez García y ha sido copiado hasta la sa­

ciedad, sin que ninguno de sus plagiarios, Emilio García Ri,!! 

ra o Francisco Ignacio Taibo, hayan intentado el análisis de 

su método y sus fuentes. Esto ha dado lugar a la difusión de 

datos cuya veracidad es dudosa y coi¡.,poca significación para 

la historia del cine mexicano. Moisés Gonzillez Navarro dedi­

có al cine un breve capítulo en su estudio sobre la sociedad 

porfirista, pero a pesar de que es el que más ha comprendido 

su significado, es poco conocido por los especialistas, y por 

no ser una monografía, sino parte de un estudio de conjunto, 

su investigación tampoco fue exahusti va. Luis Reyes de la M! 

za hizo una recopilación de artículos y anuncios, sin compl,!! 

tar, ni tan siquiera confrontar con otras fuentes las afirm! 

cienes de Sánchez García. Por el contrario, enmarcó sus datos 

dentro del relato de éste, y por tanto, adolece de las mismas 

deficiencias: fallas en el m~todo y escasez de fuentes, 

Un homenaje tributado a los supuestos iniciadores -

del cine mexicano, fue lo que motiv6 a Sánchez García para h! 

ce'r su historia, originalmente publicada en forma de artícu­

los en el diario ~. durante el ano de 1944. Los tit~ 

16 "Apuntes para la historia de nuestro cine" y "Quién es -­

quién en la industria cinematográfica", Diez anos más tarde, 

los ordenó, agregó datos y publicó su historia bajo el rubro 
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"Bosauejo histórico del cine mexicano', en h Enciclopedia ci-

nematoqráfica mexican~. 1897-1955 editad• por R•hel Portas. 

Sin ninguna novedad y sin citar su fuente, Antonio M.gañ• Es-

auivel hi•o una síntesis nue ap•reció en lléirico, cincuenta --

anos de Revolución (1959). Por lo lllf!nos con crédito P•r• San-

che• Garc!a, Ellilio García Riera hi•o otra síntesis en El ci­

ne mexicano (1964) . Ese mismo afto apareció otro resm1e11 en el 

Diccionario Porrúa de historia, biografía y qeografí• de lléwi-

~ que tampoco cita a la fuente. Francisco Ign•cio Taibo en su 

"Breve biografía del cine mudo', aparecida en la revist~ Cine 

~. durante 1966, dedicó el capítulo VII •l cine mewic•no 

En él me•cl6 datos de Sánche• García con otros nue encontró en 

el semanario porfirista El Mundo Ilustrado. El resultado fue -

caótico; el desconocimiento de la materia lo condt•jo a much•s 

afimaciones aún más confus•s nue las del periodist• 

Puesto «!.lle los reportajes public•dos por Novedade- en 

1944 iniciaron los errores reproducidos profus,mente, vale i. 

pena analharlos con cuidado. 

El del 26 de noviembre (p.6,col.3-5) dió noticfa del 

festejo tributado dos anos antes. Afim•ba nue el •gas•jo habI• 

sido una muestra de gratitud de la industrip cinematogrHica -

mexicana -en esos anos de prosperidad- • sus fundadores. S~n-

che• García se C!.llejaba de nue no habla sido sino un • ••• desf!_ 

le disfrazado de homenaje ... •, que le despertó •un deseo ar-

diente de sacar de las tinieblas la realidad ele los hechos -

... para dar honor a quien honor merece y despojar a los usur­

padores de sus falsas glorias .•• • Relataba a continuación, ~ 

mo en b6squec!a de antiglledldes cli6 con una carta del general 
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Porfirio Diaz al ingeniero Salvador Toscano, fechada 6 de di 

ciembre de 1897, en la que declinaba una invitación para ha-

sistir a las exhibiciones en su cinematógrafo. Sánchei García 

se dió a la búsqueda del ingeniero, que todavía no fallecía. 

El artículo del 3 de diciembre fp.14, col. 1-2) na-

rraba que el ingeniero por no disponer del tiempo necesario 

para una entrevista, a cambio del documento encontrado, le -

envió una carta donde contaba cómo y cuándo introdujo el el-

ne a México. Toscano afirmaba haberse enterado por la prensa 

francesa de la invención del cinelllat6grafo, e inmediatamente 

haberse dirigido a los hermanos Lwniére para averiguar el CO.!!. 

to del aparato, obtenido a pesar de su elevado precio, 

Poco después le llegó una notificación de llnilio Ca 
bassut, de esta ciudad (j.e Méxici/ •.. en la aue se : 
le informaba que el proyector ... había llegado ... El 
seHor Cabassut ... hizo firmar al comprador varias l~ 
tras .• . y entregó el aparato sin más vacilaciones -
•.• /jl ingeniero Toscanglabrió una sala de espectá­
culos que se llamó 'cinematógrafo Lumiére' en la CJ!. 
lle de Jesús /Jiaríi/, alumbrado con lu• eléctrica/ 
y dotado, para amenhar las funciones, de un fonógr.!!. 
fo Edison de bocina y cilindros de cera ... El precio 
por cada tanda, era de die" centavos ... Buscando una 
situación más céntrica, Toscano trasladó después el 
cine, con el mismo nombre, a la calle de Plateros ... 

El reportaje del 10 de diciembre (p. 10, col. 3-4) 

continúa con el relato del ingeniero Toscano e incluso trans-

cribe parte de la carta. El ingeniero afirma\>a aue como el -

aparato servia también para filmar, hizo algunas tomas del -

•.J. famoso actor Paco Gavilanes,con un truco fotográfico aue da­

ba la impresión de que era atropellado por una aplanadora1 -

también tomó algunos espectáculos del género chico, ~ 

Tenorio, y escenas del presidente Díaz y de la pla•a de la -

Constitución. Posteriormente, el ' de febrero de 1898, inició 

unas giras para dar a conocer el espectáculo en el interior -
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de la Rep6blica Mexicana, empe•.ando en Tehuacán y siquiendo 

en las ciudades de Puebla, Durango, San Luis Potosi, Celaya, 

Guadalajara, Zamora, Zacatecas, Matehuala y Chihuahua. A su 

regreso se estableció en la calle de Cinco de Mayl 9, en los 

bajos del hotel "Gilov" y en 1899 realir.ó un viaje a Europa 

para asistir a la Exposición Universal de París. A su reqre­

so traía películas de Meliés, Viaje a la luna, l!l reino de -

~ y Juana de Arco. Relataba cómo en su salón altem!. 

ba las películas francesas, norteamericanas y mexicanas, !!! 

muerte de León XIII, Rl Advenimiento de Pío X, La guerra ru-

so-japonesa, La catástrofe de San Francisco, Las bodas de Al-

fonso XIII, La inundación de Guanajuato, etcétera, y c6mo du-

rante la Revolución film6 algunos acontecimientos, de los CU!. 

les tenía negativos. 

Sánchez García, convencido de auién había dado a co-

nocer el cinematógrafo en México, hizo aue el poderoso Sindi-

cato de Trabajadores de la Industria Cinematográfica (STIC), 

tomara una fotografía de todos 

los camarógrafos de México y se invitó al ingeniero 
Toscano Barragán a !Jlle figurara en ella en sitio pre 
ferente ... El ingeniero, presa de gran emoción, dió : 
las gr~cias por aquella, !Jlle él consideraba inaerecl 
da atención. He a!Jllí un verdadero hOllbre !Jlle no !Jllie 
re recibir los honores a que se ha hecho acreedor .. :-

El artículo del 17 de dicil!!!lbre, informaba aue el s! 

Hor Enrique Moulinié había sido el segundo empresario !Jlle se 

dedicó en México al negocio cinematográfico, en especial en el 

interior de la República Medcana, mientras el ingeniero Tose!_ 

no lo hacía en el Distrito Federal. cuenta aue Moulinié, asocii! 

do con un sellor Churrich, inició el afto de 1897 las eirhibicio-

nes en la ciudad de Puebla y las continuó en lH principales -
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poblaciones del pala. Segün el autor, 

••• el fanatismo religioso de algunas personas ¿iii..o 
que rechazar ay el invento como cosa diabólica. Ha§. 
ta las autoridades, sea porque participaban de la • 
pública superstición o porque temian desagradar a -
los que, por medio de periódicos, proclamas, etcét~ 
ra, se oponían al cine, resistíanse a conceder los 
permisos solicitados para establecer las salas. En 
muchos casos, se hir.o necesario dar funciones pre­
vias para las autoridades civiles y eclesiásticas 
aue, después de convencerse a sí mismas de cuán ino 
fensiva era la nueva invención, daban su licencia y 
anunciaban a los timoratos aue 'aauello no estaba -
en pugna con los santos principios· de la Iglesia, y 
que Satán no había puestb sus diabólicas manos en -
el pastel• ... 

Después informaba de las peripecias y de las dificul 

tades que Moulinié tuvo en sus giras, con algunas anécdotas S.Q. 

bre el entusiasmo que despertaba el cine en los habitantes y -

de las incomodidades que soportaban durante las e•hibiciones. 

El artículo del 24 de diciembre (p. 15, col.?-5) co!)_ 

tinuaba con los incidentes ocurridos a Moulinié. Al cabo de -

dos años y después de haber reunido un capital, se estableció 

en la ciudad de México con un salón de especUculos denomina-

do "El Palacio Encantado' ,en lo que hoy es calle de 16 de SeJ! 

tiembre, en el edificio ocupado por la papelería "La Helvetia" 

y que entonces pertenecía a la testamentaría de Sebastián Le!. 

do de Tejada. Afirmaba que sólo tenía como competidor al "Ci-

nematógrafo Lumiére•, propiedad del ingeniero Toscano Barra-

gán. Moulinié también "impresionaba" •vistas•, frecuentemente 

con la participación de actores de teatro, lo que no dej6 de 

molestar a los empresarios que lo consideraban desleal compe­

tencia. Al cabo de unos años, el negocio vino a menos y Mouli 

nié se asoció con el señor Ernesto Púgibet, para dar .funciones 

gratuitas a cambio de cierto número de cajetillas de cigarros 



'f,l 

,. 

- 9 -

•El Buen Tono•. 

tos otros artículos se dedicaron al cine mexicano -

posterior a 1910, no incluidos en esta investigación. 

En el "Bosquejo histórico del cine me1icano•, publi 

cado diez allos después en la Enciclopedia Cinematográfica Me­

xicana. 1897-1955, editada por Rafael Portas, Sánche• García 

agrega algunos datos. Según se desprende de la lectura, pare­

ce que al consultar fuentes hemerográficas encontró algunas CO.!! 

tradicciones a afirmaciones del ingeniero Toscano. El autor se 

limitó a contar <!lle un sellor Vayre fue el <!lle trajo el espect! 

culo en 1896 e insertó los títulos de las películas, con la di 

recci6n del local donde se efectuó la primera exhibición. Se -

quejaba de la falta de información, daba noticia de la partida 

de dicho sellor a cuba el 10 de enero de 1897 y afirmaba aue la 

representación de los hermanos Lumiére auedó con el sellor l'llli­

lio Cabassut. A continuación repitió lo publicado en sus artí­

culos de 1944. 

La fuente principal de Sánche• García fueron los tes­

tigos concectados con la industria cinematográfica desde sus -

orígenes, el ingeniero Toscano y los descendientes de Moulinié. 

Después se ascm6 a una fue~te hemerográfica, y casi podríamos 

afirmar que fue el diario El Universal &!l mes de agosto de -

1896, puesto que es la 6nica que sellala la ubicación exacta -

del lugar en que se efectuaron las primeras exhibiciones, los 

títulos de loa filmes y el nombre de los enviados de los Lu­

miére. 

La queja sobre las pocas noticias localiP.ables de los 

orígenes del cine en México, hace suponer que consultó algunps 

otras publicaciones, sin fruto. Su desánimo, creemos, se debe 



"· 

.,.. 

- 10 -

a que la distribuci6n de las noticias en los diarios de fi-

nales del siglo, era poco riqurosa y a veces hasta arbitra­

ria. No se sequía un orden similar al acostumbrado en los -

401 s, muchas noticias sobre el cine. -según sabemos por pro-

pia experiencia-, aparecieron mezcladas con otras que nada -

tenían que ver con el espect6culo, bajo rubros como •Gaceti-

lla' 1 'Información general 1 o 1Espect6culos' ,. nunca con el -

nombre de1 Secci6n cinematoqráfica•. Por otra parte, el inte­

rés de S6nchez García de •tributar honor a quien honor mere­

ce• le dificultó más su bGsqueda, no había encabeudos •rul-ª. 

no filmó tal película" y los tí tu los y nombres de autores se 

omiten, por lo general. Por ejemplo, al reseftar las fiestas 

patrias de 1896, un diario informa que • •.• en la esauina del 

Puente de San Francisco, un empleado del cinematógrafo toma­

ba negativas• (del traslado de la campana de la independen-
1 

cia) • La información no reune las condiciones nue Sánche, • 
2 . 

García suponía en las fuentes. Un periódico que reseft6 la vi 

sita del espectáculo a Puebla, cita algunas de las películas 

sin dar los títulos, pero mencionando que retrataban aconte-

cimientos y personajes mexicanos, la inauquraci6n del Panteón 

Francés, en la ciudad de México y el viaje aue el general Día?. 

acababa de hacer a dicha ciudad. Tampoco aparece el nombre del 

empresario o del autor de las •vistas•. Los ejemplos aue se -

pueden dar son muchos. Ante tal situación, no es extrafto el -

pesimismo de Sánchez García, poraue su intención de homenajear 

a los ignorados, recibió serios reveses. 

otra de sus limitaciones es su método basado simple-

mente en la entrevista. Sin duda hho cierta crítica haci~ los 

datos proporcionados por los •testigos .. fieles", confrontándo-
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los con una fuente hemerográfica. En 1955 ya no afirma aue -

el ingeniero Toscano introdujo el cinem~tógrafo a Mbico, sino 

que fue un señor Vayre, representante de los hermanos Lumiére. 

No se pregunta más, sus intenciones n,uedaron satisfechas y su 

galería de héroes cinematográficos aumentó a tres: el ingeni! 

ro Toscano, Enrique Moulinié y el señor G~briel Vayre. L> >U­

sencia de noticias exactas obligó a Sánche• G>rcí~ a aceptar 

los relatos del ingeniero y de los descendientes de Houlinié. 

Dados sus propósitos, su historia resultó un catálo­

go de nombres y títulos de películas,r¡ue dice poco sobre és­

tas y nada de la repercusión d.ue el cine tuvo en la sociedad 

mexicana de acruellos años, comprendidos entre 1896 y 1900. 

Ahora bien, en el relato de los "testigos fieles" es 

muy confuso el orden cronológico de los hechos: la falla re­

sulta de que se basaron exclusivamente en la memoria. No pue­

de uno menos que censurar la falta de cuidado de Sánche• G>r­

cía al analbar los relatos. El poco sentido de observación 

del periodista salta a la vista con una simple lectura de sus 

artículos, El ingeniero Toscano dice que al cabo de una gir> 

por el interior del país, se estableció en las calles de Cin­

co de Hayo 9; Sánche., García, por su parte, afirma nue "El PJ!. 

lacio Encantado" de Moulinié s6lo tenia un competidor, el 'Ci 

nemat6grafo Lumiére' de la calle de Plateros 9. Por otra par­

te, el ingeniero afirma que en 1898 dió a conocer el nuevo e! 

pectáculo en el interior del país y Sánche• G~rcía le atribuye 

primada a las giras de Moulinié en 1897. Para nuestro objeto 

importa meno1 saber l!llién lo hho, ya oue no es rendir 'honor 

a n,uien honor merece', pero ea criticable nue Sjnche• G~rcía 
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atribuya a dos un mismo hecho. 

Si confrontamos las afirmaciones de los "testigos -

fieles' con los datos extraídos de las fuentes hemerográficas, 

el enredo crece y adf!lliere semejan•a con h trama de una co­

media del "siglo de oro" espaftol. El ingeniero Toscano Barr! 

gán dice (1.Ue partió a París en 1899, pero en enero de 1900 -

apenas disolvió la sociedad '!)le manejaba el "Cinematógrafo -
. 3 

Lumiére", si es q,ue hemos de creer a la prensa , convirtién-

dose en anico propietario. Los anuncios del salón se dejaron 

de publicar en mayo de 1900, seguramente cuando partió al e! 
4 

tranjero • Dice el ingeniero (1.Ue a su regreso (no dice el ano, 

suponemos que fue a principios de 1901, a más tardar) trajo 

Viaje a la luna y Julllla de Aleo, ambas de Melih: la primer~ 

fue filmada en 1904 y la segunda en 1898, exhibida en su sa­

lón en 1899. Agrega que en 1898 proyectó su Don Juan Tenorio, 
5 

la prensa indica que fue en 1899 . Si Sánche• García hubiera 

consultado con cuidado los diarios, sin duda se hubier? perc! 

tado además de '!)le el precio <¡11e se cobraba en el "Cinemató· 

grafo Lumiére•, al inicio de las exhibiciones del ingeniero, 

no era de die• centavos, sino de veinticinco. Fue en 1900 --
. 6 

cuando se cobró la cantidad mencionada por Toscano • 

La cronología de las películas de Meliés nos indica 

'!'le Sánche1. García tampoco consultó ninguna historia del cine 

mudo extranjero. Esto se comprueba al dar como cierto nue un 

fonógrafo "Edison" funcionara en un "Cinem?t6grafo Lumiére". 

Efectivamente en enero de 1898 había sesiones de fonógrafo en 

el mismo local; pero se efectuaban en una accesoria indepen-

diente, aunirue se podían disfrutar ambas distracciones por el 
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7 
mismo precio , Suponemos que el periodista ignoraba el pleito 

por la patente entre los hermanos Lumiére y Edison: y nue los 

primeros intentos de sincroni •ación de imagen y sonido fueron 

reali .. ados por Edison, con su "kinet6fono" y por los ingleses 

con el "Cinematógrafo Joly", Episodios nue consideramos bási­

cos para un historiador del cine. En octubre de 1996, dos anos 

antes de las audiciones en el local en el "Cinematógrafo Lumi-

ére", en México se instaló en la calle de la Profesa 6 un s•l6n 
a 

que exhibta el "kinet6fono" de Edison , y en 1899, un ano des-

pués, se inauguró el Salón de Novedades con funciones del "Ci-
9 

nematógrafo Joly". 

La agencia de Clllilio Cabassut no representaba a los -

hermanos franceses en 1896, como lo afirma el mencionado hist.Q. 

riador; sus comerciales anunciaban productos farmacéuticos 1'n 

cambio Edison sí tenia un distribuidor de sus productos, con -

un local adecuado para la exhibición permanente de sus invenci.Q_ 

nes, Todo lo anterior, según hemos podido comprobar, no amerit.! 

ba demasiada minuciocidad. cabassut y la Agencia "Edison" se -

anunciaban en desplegados de un cuarto de plana. Pero tal ve• 

la omisión más grave de Sánche• Garc!. fue un análisis de la -

producción filmica nacional. Sin más acepta oue el ingeniero -

Toscano hio.o peHculas a base de trucos c~nematogréficos, como 

la simulación del atropellamiento de Paco Gavilones El inge· 

niero no aclara el ano, pero da a entender O\le fue de las pr! 

meras Q.Ue reali•6, es decir entre 1897 y 1900. La prensa en • 

ese lapso no informa de películas nacionales de 'm~gia'. El • 

citado historiador tal ve• no consultó el importante seman~rio 

porfirista El Mundo Ilustrado, nue el 26 de febrero de 1908 !.!). 
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cluye un artículo descriptivo del proceso de la manufactura 

de las películas "mágicas" en Francia y, extrafta, coinciden-

cia, es igual a la descripción de la técnica '!lle el ingenie-

ro siguió para la simulación del atropellamiento. 

Las informaciones proporcionadas por los descendie!!, 

tes de Moulinié, presentan la misma confusión cronológica, ya 

que también se basaron en la memoria, sin embargo, se aproxi-

man más a los hechos, 

Dudo mucho que las autoridades civiles y eclesi~sti­

cas de las poblaciones del interior del país, exigieran una -

exhibición previa para v~r si en efecto el cinematógrafo era 

una invención de Satanás. La prensa católica, El Tiempo y!!! 

Vo• de México nunca lo refirieron, y eran diarios <¡Ue tenían -

una profusa circulación en toda la República, y en· ocasiones 

los periódicos locales reproducían sus artículos más importa!! 

tes. Por el contrario, cuando el Papa permitió ser filmado, -
10 

la noticia se destacó y cuando las 'vistas" fueron exhibidas 

en la E)IJlosici6n Universal de París, el enviado de ~ 
11 

México se apresuró a reseftarlas detalladamente • Hasta un S! 
12 

minario de la ciudad de Puebla evhibi6 el cinematógrafo a -

los colegiales, aunque la noticia no precisa si los fines --

eran educativos o recreativos. Es factible ~e en ocasiones 

las autoridades exigieran funciones previas para censurar los 

programas. En 1899 empe•aron en la ciudad de México e•hibici.Q. 
13 

nes para "hombres solos" , de inmediato criticadas por la -

prensa "católica", "científica" y "liberal". Se repitieron -
14 

en las ciudades de Fuebla y Guadalajara y, a no dudarlo, en 

algunas otras de provincia. La reacción de los diarios fue 
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tan violenta, que se inició una campafta a nivel nacional pa­

ra desterrar estos espectáculos, 

La Iglesia no se oponía al progreso del cual el cin_!t 

matógrafo era una muestra. Todo lo contrario, en los periódi­

cos de tendencia religiosa a menudo salían editorfales nue lo 

fundamentaban históricamente en el cristianismo, 

En resumen, Sánche• Gprcia adjudicó al ingeniero To! 

cano Barragán y a Moulinié todo un proceso. sin anali •ar las 

causas que lo deteminaban. Los "testigos fieles", sus prin· 

cipales fuentes, se basaron en la memoria, de ahí la confu­

sión en conceptos y en cronología. Independientemente de •• 

que los relatos estuvieran condicionados por el afecto y, a 

no dudarlo, por la nostalgia: se trataba de narrar parte de 

la juventud o las aventuras de un padre. A los ojos de los " 

:'.testigos fieles", y a los de Sánche• García, eran los leja­

nos tiempos de la edad mítica y legendaria del nacimiento -

del cine mexicano. 

Moisés Gon•ále• Navarro ha comprendido la importan· 

cia del cine en la sociedad porfirista, pero el capítulo •• 

"Ilusión a oscuras", del tomo dedicado al estudio de la so­

ciedad en la Historia Moderna de MéYico (1957) , tiene fin~­

lidades diferentes. Entre las fallas aue saltan a simple vi! 

ta está la ausencia de un análisis de los filmes nacionales, 

o un paralelo de éstos con los extranjeros. Se circunscribe 

a relatar el aumento de las salas cinematográficas: a decir 

algunos títulos de peliculas y a enunciar el recha•o de la 

prensa católica al espectáculo; no ahonda en 101 motivos •• 

que tuvo para tomar e11 medida. Dada la envergadun de la -
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obra, fue necesario un breve capítulo para mostrar nue el • 

cine fue b'8ico en el disfrute del ocio de la sociedad por-

firiana. Sin duda esd más cerca de los hechos (fUe Sánche• 

Garda. 

Luis Reyes de la Ma~a es el último de los investí-

gadores del cine con interés histórico. Su libro Salón Rojo, 

publicado en 1968 por la U.N.A,M~ (Cuadernos de cine No.16). 

se inicia el año de 1895, en nue se exhibió en México el "ki 

netoscopio" de Edison y termina el año de 19,0. Nuestro in-

terés es aclarar el origen del cine en México, por lo ~e -

hemos decidido a circunscribirnos a comentar los años de --

1896 a 1900, a.ue abarcan nuestra investigación. De las '4' 

páginas C!,Ue tiene su libro, sólo 13 se refieren a los años 

gue nos interesan. 

Es sabido f:llle Reyes de la Ma•a se ha venido ocupaJl 

do de la historia del teatro en México y tal parece nue eso 

lo llevó, accidentalmente, a enfrentarse con el cine. Al bu! 

car la crítica teatral se encontró con crónicas cinematogri 

ficas no citadas por Sánche• García, como las de Luis G. Uf 

bina, Amado Nervo y José Juan Tablada. 

sus fuentes son escasísimas, El Diario del Hog~r, 

El Universal :¡ ~. la historia de SRnche• Gprcía y el 

t~xto de la peHcula Memorias de un mexic~no, montaje hecho 

en 1947 por carmen Toscano de Moreno Sánche•. No cita a GoJl 

•ále~ Navarro, por lo que suponemos (!lle no lo conoció. 

Reyes de la Ma•a da la impresión de nue sólo hojeó 

los diarios. Los mencionados rotativos incluyen numerosos d! 

tos para la historia del cine, hasta hoy desconocidos por -­

los que han hecho investigaciones. Tal ve• no vi6 la crónica 
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de El Universal (una de sus fuentes) sobre la primera exhibi-

ción, sino sólo a Sánchez Garc!a: para citar las películas --

proyectadas en ella, remite al periodista en lugar de la fuen 

te original, que es más explícita. 

A Reyes de la Maza no le interesaba el significado -

que tuvo el cine en la sociedad y por tanto no profundizó. Las 

crónicas y los anuncios publicados en su libro fueron encajados 

dentro del marco de la '.'historia" de Sánchez García y del aneg_ 

dotario de Memorias de un mexicano (pp.8 y 17). Trata de evi-

tar las contradicciones. No es casual que en dos ocasiones r!!_ 

mita a esas fuentes, la primera al referirse al origen del ci 

ne en México y la segunda al tratar sobre el autor del mate­

rial fílmico de la Revolución (p. 73), que como es sabido se 

ha venido adjudicando al ingeniero Toscano Barragán. 

Uno de los moti vos que lo llev6 a publicar las crón,!. 

cas fue, sin duda, su admiración por los autores modernistas: 

de'Luis G. Urbina dice que tenía "una exquisita sensibilidad" 

Lo malo es que su respeto hacia ellos lo llevará a alterar -

los textos, Al de Amado Nervo le mutil6 un gran fragmento por 
15 

no tener que calificarlo "cursi". Al de José Juan Tablada le 
16 

cambió palabras, puntuación y hasta suprimió vocablos tal vez 

para darle más actualidad. Lo grave que que no hizo ninguna aJ! 

vertencia. 

Su poca seriedad se hace más palpable cuando anade d~ 

tos: suponemos que fue para que sus informaciones no caitradij!!, 

ran a Sánchez García y a la senora Moreno Sánchez. En la pági-
17 

na 15 transcribe un anuncio procedente de El Universal que ca-

recÍI de direcci6•: Reyee de la Maza le agrega la de ~ 
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9, con lo que manifiesta, ademb, su ignorancia y poco cuid! 
18 

do. Los enviados de 101 tumUre, a su regreso de Guadalajara, 

se establecieron en la Calle del Espíritu Santo 4. Esto pru! 

ba que no vi6 El Universal con el cuidado necesario, lo rrue 

nos hace dudar de la seriedad de su obra. 

En el transcruso de las investigaciones nos fuimos 

percatando de los lapsus !!'le hemos seffalado en los histori! 

dores del cine mudo mexicano: automáticamente nuestra aten-

ción se centró m6s en la difusión y el efecto del cinemató­

grafo en la sociedad mexicana. Al agotar las fuentes, vimos 

que el material reunido era tan abundante <!lle por simple m! 

todologia convenía centrarse en el período de 1896 a 1900. 

'i. 
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1 El Municipio Libre, miércoles 16 de septiembre de 1896, p.l 

"Puebh", El País, viernes n de diciembre de 1900, p. 4. 

"El cinematógrafo y un impresor", El Universal, sábado 13 

de enero de 1900, p. 2. 

4 Anuncio publicado en El Diario del Hogar, jueves 17 mayo -

de 1900, p. 3. 

5 ~Espectáculos", El Universal, miércoles 15 de noviembre de 

1899. p. '. 

6 Vid el capítulo "La cru•. La competencia". 

7 "Teatros y Diversiones". El Universal, miércoles 5 de enero 

de 1898, p. s. 
8 'Gacetilla". Diario del Hogar, jueves 2' de octubre de 1896, 

p. 2. 

9 "Espectáculo moderno". El Chisme, miércoles 19 de abril de -

1899' p. 3. 

10 ''Cinematógrafo en el Vaticano". El Tiempo, miércoles '8 de -

junio de 1899, p. l. 

11 "El Papa en el cinematógrafo". La Vo• de Mé~ico, domingo 18 

de marto de 1900, p. 7. Dice la noticia: 

... ya aue todos los fieles, ha dicho el Papa, no pueden -
llegar a mi, es conveniente nue yo vaya hasta ellos para 
darles mi bendición. Este original e interesante espect~­
culo, al aue ha concurrido el Nuncio y rrue se apresurpn > 
contemplar todas las clases sociales, empie•a reproducien 
do algunas escenas de la Roma antigua. Después, tras las 
ruinas evoca ti vas, hace su aparición el Papa León XIII. -
Se le ve sentado en un sillón erguido el busto, con la -­
sonrisa en los labios, revelando delicade•a y bondad, le 
mirada dulce y penetrante a la ve•, reflejanclo en el e~­
presivo rostro la dignidad nue suavemente llega h~sta la 
majestad, el cuerpo flaco y vestido con la gran sotana -
blanca •.. 

17 'Puebla", El Tiempo, viernes 9 de mar•o de 1900, p. l. 

13 ºEn el cinei111t6grafo•. ~. domingo 13 de ~gosto de 1899, 

pp. 76 y 77. 
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14 "Puebla". fil.l!!!, martes 20 de febrero de 1900, p. 3. 

15 He al!IJ! el p6rrafo l!IJe Reyes de la Ma•a suprimió: 

¡cómo sorprenderíamos la verdadera filosofh de la his­
toria, y qu~ dejo tan profundo de resignación y de es~ 
ran•a nos quedaría en el alms, ante el espectáculo de -
ese dolor de milenarios aue ha de labrar por fin el c~­
lb. de diamante. en l!IJe el hombre postrero beberá la -­
ciencia eterna y el eterno amor ante el universo mudo, 
purificado ya por muchos fuegos de caridad y lavado ya 
por muchos mares de llanto¡ ("La Semana'. El Mundo, do­
mingo 20 de mar .. o de 1898, p. l.) 

16 Para una mejor ilustración, insertamos una parte de la ver 
sión original y una de la de Reyes de la Ma•a. 

Versión original: 

El cinematógrafo Lumiére continúa funcionando con un --
6xito grande y merecido. Aquellos metros de blanco lie11 
•O se animan al galope de la proyección luminosa con -­
una vida intensa, sorprendente y prodigiosa. El primer 
sentimiento <!lle ese espectáculo sugiere es de supersti­
ción y de fanatismo. Se busca instintivamente al Nostra 
damus de negra túnica... -

Versión de Reyes de la Ma7.a: 

El cinematógrafo Lumiére continúa exhibiéndose con un évi 
to grande y merecido. Aquellos metros de blanco lien•o se 
animan al galope de la proyección luminosa con una vida -
intensa, sorprendente y prodigiosa. El primer sentimiento 
1!11ª ese espectáculo sugiere es !.! superstición y !!_ fana­
tismo.l. se busca vivamente al Nostradamus de negra túnica •.. 

17 "Cinematógrafo Lumiére". El universal, martes 15 de diciem-

bre de 1896, p. l. 

18 Vid el capitulo "La fiebre del cinmatógrafo", para detalles. 



La hemeroqrafía. 

Despub de analizar las grandes lagunas en las hist.Q. 

rias del período mudo del cine mexicano, parece necesario co­

mentar las fuentes que nos permitieron cubrir los lapsus sen! 

lados. 

Los cuatro anos que ocupan la investigación, son tes­

tigos de dos cambios fundamentales en la sociedad. El primero 

en el periodismo. Asistimos al nacimiento de un nuevo enfoque 

de la prensa oficial: el gobierno estimuló la publicación de 

El Imparcial y de El Mundo en 1896: se autocalificaron de -­

'científicos" y 'progresistas•. Y vemos las muertes de los -

diarios liberaleJ, El Monitor Republicano (1897) , El Globo 

(1898) , Gil Blas (1898) , entre otros: y de la vieja prensa 

oficialista, El Partido Liberal y El Siglo XIX (1896) • El s~ 

gundo cambio está en el gusto del público, se rechazan las -

obras dramáticas y se busca lo ligero, como la zarzuela. Vi!. 

ginia Fábregas, Eliza de la Maza y las canpaffías de 6pera fr! 

casaban estrepitosamente en lo econánico, porque la gente no 

acudía a sus representaciones. Este cambio en las predileccig_ 

nea del público será deterninante para el 6xito de las exhib.! 

ciones del cinematógrafo, tema de nuestra tesis. 

La capital de la República Mexicana contó con gran -

número de publicaciones periodísticas en el cuatrienio que -­

ocupa nuestra investigación. Algunas demasiado especializadas 

para nuestro porp6sito, las de círculos agrícolas, judiciales, 

etc6tera. Los diarios que nos surtieron de datos se pueden cl! 

1ificar en vario• grupo1: 

l Po1itivilt11 o gobi1rni1tas: ~. !l Imp!rcill 
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y 11 Mun4o Ilu1trtdo. Todo1 de la empren de Sal­

vador Reyea Spfodoll (l!U• durante la administra-­

ci6n de Madero orq111b6 una manifestación contra 

la libertl4 de expreli6n1\ ,de4ic1dos a diwlgar -

el •conociaiento de la ciencia entre las masas". 

2 Cat6lico1: La Vo" de M6xico, El Pala y El Tiempo. 

Los dos primeros editados por José Trinidad S6n­

che?. Santos. La Vo• ... estaba bajo el patrocinio -

de la Santísima Virqen de Guadalupe. 

3 Independientes: Bl Nacional (Revolucionario) , fil -

universal y El Diario del Hogar. 

4 Liberales: Bl Monitor Republicano, fil!...fil!!, fil..!2· 

pular, El Globo,~ y El Liberal. 

S Voceros de la iglesia: hojas .insertas en ~ 

Mibico,sin catalogaci6n en la Hemeroteca. llna re­

vista menaual, El Reproductor Eclesiástico, publi 

caci6n oficial del clero pobll!llo. Deseamos aclprar 

que para entender la actitud de la iglesia frente -

al progreso y, obviamente ante el cinematógrafo, nos 

basa1110s en esta revista ¡xm¡ue era el vocero del -

clero poblano, fa110so por su intransigencia y ort2, 

doxia. Elta revista se dedicaba ~ contestar les d,!! 

das de 101 sacerdotes de pueblos remtos con rea­

pecto a la aplicaci6n del dogm~. Estos escribbn a 

la redacción y se les contestaba en bs p~gin~s de 

la publicaci6n. También tenia El R•productor una -

sección (!,lle orientaba sobre la temática de los ser 

inones, Pusi!llos especial atención al revisar esta -
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publicaci6n, para comprobar la afirmación de los 

lloulinié de gue el cine fue considerado en muchos 

pueblos cosa del Diablo. No encontramos oue un so 

lo 11cerclote consultara al respecto, ni a.ue los -

editoriales anatematioaran el espect~culo. Fue b! 

sico para suponer oue la censura impuesta a los -

"cómicos de la legua", por las autoridades eclesi~! 

ticas y civiles de los villorrios, fue de tipo ~ 

ralista: causada, sin duda, por las exhibiciones -

para hombres solos. Los alegatos de que el cristiJ!. 

nismo fue un veh!culo para traer el progreso a Mé-

xico, los tanamos de El Tiempo y La Vo• de México, 

diarios de tendencia religiosa mas no voceros ofi-

ciales del clero, porque El Reproductor Eclesiásti­

~ no editorialb.a ni a favor ni en contra: senci-

llamente elude el tema. Los periódicos católicos a 

menudo publicaban ponencias, artículos, sermones o 

estudios de sacerdotes mexicanos, espaftoles o ita-

lianos sobre el asunto, crue nos sirvieron p~ra fu!!. 

dementar nuestra conclusión. 

Una de las fuentes imposibles de adf!Uirir por el -

historiador son los sermones, El palpito hasta hoy 

ha sido subestimado en su aspecto propagandístico, 

y sin embargo creemos que ea determinante en la ·­

conducta de las personas. Mbime en los pueblos P! 

cruenos, 1 donde llegaban los "c6mico1 de la lec¡ua". 

Seria por demb intereunte conocer 111 prHicn CO!! 

tra 11 pornografh cinematogr6fica de aouellos anos. 
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6 un capitulo aparte merecen los semanarios ~ 

y Fr,qoli. Los dos comentaban jocosamente la vi· 

da capitalina. Est6n plagados de ilustraciones y 

comentarios chuscos de loa acontecimientos rrue • 

afectaban a los capitalinos. Rese~aban con mucho 

sentido del humor los especticulos. Estos seman! 

rios fueron considerados •pornoqráficos". Ha si­

do una verdadera fortuna que la Hemeroteca los -

conserve completos y sin una sola mutilación. Ver 

daderamente milagroso que hayan escapado a hs m! 

nos de los f!Ue se encargan de tijeretear las pu­

blicaciones. Parece <[Ue las dos revistas h~n sido 

consultadas poco por los investigadores: están -­

tan nuevas f!Ue dan la impresión de no haber sido 

tocadas por la mano humana. Quién desee asomarse 

a la vide capitalina de estos aftos no puede pres­

cindir de ellas. c6mico y Fréqoli dan una imagen 

muy amplia y eo11pleta de la época, sobre todo de 

los estratos bajos de la sociedad y de los gustos 

de la clase media. Si se nos permiten los califi· 

cativo1, nos atrevemos a decir ".')le fueron las !Qs 

hermosas, amen11 y bellu fuentes <[Ue con1ulta11101 

a lo largo de tan ardua investigación. 

7 Habla otros diarios encargados de recoger las no­

ticias que interesaban a las colonias extranjerns. 

Los franceses tenían su Courrier du Mexi1JUe, f!Ue 

aport6 tan s6lo un dato, a pesar de ([Ue los her­

manos LIDlliére, creadores del cinematógrafo, eran 

1 
J 
l ¡ 
! ¡ 
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de esa nacionalidad. Los norteameric~nos publica­

ban su Mexican Herald y, al igual aue los franceses 

no mostraron curiosidad por su compatriota F.llison, 

creador del "kinetoscopio" y el "vitascopio'. Los 

espanoles editaban El correo Espaffol aue aport6 -

múltiples datos acerca del cinematógrafo y de los 

espectáculos del género chico, aue tanto disgust1 

ban a la prensa "científica" y "religiosa•. El co­

rreo Espaffol. estaba destinado a defender los inte­

reses de los espaffoles, en esos anos en peligro -­

por el recrudecimiento del odio a lo hispano, rea­

vivado por la lucha independentista cubana. 

Un grupo independiente publicaba El continente J\me­

ricano notable por su aversión a lo yankee. Tenía -

por lema "J\mérica para los americanos", y parodián­

dolo se anatemati~aba contra el vecino país del no! 

te, puesto que la finalidad de los editores era ha-. 

cer propaganda en pro del movimiento separatista. 

Está ilustrado con una magnífica galería de los h! 

roes de la lucha, cuyo autor es José Guadalupe Po­

sada. Desgraciadamente no nos fue útil. Al cine no 

le dedic6 ningún comentario. Desapareció esta pu­

blicación poco despu~s de finali•ar h guerra hi! 

pano-americana en 1899. Para los redactores, cub~ 

sería una colonia yankee y parece nue tuvieron -­

vo,, de profetas. A pesar de nue dspert6 nuestro e.!! 

tusiasmo y emoción, para nuestra desgracia no dió 

ni una· vaga noticia acerca del cinematógrafo. 
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Entre los diarios consultados había un residuo del 

partido conservador, La Patria de México, nue no 

aportó tampoco ningún dato sobre nuestro tema. 

Se consultaron otras muchas revistas literarfas, nue 

confirmaron la fobia de los intelectuales al cinematógrafo. -

Una publicación de Guadalaj ara solamente publicó un verso ti_ 

tulado "Cinematógrafo" y vagas notas de los "cómicos de la l,!l 

gua" que llegaban a dicha ciudad. El Album de la Juventud, edi 

tado por la Sociedad Científica y Literaria "Cuauhfémoc" no -

dice absolutamente nada. Otras publicaciones literarias de -

Cuernavaca, Aguascalientes y Zacatecas asumen idéntica actitud 

hacia el especfáculo objeto de nuestra tesis. Todas esas pu­

blicaciones parecen indicar un desprecio de los intelectua­

les al cinematógrafo. 

La Hemeroteca Nacional guarda muy pocos diarios pr.Q_ 

vincianos. Pudimos consultar El Diario de 'Jalisco y El conti­

nental de Guadalajara, El Contemporáneo de San Luis Potosi, 

El Reproductor y El Cosmopolita de Orbaba, Ver., Lucifer y 

La Democracia de Tepic (éste nos lo facilitó el licenciado 

Eugenio Noriega Robles). Vimos otros muchos rotativos '!lle no 

informaron de la llegada de los "cómicos de la legua" a las 

ciudades: publicaban una '!lle otra noticia procedente de los 

diarios capitalinos, me•cladas con poemas y cuentos de aut.Q. 

res locales. Nos lamentamos inútilmente del poco cuidado de 

las editoriales que, por modestia o descuido, no remitieron 

a la Hemeroteca ejemplares de sus publicaciones conforme a 

la ley. Las f!Ue lo hicieron, sin duda tenian el ánimo de pe! 

petuar su memoria, 
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El archivo del ex-Ayuntamiento de la ciudad de Méd­

co fue una de nuestras fuentes más importantes. Desgraciada­

mente no guarda el legajo c¡ue podría despejar dudas respecto 

a la programación. No están catalogados los papeles de la A~ 

ministración de Rentas del Ayuntamiento, encargada de reca­

bar los impuestos y a la q,ue los empresarios de espectáculos 

deberían entregar dos ejemplares de los programas, según se 

ordenaba en el reglamento respectivo. La senora carmen Tose! 

no de Moreno Sánche• guarda una colección de programas de -­

los · anos c¡ue nos ocupan, pero por desgracia no tuvimos acc! 

so a ella. 

Después de haber dado un ligero vistaoe a las publi 

caciones c¡ue consultamos, nos acercaremos a los diarios "Ci~ 

tíficos" y "liberales" para introducirnos un poco en la época 

que ocupa la tesis. Nos fijamos en ellos porn.ue el antagonis­

mo entre sí, da una idea de la estratificación ideológica tan 

marcada en la sociedad mexicana de esos aftos. En lo político, 

las otras publicaciones giraron en torno a estas dos tenden­

cias. 

Los diarios científicos se destacaran por su incon­

dicional apoyo al Gobierno. En ellos no se encuentran ~s Ne 

alaban•as a la conducta del general Dh•. Los periódicos li­

berales, aobre todo El Popular, se caracterbaron por la vi­

rulencia de sus atac¡ues a los hombres mh destacados de la -

administración, incluyendo al propio general D!a•. Fundamen­

taban sus criticas en c¡ue la responsabilidad de regir los -­

destinos del pah, no los hada inmunes a las censuras, por 

el contrario, su conducta pública se beneficiaba con las o~ 

• 
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servaciones de la prensa. Los diarios cientificos no fueron 

de11111dados por c1lU1111ias o difaaaciones, en cl!lllbio no habh 

se11a111 en que no cayeran acusaciones ccntr• los diarios li-

. berales. Sus reporteros 110den o deS1p1rec!en misteriosamen 

te. Se fomentaba una subterfugia peraecuci6n a la i>rensa. 

Por lo pronto, el lunes n de diciembre de 1896 .!lLQ!!!l!2. -

fue derdllndado por difl!Jlllci6n y un reportero fue a hacerle : . 

c<11¡>1ftía al director del lliDO a Bel6n, donde estaba prisi.Q. 
1 

nero por otra denuncia contra el diario '1."e regenteaba • La 

acusaci6n se basaba en que el dh 15 de ese mes se había d! 

nunciado en las páginas del peri6dico un simulacro de duelo 

en Chapultepec. La noticia no era directa, la había tomado 
2 

de El Nacional que, a la ve,,, criticaba e El Imparcial por 

el sen11cionalismo dado a la nota. El Globo se alarm6 sobr_!t 

manera porque el fingido duelo tenla por objeto 'impresio­

nar' una •vista' cineaatogrífica y de ese modo se engaftarí~ 

a la gente. Le preocupaba además, el 111arillismo de J!!.1!!· 

parcial y el poco respeto a las autoridades 

••• se dice aue en el simulacro de duelo nue se hho 
en Chapulteiiec, la policía 11Ue concurria ·no era ver 
dadera, sino l¡'.Ue particulares se vistieron de gen­
danies para dar •yor realce al dicho simulacro. 
Pues mayor burla a la verdadera policía ... 3 · 

La película reconstruh un sonado canbete entre dos 

~ diputados, Vedstegui y R011ero, en el '1."e el primero nued6 -

muerto. Bl caso estaba aún 1uy reciente y los ánimos no se -

habían calmado ¿Por qué despertar de esa m~nera inconvenien-

te, concluía El Globo, el duelo Ra.ero-Verástegui? 

El día 22 de diciellbre de 1896 el diputado Coronel 
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Francisco Romero, aludido en la noticia, acusó de difamación 

a ~. en lugar de a El Imparcial f1Ue babia informado -

con sensacionalismo, sobre el fingido combate. El dh '4 Al-

fon so Lópe>.1 reportero, fue aprehendido por su responsabili­

dad en la redacción de la nota ofensiva, y el '6 se encarce­

ló por la misma causa al redactor y director interino. El -­

juicio siguió su curso y los acusados fueron declarados for­

malmente presos. El acusador, diputado Romero, dejó entrever 

<!lle si el redactor de la nota pedía disculpas o aclaraba en 

el periódico <!lle había sido objeto de una confusión, pues el 

senor Romero que tomó parte en el duelo fingido era un bom6-

nimo del diputado, retiraría su acusación. Hasta el 4 de ma! 

zo de 1897 el periodista Alfonso L6pe• publicó la nota ach-
4 

ratoria y el 16 de mar .. o fue excarcelado, junto con el direc 
5 

tor interino. 

Las acusaciones contra los diarios independientes y 

liberales que criticaban aspectos de la administración, est! 

ban a la orden del día; no se necesitaba <!lle censuraran tal 

o cual acto, los comentarios mía triviales causaban la de-

manda. Los periódicos 'cient!ficos' go•aban de inaunidad, se 

afirmaba que el Gobierno les pagaba yna subvención de cincuen 

ta y dos mil pesos anuales. El director de El llnivenel sellar 

Ram6n Prida, fue acusado de difusci6n por la denuncia nue hi 
6 

"º de los escándalos en unos hoteles de la Merced • El Popular 

fUe acusado por el ofendido padre de una muchacha, nue colee-

taba fondo1 para la causa cubana en la caller el diario CCMJ! 

t6, sin el mimo de injuriar 1 nadie, h generon iniciativa 
. 7 

de un11. dD11 • Se pueden citar 116ltiple1 c1101, heo1 pues-
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to tres, escogidos por 111 causas tan baladíes l!Ue originaron 

el encarcelamiento de reporteros o de los directores de los -

diarios. Otro de los métodos usados para aminorer la censura 

a los actos de la administraci6n consisti6 en el asesinato de 

periodistas: los crímenes permanecieron inmunes y sus autores 

nunca fueron aprehendidos, ni los casos inyestigados. Este -

eficar. rnHodo se ernper.6 a utilhar hacia 1694, con el repor­

tero Emilio Ord6fte•. Este habla desernpeftado el puesto de Ad­

ministrador de Rentas en Zacualtipán, Hgo. El cacinue de es­

ta poblaci6n babia dominado a los habitantes por el terror: 

en ocasiones habla encontrado gusto en ejercitar su blanco -

en los habitantes del lullar. Emilio Ord6fte• había ayudado a 

un vecino con una recornendaci6n en un litigio que tenía con­

tra el cacique de Zacualtipán. La desinteresada colaboración 

de Ord6fte• fue su perdición; con el cambio de podere~ en el 

estado de Hidalgo, el secretario del gobernador resultó ami-

90 del cacique de Zacualtipán, <¡Ue aprovechó para sujetarlo 

a tenaz persecución. De inmediato pidi6 la des ti tuci6n de -

Ordófte,, este se dedic6 al comercio de ganado, hast~ nue se 

enter6 <¡Ue su enemigo lo elliloscaría. Pidi6 una escolta de -

dos guardias y en el camino fueron atacados, El hermano .de 

O~d6fte• pudo contestar al fuego y rnat6 al tirador, nue re­

sult6 ser el cacique de Zacualtipán. 

Corno la conducta del secretario se comentaba !QllQ 

~ en Pachuca, el disgusto público aument6. Ernilio Ordó­

fte• conocía al secretario desde su juventud, pues los dos 

procedían de Chicontepec, Ver. A raí• de la persecución -

iniciada en su contra, Ordófte• comen•6 a public8r en el di~ 
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rio pachuquefto Las Hovedades y en El Liberal Espailol, art1C]! 

los '!lle revelaban el oscuro ¡>Asado político de a'!'lél. 

Ord6fte• se habla lllldado a la ciudad de ~irico des-

pués de la muerte del cacique de Zacualtipán, para evibr -

complicaciones, y en la capital, h policía del estado de H! 
8 

dalgo lo aprehendió con lujo de violencia. Fue conducido a 

Pachuca en tren, pero logró fugarse pidiendo asilo en la casa 
. 9 

del licenciado Justino Fernánde,,, ex-gobernador de Hidalgo , 

que se limitó a pedir garantías al gobernador del estado de 

México, que se comproaetió a entregar al reo vivo 1 la poli­

cía de Pachuca. La aprehensión de Ord6fte• la ordenuon por -

el tiroteo donde murió el allO de Zacualtipán, aunf!lle su her­

mano se había entr1!9ado a la ~licia y uumido la culpabili • 

dad. 

La prensa de la ciudad de México denunció con gran­

des titulares, las irregularidades que había en el encarcel! 

miento, todo fue inútil. El periodista fue enviado a la pri­

si6n de Pachuca. Se le lbri6 un proceso por asesinato c¡ue d.!! 

r6 cuatro allos. llO obstante los vejimenes y hostilidades, se 

mantuvo fime en sus declaraciones de inocencia. litaba por 

finali'.ar el juicio y todos crehn 1!11ª saldría libre, pero -

por ausencia del gobernador, su cecretario, Rall6n Riveroll, 

fue designaci> gobernador interino y orden6 el asesinato del 

"diarista•. contra la costlllbre, una noche encerraron a los 

deús preeos en las celdas bajo llave, para evitar oue defe.!). 

dieran a Ord6fte1.. Se present6 gente en la celda de éste y lo 

ahorcaron con - cuerda de c'ftlllO, lo sacaron al p~tio de 
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la cSrcel y ah! lo remahron a puntapiés. Su cadSver y el ce.!!. 

tinela vivo, fueron 1 dar 11 horno crematorio de caballos. La 

polic!a inform6 f1.Ue babia intentado una fuga, pero los presos 

ct1Dentaron a sus esposas el fin de Ord6fte1.. Como el becbo fu! 

ra conocido, di6 por resultado dos muertes más entre los pre­

sos. La prensa atemoriuda guard6 silencio. Én dos anos no -­

habl6 mas del asunto. 

En septiembre de 1896, dos aftos después del crimen, 

apareció en fil!....!!!M un articulo titulado "El cinematógrafo 

en Pachuca. Vistas de actualidad", f1.Ue narraba unas pelícu-

las "muy realistas" \l'le mostraban al gobernador del estado 

de Hidalgo, a su hacienda en el ZOQ'Uital y al horno crema-

torio de caballos, f1.Ue lan•aba fwnarolas a las «¡Ue los "ca­

prichosos giros del aire le dan formas fanthticas de hom-
10 

bre vestido de negro ••• ' • La prensa continuó en silencio, 

nadie hho eco de este ingenioso panafleto. Los diarios es-

taban atemorh1dos por«¡Ue los crímenes y acusaciones se su:: 

cedían intermitentemente. Luis Gon•'1e• fue 'l'llsilado ~ ma-

~·.," y Jesús Olmos Contreras 'Despeda•ado con más • 

de cuarenta puftaladas, apuftaleado huta en la boca, apufta-

leado hasta romperse el hierro en el cuerpo sangriento de -
11 . 

,. la víctima... El misterio rodeaba a los crímenes lo que -

(' 

aunado a las denuncias por difamaci6n, minaron el espíritu 

combativo de los rotativos liberales. 

Hasta el 21 de enero de 1897 los diarios volvieron a 

hablar del asesinato y cremaci6n de Emilio Ord6fte•. Esta ve• 

con decidida energía y sin temor alguno. El Universal ini· 

ci6 la campana, secundado por El Popular, y a los pocos días 
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por La vo~ de México, El Tiempo, El Nacional, etcétera. fil 

Mundo y El Imparci.al guardaron silencio. Los periódicos "l!, 

berales", independientes y religiosos, comen•aron una inve1 

tigaci6n: entrevistaron a la viuda, que ensell6 irrefutables 

pruebas, cartas que recibió de los compafteros de prisión de 

su marido, nombres de testigos, entre los cuales estaba el 

mismo jefe de la cárcel, el licenciado Justino Fernánde•, -

que abogó por el reo: el hermano del gobernador del estado 

de Hidalgo, compadre de la víctima. Se publicaron los ases!, 

natos ordenados por Ri veroll, uno de los cuales escandali '6 

a~n más a la sociedad, había encarcelado y dejado IDDrir de 

gangrena a un padre <!IJe se atrevió a protestar por la vial! 

ción de su hija de catorce ados. La prensa de la provincia 

reprodujo los escritos y el caso trascendi6 las fronteras. 

Se comentó en Estados Unidos y en algunos pafaes latinoamer!, 

canos. Se pedía la apertura de una investigación oficial y la 

condena de los culpables, máxime que ya se habían dado las 

pruebas y los nombres. Ante la presión ejercida sobre las a,!! 

toridades, se abri6 el proceso. La parte acusadora la compo­

ri!an los escritos de los diarios: el acusado, Riveroll, que 

dijo acataría la decisión del tribunal. Diariamente, con -­

grandes titulares y en primera plana, los periódicos seguhn 

publicando entrevistas e infomaban del proceso. Finalmente 

El Imparcial y ~ hablaron del asunto, sólo para acu­

sar a los otros diarios de chantaqistas. 

La viuda de Ordófte• escribió una carta a la unora 

Dhi para que le diera 1udienci11 a los pocos dbs recibió 
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contestación y fue recibida en el cutillo de Chapultepec -

(con anterioridad había enviado carta tras carta y nunca r_! 

cibi6 respuesta. La senon D!a" inform6 que recibía tanta -

correspondencia que olvidaba contestar) • Se le prometió aY!!, 

da y a' los pocos días recibi6 un nombramiento de maestra de 
12 

la Escuela Normal • Todo parecía indicar f!Ue el pleito se 

ganarla y que los culpables str!an castigados con el rigor 

de la ley. El 8 de julio de 1897 se di6 el veredicto: Dnilio 

Ord6Re,, se fug6 y se desconoce su paradero. La noticia cay6 
13 

como cubeta"º de agua fría sobre los diarios . 

El asunto Ord6fte~ arm6 un escándalo fenomenal por­

<!Ue salieron a flote las irregularidades de la administra-

ci6n del estado de Hidalgo. El general D!a• movió sus re--

sortes y a los pocos meses, el gobernador renunci6. Inic6se 
14 

un nuevo período lleno de esperan,,as para los pachu'l\leRos 

y de temores para los periodistas, que quedaron tristes y -

cabir.bajos. 

El gobierno debe haber querido tener una ley l).Ue -

fuera un instrumento más flexible y tres anos después refo_;: 

m6 la Ley Orgánica de los artículos 6° y 7º de la Constitu-
15 

ci6n, referentes a la libertad de expresi6n. La redacción -

fue suficientemente vaga, de manera Q.Ue los motivos para d! 

n~nciar por difemaci6n y los casos para limitar h liberbd 

de imprent~, no resultaban excepcionales. 

Los diarios independientes y liberdes desaparecí! 

ron paulatinamente. En enero de 1897 El Monitor Republicano 

se retiraba de circulaci6n porque no vi6 cristali•ados, en 

la realidad, ninguna de las causas por las rrue tanto habl~ -
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luchado, entre otras, la democracia y la libertad de prensa. 

El Monitor Republicano no comprend[a los c~mbios operados en 

la administración y luchaba por los más puros ideales del l.i:. 

beralismo. El Universal le dedicó un epitafio: 

Sentimos de todo cora•6n el fracaso de El Monitor, 
porque no es h muerte del decrépito, y con los -
cuantiosos elementos aue contaba, bien pudo evolu 
cionar en el sentido en aue nuestras necesidades­
actuales van exigiendo. 
Las viejas doctrinas pierden un campeón esfor•a­
do y la honrade• period[stica la representación 
más generosa del cumplido y leal adversario ... 16 

A El Monitor Rep•Jblicano siguieron~ y fil....!!2-

ticioso, adquiridos en el transcurso de 1897 por El Univers~l. 

~ se dej6 de editar a fines de 1898. El se!lor Carlos -

Roumagnac, ex-propietario de El Globo, fund6 El Liberal en --

1899, pero sólo tuvo dos allos de vida y su formato revela po-

bre•a. El Univeral y El Nacional, diarios independientes, CO! 

tinuaron publicándose y desaparecieron en los primeros a!los 

del nuevo siglo. De los periódicos liberales sobrevivió .fil.12-

pular (desaparecido en 1904), cuya empresa editó ~ en 

1899 (desaparecido en 1900): ambos periódicos cont~ron con la 

colaboración de José Guadalupe Posada y otros excelentes gra-

badores, que satiri•aban los acontecimientos a.ue afectaban a 

los capitalinos, sobre todo los de tipo pol[tico. LO notable 

de estos periódicos es el ingenio con rrue alud[an a los pro­

blemas y eludían la censura. Eran opositores de El Imparchl 

y El Mundo, destinados a difundir "la cienci~ entre l~s m~sas• 

La presentación de los rotativos "cient[ficos" supe­

raba a la de sus opositores: profusas ilustraciones y mayor -

nllmero de páginas por el millllO precio. El Popular y El Chisme, 
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para cometir dignamente, canentaban en forma de coplas, chi! 

tes y adivinanzas los sucesos políticos y los ilustraban con 

magníficos grabados. De esa manera querían influír en la con. 

ciencia pública, sobre todo la del 'pueblo'; le hablaban en 

su idioma para que no perdiera su conciencia de ser político. 

Bello ideal, ciertamente, pero la realidad era muy otra. Los 

dos residuos del periodismo liberal, desaparecieron en los -

albores del siglo. En cambio El Imparcial, El Mundo y el semJ!. 

nario El Mundo Ilustrado se caracterizaron por reflejar el -

pensamiento del "grupo activo" en el gobierno, por omitir to­

da censura a la administraci6n del general Díaz y por sus con. 

tinuas alabanzas a éste. Criticaron a las autoridades menores, 

la conducta de algunos mili tares en las guerras contra los YA 

quis y contra los mayas, pero el general Díaz permaneci6 intQ. 

cable; no se le lanz6 ni un s6lo dardo venenoso. 

Los diarios cat61icos El Tiempo, La Voz de México y 

El País prosperaron. Es importante senalar que estos diarios, 

los "científicos" y el recuerdo del partido conservador ~-

tria de México, se dejaron de publicar en el transcurso de -

los gobiernos de Madero y de Victoriano Huerta (1911-1915). 

Fueron incondicionales del militar y enemigos acárrimos de 

Madero. 

Volviendo a nuestros anos, y para cerrar el capítulo 

s6lo diremos que en 1899 se anunció la publicación de ~­

quista " ... su programa es de ataque y su carácter independien-

te. ¡Dios lo coja confesado¡", decía con tristeza y amargura -
17 

El Popular. 
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1 •otra denuncia de El Globo'. El Globo, 11artes n de dici!!!! 

bre de 1896, p. 2. 

2.- Decía El Nacional del lunes 14 de diciembre de 1896,p. 

El Imparcial de hoy, con el abmnte titulo de 'Don 
Francisco Romero hiere en duelo a Don Femando Vera­
•a. Intervención de la policía', cuenta a sus lecto­
res un simulacro de duelo verificado con el permiso 
de la autoridad ayer, a las die• de la 11aftana en un 
potrero cercano a Chapultepec y llevado a cabo con -
el objeto de sacar una vista para el cine11at6grafo -
Lumiére ..• 

3 "Más burlas a la policía". El Globo, miércoles 16 de dicif!! 

bre de 1896, p. 2. 

4 "Los procesos de ~". ~. jueves 4 de •ar"D de -

1897, p. J. 

5 "Noticias del dia'. El Tiempo, 16 de mar"° de 1897, p. 2. 

6 "Actualidades". La Vo>. de México, martes 13 re abril de -

1897, p. J. 

7 "Denuncia de El Popular". El Popular, viernes 5 de 11ar•o 

de 1897, p. 2. 

8 "La muerte de Emilio Ord6fte•. Páginas para un proceso. En-

trevista con la senara viuda. Habla un reporter'. lli~· 

28 de enero de 1897, p. 2. 

Ibidem, 31 de enero de 1897, p. 2. 

10 "El cinemat69rafo en Pachuca. Vistps de actualidl!d'. Gil 

lli,!. sábado 5 de septiembre de 1896, p. l 

11 "La desaparición del periodista don Emilio Ord6fte•. La re! 

ponsabilidad del gobernl!dor Cravioto. Escándalo sobre EsCÍJt 

dalo'. El Popular, n de enero de 1897, p. l. 

12 'La seftora viuda de Ord6fte~ ante la seftora e1pOsa del Pres,! 

dente de la República. Escena de lágrimas. PrORsa soll!Ele 
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de justicia". Ibidem, lo de febrero de 1897, p. 2. 

13 "El asesinato de Ordóne•". Ibidem, d1111ingo 18 de julio de 

1897' p. 2. 

14 "La caída de la dinastía Cravioto". El Tiempo, 4 de novi~ 

bre de 1897, p. 2. 

15 "El aborto fin de siglo del Congreso de la Unión. cómo ganan 

sus honorarios algunos diputados. La libertad de Impre.~ta .Y 

la libertad de disparatar". El Popular, domingo 20 de mayo 

de 1900, p. l. 

16 "La muerte de El Monitor Republicano". El Universal, enero 1 

de 1897, p. 2. 

17 "El Anarauista". El Popular, sábado 14 de enero de 1899, p. 2 
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EL PRO~RESO. 

El miércoles cinco de agosto de 1896 anunciaba fil 

Nacional la próxima exhibición de un aparato óptico lhme­

do "Cinematógrafo Lumiére•, invento aue había sido recibi­

do con beneplácí to por los principales estadistas europeos. 

Otro diario agregaba aue la primera función sería exclusiva 
. l -

mente para reporteros y •qrupos científicos• . La exhibición 

se efectuó el 14 de ese mes en el entresuelo de la "Drogue-
2 

r!a Plateros", de la calle de Plateros 9. 

Las crónicas no se hicieron esperar. Todas coinci-

d!an en lo admirable de la ivención, calificándola de posi-
3 

tiva maravilla, o de apar~to prodigioso . Incluso el seman! 

rio El Mundo (Ilustrado), aue se ocupaba en expreso de info! 

mar sobre los últimos adelantos de la ciencia, de la técnica 

y sus respectivas aplicaciones, le dedicó un amplio report~-

je el 23 de agosto, con una rigurosa descripción de su mecá· 

nica. No hubo ninguna crítica adversa: por el contr~rio,el • 

diario católico El Tiempo publicaba un panegírico.en el mJe 

sólo se lamentaba de que en las "visatas" nue se hablan to-

mado de la ciudad de México, y oue irían a otras naciones -.. 4 

" ... apare•can tantos encamisados y tantos sucios ... " . Otra 

crónica recomendaba a sus lectoras que • ..• os apresuréis a 

admirarlo cuanto antes, sino corréis el riesgo de llegar r! 

trasadas. ;Avan•a tanto y tan de prisa la ciencia en est~s 
5 

postrimerías de siglo¡ Tuiridu' . Todos los reportajes, en 

suma, en forma clara o entrevelada coincidían en se~?lar -

al invento como una prueba más del progreso del siglo. 

Por otra parte, ese ano de 1896 se elíqi6 por nui.!! 

ta ve>., sin una oposición digna de tom?rse en cuent~. al g! 
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neral Díaz como presidente de la RepGblica. Es interesante d·>! 

tacar que los diarios subrayaban, para justificar la dictadu­

ra, gue su administración había encau•ado a México por la se!!. 

da de la "civilización y el progreso", logrando c:rue el país -

figurase en el concierto de las naciones. 

El progreso, originado en el racionalismo, quimera y 

sueño acarkiado a lo largo del siglo XIX, en México se iba -· · · 

logrando gracias a la pa?.. En su nombre se disculpaba el gobie! 

no de una minoría: la de los "elementos activos" y se perdon-ª. 

ba el olvido en que habían caído las instituciones democráti­

cas, que eran la causa de las grandes conmociones políticas -

aue padecían los pueblos aue se regían por ellas, ya lo había 
6 

demostrado la experiencia mexicana. 

La reelección presidencial imponía, pues, una mirada 

retrospectiva. México había cambiado mucho comparado con el -

de hacía unos veinte años. Casi parecía c:rue se había operpdo 

una revolución: muchos ferrocarriles, lu?. eléctrica, numero-

sas publicaciones periodísticas, estabilidad, indicios de -

una prosperidad económica mediante la industriali •ación, et-

cétera, y todo ello gracias a la sabia política del general 

Díaz. Por ello la nación le devolvía una ve• más 

... los elementos de inteligencia, de orden, de ri-
1)'.Ue•a y de progreso a los que él mismo les h~ dado 
vida y ser con su poli ti ca regeneradora y organi •a 
dora, y le reitera una ve• más y con unánime aauie 
cencia su confian•a para el desempeño del mando sÜ 
premo de la Nación y sus esperan•as todas de nue : 
continuará, pafcífica y eficamente, su patriótica 
obra de progreso y engrandecimiento de la Patria.­
secundando su patriótica labor el esfuer•o de la -
nación toda ..• 7 

El progreso se manifestaba en muchos aspectos de -
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la vida mexicana de aauellos años. Por de pronto, el general 

Día~ había informado al congreso, en septiembre de 1896, !lue 

se iniciarían las obras del drenaje: el Ayuntamiento a su -­

ve• celebraba contratos para uniformar el a lumbrada público 

y para continuar la pavimentac i6n de las calles de la ciudad 
8 

de México. Con ello el progreso de la metrópoli daba pasos 

firmes hacia un mejoramiento continuo aue influía en la vida 

cotidiana de sus habitantes. 

El alumbrado público, hasta ese año de 1096, consi]! 

tía en lámparas de gas, trementina y electricidad. La insta-
9 

lación de la electricidad se había iniciado el año de 1881 

con cuarenta focos y se fue haciendo la sustitución gradual 

de los viejos sistemas: sin embargo, el servicio dejaba mucho 

qué desear: según las informaciones, la intensidad de la lu• 

eléctrica resultaba molesta para la vista, por su irregula-

ridad. Se necesitaba la uniformidad en el sistema del alumbr-ª. 

do, para lo cual el Ayuntamiento lan•ó una convocatoria, aue 

fue publicada en los diarios de varias naciones, Estados Un.! 

dos, Canadá, Bélgica. La beneficiada con el contrato del -

nuevo sistema resultó ser una compañía alemana, aue se com-
10 

prometió a efectuar el cambio en un pla .. o de catorce meses. 

El pla .. o fue rigurosamente cumplido, y las primeras pruebas 
11 

se efectuaron en febrero de 1898 y al mes siguiente,gas y 
1' 

trementina quedaron substituidos en su totalidad La nu! 

va lu .. resultó de mucha mayor claridad 

... aperlada, suave, a la ve• nuc intensa, no ofende 
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la vi~ta, tiene una fije•a completa, y un gran po­
der lumínico y nada más vistoso mie las filas in-­
terminables de globos opalinos a lo largo de nues­
tras avenidas y suspendidos como aeróstatos en el 
espacio ... Ya no clamaremos, como Goethe: Lu._ •. más 
lu• ••. Ya México está alumbrado y ha dado los más -
importantes pasos de progreso en el sentido de bien 
estar público •.. 13 -

No obstante, los "eclipses" o apagongs eran frecuen 
u -

tes y el servicio no duraba todo el día, terminaba a la me-

dianoche y la ciudad quedaba en la más completa oscuridad. -

Hasta 1900, con la instalación de los tranvías eléctricos, -

el servicio de alargó a las veinticuatro boros del día. 

La ciudad de México había crecido, ·sus necesidades -

aumentado y sus condiciones higiénicas empeoredo. Desde medi.z 

dos del siglo no se habían hecho mejoras de consideración en 

el sistema de atarjeas, i;ue conducían los desperdicios al la­

go de Texcoco, a.ue quedaban expuestos al aire y provocaban na_!! 

seabundos olores. Agréguese el clima poco salobre del valle 

de México y se tendrá una idea de lo perjudicial para la sa-

lud que era la atmósfera de la ciudad. Se hacía necesario y 

urgente un drenaje que ayudara a descontaminar un poco el a!. 

re viciado. 

Desde la Colonia se había venido trabajado, según -

l.o permitía la situación política del país, en el desagile -

del valle de Mévico, Las obras no se habían concluido en 1876, 

" por lo que las inundaciones eran frecuentes y el desecho de -
15 

las inmundicias era lento • En 1885, con la estabilidad, se -

contaba con el numerario necesario para la prosecusión del --

desagUe, obra de romanos. En 1896 se habío adelantado lo sufi 

ciente para dar comien•o al drenaje, mie estaría conectado a 
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los colectores que desembocarían en el lago, según lo anun-
16 

ciara el general Día" al Congreso • La noticia despertó un 

gran optimismo, porque así la ciudad de México podría p~raJ!. 

gonarse con Roma, París o Londres, n.ue ya contaban con ese 

servicio indispensable para la vida moderna. 

El progreso en la ciudad de México, no se limita-

ba al alumbrado público y al sistema de saneamiento, tambi~ 

se le veía en la pavimentación de las calles, en la constru~ 

ción de colonias residenciales, planificadas de acuerdo a los 

últimos adelantos de la urbanística: 

Los que han vi vi do en ~xico, en la llamada Ciudad 
de los Palacios, hace unos veinte aftos, y habiéndo 
se ausentado de la capital hayan welto hasta hoy-;­
no podrán menos de admirarse, aún habiendo viajado 
en el extranjero, de la transformación aue ha su­
frido, o mejor dicho, go•ado la vieja dud~d de los 
virreyes .. . y su admiración será justificada. 
¡Qué cambio tan enorme¡, .• casi todos los palacios 
... se han desmoronado hechos polvo, haciendo lug•r 
a nuevas construcciones de estilo moderno y elega_!! 
te, levantadas bajo un plan científico ... 17 

El progreso se palpaba en la modernhación de la -

policía, dotada de bicicletas para prestar un eficiente se! 
18 

vicio en el traslado de heridos : había penetrado a la cár. 

cel de Belén, donde se instaló un fonógrafo para hacerles -

más llevaderos sus últimos dhs a unos reos condenados a -

~ muerte. El progreso había llegado a la educación públic~. -

tt donde también se había adoptado el fon6grafo, para impartir 

clases a un auditorio numeroso, ante el cual lp vo• del ~es 
~ -

tro resultaba insuficiente . Era notorio hub en la vida -

intelecual y un librero observaba n.ue sus ventas aumentaban 

un promedio de veinte mil pesos anuales'? y el tiraje de fil. 
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Imparcial alcan•Ó en 1897 un promedio de treinta mil ejem-
21 

plares diarios (los rotativos que editaban entre die• y 

doce mil, eran cosiderados de gran circulación). y para --

1900 los duplicó. En fin, el progreso se percibía en todos 

lados, puesto que justificaba y fundamentaba el régimen del 

9meral Diai. Era un dogma de fe r¡ue no admitía dudas, el -­

gue las tenia era considerado un blasfemo, descastado. Les -

refractarios debian ser sometidos por la fuer•a: la leva o -
73 

las prisiones se encargaban de "civili•arlos" • 

La iglesia, por su parte, no quería tener diverg~ 

cias con el Estado y se consideraba a si misma una de las -

más entusiastas promotoras del progreso material de México. 

Una y otra vez la prensa católica explicaba en los editori-ª. 

les c6mo el cristianismo, a través de España, habia traído 

la "civilización" a la América "salvaje". Para el cristia­
?3 

nismo, mientras el progreso no atacase los dogmas de fe y 

fuera el patrimonio de unos cuantos, no tenia m•da de pro-

hibitivo; por el contrario, era un medio por el cual Dios 

permi tia al hombre hacer más llevadera su vida: 

Progresar ... no es solamente no volver hacia atrás, 
ni caer hacia abajo, ni aún para_adelant_!l, sino aue, 
en rigor, es ir hacia arriba ... ¿10 demáy será gi­
rar, agitarse, moverse, precipitarse o estrellarse; 
pero progresar. no ... y ... el progreso condenado ... es 
el r;ue se opone a la verdad, crue se opone al bien, 
el progreso anticristiano que se opone a la doctr!_ 
na de Cristo ... '4 

México creía pues, firmemente en el progreso y éste 

encontraba el camino expedito para cambiar la fisonomía del 

país. Se le buscaba y se le aplicaba con el rigor de una -
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ley. Incluso hubo quién lo vió como una revolución muy per-

judicial, por los cambios tan bruscos f!Ue se operaban en el 

país: no había etapas previas, al igual nue en las naciones 
~5 

"cultas y civili•adas de la vieja Europa" . 

El tiempo voló. El cuatrienio presidencial tocó a 

su fin. Llegó nuevamente el período de las elecciones y por 

sexta ve?. los comicios indicaron que el general Día• sería 

presidente de la República Mexicana, por otro periodo. De -

nuevo se echaba una mirada retrospectiva, q.ue tranquil haba 

los espíritus porque todo indicaba que MéYico iba por buen 

camino: el del progreso. 

Ahora bien, en el ano de 1900 tendría lugar la E•.-

posición Universal de París, escaparte ad hoc par~ exhibir 

ante el mundo los "logros". El pabellón nacional fue prepa­

rado con toda anticipación. Se desechó un proyecto para con! 

tru!rlo en estilo a1.teca, porque cabía la posibilidad de nue 

los extranjeros vieran en ello reminicencias de "salv~jismo", 

y se acord6 un soberbio edificio en estilo clásico francés, 

con todos los adelantos de la época. El muestrario enviado fue 

de lo más variado, vistas fotográficas esterosc6picas i:rue mo! 

traban edificios y paisajes mexicanos, vinos,minerales, telas 

'a la y con la calidad europea": nada de "primitivas' telas -

{ confeccionadas por manos indfgenas1 pianos hechos con maderas 

_. preciosas de los bosaues mexicanos, productos alimenticios, 

cuadros estadísticos que mostraban el impresionante avance de 

las vías de comunicación ferrocarrileras, telegráficas y te-

lefónicas: en suma, todo aquello aue mostrara a los e•tranj! 
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ros que México podía figurar orgullosamente en el concierto 
26 

de las naciones "cultas y civilizadas' . 

Las intenciones del gobierno al enviar tan numero-

so y variado contingente las coronó el éxito, Las críticas 

elogiaron el pabellón. México sobresalió aún más pornue COJ! 

tadas naciones latinoamericanas participaron· en el evento. 

El periódico parisino Le Temps, informaba: 

México , •• ha efectuado una de las revoluciones más 
felices en este último cuarto de siglo. Clasifica­
do en otros días entre los paises legendarios, doJ! 
de florecían los pronunciamientos y se fecundab~n 
las guerrillas, hace veinte años rivali>a con le -
gran democracia norte-americana, su vecina, y da .: 
muestras envidiables de prudencia y estabilidad. -
un militar, un protagonista de la época guerrera, 
el general Porfirio Día•., transformado Lei! esta­
dista merit!simo, después de haber cimentado la -
Pª'-• se ha puesto a la cabe"ª de esta revolución 
desde 1877 ... 27 

A pesar de que la prensa mexicana dió detalles de -

los preparativos de la exposición, con una anticipación de -

cuatro anos, y de que babia destacado la noticia de nue el -

cinematógrafo contaría con un pabellón especial, este espec­

Uculo no entró en los proyectos del gobierno mexicano. El c.!, 

ne estaba olvidado y en el pabellón de México brilló por su -

ausencia, no obstante <1\le pod!a haber sido un m~gn[fico veh[-

c'ulo para mostrar con mayor "verdad" y realismo los progresos 

alcan .. ados. 

Si retrocedemos un año, y damos un vista•o a las cr§. 

nicas sobre los espectáculos, descubrimos, con asombro, nue 

hay una gran indignación contra el fonógrafo y el cinemató-

grafo, con todo y ser palpables muestras del progreso y del 
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ingenio humanos. Se les acusa de ser aparatos de •vulgari •! 
28 

ci6n científica" , El progreso de México habh sido inint! 

rrumpido en cuatro anos, y sin embargo en ese miS1110 hpso, -

el cinematógrafo había perdido su categoría dentro del parn! 

so progresista: había retrocedido, se había convertido en un 

lunar, en una mancha del progreso. 

El progreso como di versión. 

Bl progreso era privilegio de una mino da, estaba en 

abierta contradicción con los principios que sobre él soste­

nía la prensa católica, y ésta nada hacia para remediar la s.! 

tuación, se conformaba con fundamentarlo históricamente en el 

cristianismo. 

Ahora bien, si revisamos con mis calma la imagen de 

la ciudad de México, nos daremos cuenta de f1Ue s6lo el centro, 

el cor¡,.6n de ella participaba de los beneficios. Muchas cos•s 

lo negaban, la mayoría de los barrios estaban sucios y descul 

dados; no como hacia veinte anos, sino peor, dado 1111e el de! 

cuido y la incuria habían sido catastróficos: no 90'-•ban de 

los privilegios. El progreso los ltabh ignorado. 

LIS obras anunciadas en 1896, la pavimentación y el 

drenaje, caminaban en forma demasiado lenta, y en ocasiones 

resultaban estorbosos y molestos: dirhse (!Ue hasta contra-

producentes, por la tardan•a con que se reali•ab•n; en es~ 

cial el indispensable drenaje, motivo de acres censuras de 

la prensa al Ayuntamiento, En lugar de beneficios causab• l! 

menhblea accidentes: 

Todavía exhte en la calle de las D1'Us, San Juan y 
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• 1lguaa1 otru ele 11t1 cultl c1pi t1l, h cordillera, 
troc:lla, 11U1Ptto, fortifiC1Ci&l, foso, canal o lo aue 
-· c:aaatratao por loa Hllores del dren1je o Hnei­
mieto, y IClbre tm.1 1111 gnn "Colector". 
1111 loa tren• se cleti-, loa cochea vuelcan, los 
ealltlloa • -clelpeailnc•, los tnnse&lte1 pasan hacit!! 
clll prodigiosos fll!llilibriol, y h higiene se c:ubre el 
1111tro por plllar y n tlPI 111 n1ric:e1 por prec1uci6n '9 

lillta los cmHlliantes de san Prancisco cooperaron eC!!_ 

n&lic-te pan 1>191r la jOilllC1a nocturna a los trabajadores: 

querhn evitar p6rdidas 111 sus negocios, 111 obras espantaban 

a 11 clientell. Pero no se teminll1lll 111 c:uatro allos y dura­

rm hlst1 el siguiente periodo presidencial. 

1111 11 ciudad de llhico hlbla pocu diversiones, por 

lo que 11 gente convirti6 al progruo en una distracci6n, Vi6 

con buf!llOI ojos la 1111lemb1c:i6n de la policb y de la ense­

ftanra, ni duda c1be, que qued6 COl(ll1c:ida con sus dotaciones 

cle bic:icletls y foa6gnfol, nspecti-te, Pero estaba llás 

cmplac:idl c:m lo - C!Qe resultabl C011t111phr la instab­

c:i611 de loa postes de 11 elec:tric:idld y de 111 excursiones, 

c:arreru y c:mcui.1 C!Q8 se organiuban oon 111 bicic:let11. 

A h 'J'llte plClO le preocupaba 11 splic:aci&I "cien tlfic:a • de 

loa nllltOI in•toa, los tGllbl cicm 111 adío de esparciai9! 

to. IO 11 de utnllar C!Q1 lo lli8IJ nC'lllien con el cin-t§. 

c¡rafo. 

I 
LI inst1l1ci6n de los postes de hierro para lP lu• 
el6ctric1, et lo que est6 provocllldo ectuai.ente h 
curiosidad de los bulllOI lllllitalltet de esta ciudad 
ele loa palacios r loa jac:al•. A lo 11ejor encuentr~ 
usted a su paso UD -t&I de seres aue se apillan en 
torno 1 UD tripi6, y UM col- .,., lar<J~ nue ae -
bal111c:e1 en di1tint11 direcciones. !lo le l'Ueda ú1 
nc:urso 1 11 C)lllte ocupedl aue atravesPr por entre 
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aquella trinchera de carne, buscando el punto por 
donde haya menos densidad. 
Y por supuesto que no es remoto, al encontrarse ya 
en terreno libre, estraftar el peso del relox, de -
la plata o de la cartera. Se deja Cllllprender que -
los seftores gendarmes no pongan ningún remedio a -
aquel inconveniente. ¡Qué van a poner¡ Si ellos son 
los primeros que se quedan con tamafta boca abierta, 
al ver que se va irguiendo poco a poco el poste de 
metal, hasta rematar en una una inmensa, por cuya 
punta se han de escapar torrentes luminosos. 
Porque es lo que ellos dicen: 
- Bs bueno qu~ el pueblo reciba lecciones prácticas 
de conocimients útiles. El sistema objetivo es la 
última palabra de la civilización, maftana, cuando 
se trate de parar una viga, un tubo o una columna, 
ya sabrán todos estos valederos que hay aparatos -
para economizar fuerzas y tiempo. Hoy todavía aco§. 
tumbran hacerlo por medio de reatas, gritos y san­
brerazos. 
Se termina la instalación de un poste y allá se van 
empleados, peones y acanpaftamiento de desocupados, 
con su gendarme y todo. Cien metros más adelante -
la escena se repite y así la vamos pasando. 30 

La gente se llenó de júbilo con el nuevo alumbrado 

público, y para celebrar el hecho, el Gobierno adornó con -
31 

focos en septiembre de 1899 el zócalo, encendidos al uníso-

no con el repique de las campanas de catedral, después del -

clásico "grito", Cuentan las crónicas que la illlllinación pa-
32 

recía mágica y que la gente lloraba de emoción, aunque no por 

la luz, sino por la solemnidad de la conmemoración. 

La bicicleta tambi6n hlbía invadido México. Bl Ayunt! 

miento se vi6 obligado a reglamentarlas y a crear una pla· 

za de Inspector del ramo, con sueldo de cuarenta pesos men-
33 

suales, para vigilar su estricto cumplimiento. se creó lln 

club ciclista que construyó un vel6drano, que a menudo cel~ 

braba canpetencias de velocidad. Hubo concursos de bicicle-

tas adornada• patrocinados por el gobierno municipal. l!n -

loa de1files de las fiestas presidenciales marchaban contiJ! 
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gentes de ciclistas con teu en lu manos, para darle visto­

sidad a la peregrinación. Los diarios 'científicos" no ceja­

ban de escribir sobre su utilidad pdctica: excelente susti-
34 

tuto del equino, en el cuerpo de caballería del ejército o 
35 

en un embate al estilo medieval: y hasta en los matrimonios 

"fin se siglo", los contrayentes e invitados podlan hacer en 

bicicleta el trayecto de la igleeia a h casa donde se cele-
3& 

braría el banquete . Pero el colmo fue su utilhaci6n en el 

ornato: en un sal6n del casino francés, donde se festejaba el 
37 

ani versado de la toma de la Bastilla , bicicletas adornaban 

los tímpanos de los arcos de medio punto. 

Pero, además de útil, la bicicleta result6 una amena 

distracción, ya que permit!a las invariables excursiones domin 

gueras a Chapultepec, al Ajusco y hasta Toluca. ·La velocid>d 

se apoderaba paulatinamente de los habitantes de la ciudad de 

México, era el ritm del progreso. 

El fonógrafo, al igual '!)le el cinematógrafo, pronto 

se multiplicó casi por arte de magia. Había sesiones para oír 

la vo~ de los comandantes del ejército espaftol, encargados 

de sofocar a los independintas cubanos' ••• pocas veces habla­

mos sentido emoci6n igual a la que nos produjo esta ve• el -

maravilloso invento de Edison ... nos produjo gran deleitaci6n 

e hizo q\le prorrumpiéramos en exclamaciones de jübilo ~l es-
38 

cuchar los rumores de un combate ... " • Habh fon6gr~fos en 

las calles, que distraían los domingos a todos los campesi­

nos o indígenas que llegaban a la metr6poli a vender sus me!, 

cancha. Los programas consistían primero, en pri>s de 6pera, 

discursos políticos y con posterioridad se podlan escuch•r 
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poemas de los "modernistas•. Los aparatos • •.. se distribu-

yen al aaparo de una tienda n6mda, donde un charro maneja -

el aparato y die• charros y die• ellbo•ados y die• pilluelos 

escuchan, riendo con ingenua bonhlllllh 

-Qui9 se quejará ahora de la falt• de difusión de 
39 

la ciencia entre las masas .•. • 

Sin l!llbarqo, es el cine el tTUe tuvo UM difusión y 

aceptación llás generali•acbo. Lo podían disfrutar un nGinero m~ 

yor de personas, el precio de admisión era mucho más reduc! 

do l!.lle el de otras diversiones. El costo inicial de un peso, 

bajó en el transcurso de tres anos hasta cinco y tres cent~ 

vos, &echo sintomático de su aceptaci6n. 

La bicicleta costaba demasiado para el labriego y -

para el obrero: la instahci6n de la lu• dej6 de ser espect! 

culo al ser concluida: el fon6grafo lo podían escuchar cont.!! 

das personas, rl!l!'lería el uso de auricul•res (!Ue no siempre 

estaban lillpios y producían enfermed?des f!Ue, en ocasiones, 

causaban la sordera. El cine no tenía ninguna de esos incon 

venientes. El cine tenfa a su favor la posibilidad de reunir 

en un sal6n a un auditorio llUY numeroso. Adem~s, cu~lnuier 

local se adaptaba cai facilidad para reunir a un grupo de -

personas, puesto que los empresarios aprovechaban l•s mínimas 

exigencias del Ayuntalliento ei materia de higiene y seguridad. 

Ho fue difícil que los ci-t6grafos se reprodujeran, c•si -

diríillllOs por genenci6n espontánea. En el curso de tres ados 

hubo esparcidos en la •tr6pli hasta veintid6s salones. El c! 

ne fue al principio un objeto de curiosidad cientific•: con 

su invenci6n se dahl cima a los estudios reali •ados para cap-
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40 
tar el movimiento , pero por lo pronto no tenia ·ninguM uti-

lidad para la ciencia. Como espectáculo primero fue exclusi-
41 

vo de los "grupos científicos" , después, por el alto costo 

de la admisión, fue privativo de la alta burguesía porfiria-

na ". . . es indudable que a medida rnie nuestro inteligente p.Q. 

blico se vaya enterando del nuevo espectáculo; concurrirá a 

favorecerlo: siendo anuel un centro de reunión culto y ele-
42 .. 

gante" . Finalmente fue una diversión popular y tal hecho 

le trajo la antipatía de los círculos intelectuales de Méx! 

co. A lo largo de cuatro affos, tres o cuatro crónicas de --

destacados reporteros, Luis G. Urbina, Amado Nervo y José -

Juan Tablada se ocuparon de él. Las publicaciones de los --

círculos "científicos y literarios" nunca lo tomaron en cue~ 

ta. 

La primera impresión del público era el •sombro, pue]! 

to que no se podía explicar el funcionamiento del mecanismo. 

Se les hacía difícil creer '!lle contemplaban la fiel reprodus. 

ción de la realidad: 

-JA '!'lé caray¡ ... no nos haga tan dealtiro, pos ¿Cómo 
quiere <!lle camine lo \!Ue está nomás pintado? ... me­
nearfo el papel. 

- No, -decía el otro ranchero- es rrue son figuras en 
movimiento. 

- .. , ¡Pero tan grandotasl ... Y con mh, rrue se mene?n 
muy bien, muy bien: hasta parece la mera verd~ . 

• .. Nuestros campesinos se march•ron, jur•ndo rrue el 
cinematógrafo es una combinación, no de 11•ces ni de 
seres fotográficos, sino un mecanismo con hilos y 
pitos, ruedas y ejes, piffones y tornillos rrue h?cen 
mover aquellas imágenes ... 43. 
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l "El cinemat6grafo de Edison en Méirico. El Correo f!sJ?•llol, 

jueves 6 de agosto de 1896, p. 1. 

2 "El cinemat6grafo Lllllliére'. El Dnivers•l. miércoles 19 de 

agosto de 1896, p. 3. 

3 'Cinemat6grafo Lllllliére'. El llacion.l, miércoles 19 de ago! 

to de 1896, p. l 

4 "Notas de la semana". ~. domingo 13 de septiellbre 

de 1896, pp. H. 

5 "El cinemat6grafo". El Globo, domingo 30 de agal:o de 1896, 

p. l. 

6 "La política en México en 1896'. El Mundo (Ilustrado\ do-

mingo 27 de agosto de 1896, p. 410. He anuí fragmentos del 

texto: 

Todavía hace veinticinco ailos hubieran caído como -
una ducha de agua fria sobre el cuerpo de un febri­
ciente las siguientes palabras, desprendidas del In 
forme del general Dia• acerca de los actos de su ª"ª' 
ministraci6n,en los períodos constitucionales coa-­
prendidos entre el l de diciembre de 1884 y el 30 de 
noviembre de 1896: 
'Los pueblos pobres no pueden, en general, ni instru 
irse, ni morali•arse: cuando no yacen inertes bajo el 
yugo del despotismo, viven en las estériles agit>cio­
nes de la narrruia: atentos a l•s dificultades del pr~ 
sente, descuidan prever las eventu•lid•des del porve­
nir: les están casi por COllpleto vedad•s la putonomt. 
y la libertad y con mayor ra'6n l~ d90Cracia de b -
República: impotentes o dfbiles contr~ el enemigo eY­
terior: sus gobiernos son inestables y cacbii'di •os, -
incapaces de proteger la vid• y la propiedad, y, o -­
acaban por ser absorbidos por un pueblo poderoso, o -
se consumen y desap•recen sin dej~r en l• historia -­
otra huell• rrue, " veces, hs de su miseria y ses su­
frimientos'. Estas verdades, eYpUestps con t•ntp va­
lentía y en l•s rrue encontrallOs ideas sustentpdi!s en 
estas columnas, nos dan a conocer la cbve del 1110vi 
miento evolutivo iniciado parp la RepúblicP en estos 
últimos aftos. 
Pero si la naci6n no podía ni debla Prriesg>r s1•1 con 
auistas a los embates de una gran couoci6n polltic•-;­
a una de esas tremendas crisis rrue las instituciones 
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democdticas impoaen necesariamente ~ los pueblos 
11.Ue por ellas se rigen: sí podía, y lo ha hecho, 
los nue nosotros hemos llamado elementos activos, 
los ijue representan la suma total de los intere­
ses nacionales y basar en ellos la consolidación 
del poder público ... De ese modo hemos dado solu­
ción a uno de los problemas más orduos y eri •p-­
dos de dificultades con las 11.Ue aún en países m_!! 
jor preparados aue en el nuestro para el ejerci­
cio de la libertad, se ha trope•ado en el funci2 
namiento del sufragio popular. 
Todavía es menester aue estas instituciones se -
ajusten a nuestro estado social, y para ello se -
ha inichdo ya en nuestro Cuerpo Legislativo una­
serie de reformas constitucionales nue será some­
tida a discusión en el próximo período parlament.l! 
río. La Constitución de 1857 fue creada en medio 
de grandes agitaciones políticas, y los hombres -
que en ella intervinieron, deslumbrados por las -
creaciones del momento, arrastrodos por sus nobles 
impulsos, sugestionados por los grandes ideales, 
hicieron un código, no adaptado a los redimidos -
ciudadanos aue en torno suyo se agrupaban, sino a 
la medida de héroes, tales como en su conciencia 
los presentían. Eran adalides de una gran idea, por 
taestandartes de nobles sentimientos, pero perdie­
ron de vista la tierra, y al colocar sus principios 
en el cielo, firmaron un pacto de dioses, rio una -
obra de humanos. Y no pudieron hacer otra cosa: ha 
sido menester una gran suma de hechos agrupados P.!! 
ra hacer de ellos una síntesis severa, y ofrecer -
sin hipocresías a la conciencia pública, los puntos 
negros que tachonan la deslumbrante blancura de -­
nuestra República •.. 

"El nuevo período presidencial. Las esperan•as de la np­

ción". ~. miércoles 14 de octubre de 1896, p. l. 

8 "El alumbrado público en México". El Imparcial, '7 de en_!! 

~. · ro de 1900, p. l. 

.<" 9 Ibídem, 20 de febrero de 1900, p. l. 

10 "Notas de Cabildo". El Universal, martes 13 de octubre 

de 1896, p. l. 

ll ''La Semana". El Mundo (Ilustrado) , domingo 18 de febrero 

de 1898, p. 118. 

12 ''El alumbrado público". El Imparcial, '7 de enero de 1900, 

p. l. 
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13 "La semana". El Mundo (Ilustrado) , domingo 18 de febrero 

de 1898, p. 118 • 

14 "Lu .. eléctrica". La Vo• de México, 17 de febrero de 1898, 

p. 3. 

Al respecto dice el periodista: 

el martes en la noche, cuando menos se esperaba, la 
ciudad se quedó completamente a obscuras, una gran 
parte de ella, por no sabemos aué percance acaecido 
a la nueva instalación de la lu• eléctrica. El ecliP. 
se duró aproximadamente una hora, después de lo cual 
los focos brillaron intensamente, y por lo menos nue 
nos conste de vista, no volvieron a apagarse, hasta 
la una de la mañana. Esperábamos ~e algunos diarios 
bien informados, que cuentan con reporters de sobra, 
nos dijera la causa del eclipse, pero nada, ni un> 
palabra. 

15 "Reseña de las obras de saneamiento". El Mundo (Ilustrado) 

domingo n de octubre de 1899. pp. 259-261. 

16 "Informe leído por el c. Presidente'. El Universal, viernes 

18 de septiembre de 1896, p. l. 

17 "La nueva y la vieja metrópoli". Gil Blas, miércoles n de 

octubre de 1896, p. l. 

18 "las bicicletas para la ambulancia". El Universal. jueves 

4 de febrero de 1897, p. 2. 

19 "El fonógrafo en los tribunales". El Imparcial, martes 19 

de octubre de 1897, p. l. 

20 "Características de un progreso intelectual•. El Mundo --

(Ilustrado\ domingo 14 de febrero de 1897, p. 98. 

21 Ibídem. 

22 Carlos Día,, Dufoó. 'La política en M6xico en 1896". fil 

Mundo (Ilustrado) , domingo 27 de diciembre de 1896, p410 

23 'Bl progreso por el cristianismo'. La Va• de M§xico, IDa! 

tes l ele mayo de 1900, p. l. 
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24 Ibidem. 

25 "La pedagogía moderna ¿Es aplicable a México dadas sus con­

diciones especiales?". La Ensenan•a Moderna, 16 de diciembre 

de 1897, pp. 84-85. 

26 "México en la E><p0sici6n". ~. 7 de julio de 1900, pl. 

27 "El pabellón mexicano en la exposición de París". El Impar­

cial, 16 de julio de 1900, p. l. 

28 "Hechos y comentarios". Cómico, 26 de noviembre de 1898, p. 

264. 

29 Ibídem, 25 de junio de 1899, p. 302. 

30 "Notas de la semana". Frégoli, domingo 4 de agosto de 1897, 

p. 82. 

31 "La iluminación de la catedral". El Popular, 17 de septiem­

bre de 1899, p. l. 

32 Ibidem. 

33 "Notas de Cabildo". El Universal, domingo 28 de mano de 

1897' p. 5. 

34 "Una bicicleta ametralladora". El Mundo, 22 de agosto de ~ 

1897' p. 3. 

35 "Un duelo fin de siglo". Ibidem, 30 de mayo de 1897, p. 4. 

36 "El amor y el ciclismo". El Imparcial, 21 de abril de 1897, 

p. l. 

37 "Aspecto del salón". El Mundo (Ilustrado) , domingo 11 de -

abril de 1A97, p. 232. 

38 "Sesión de fonógrafo". El Correo Espanol, miércoles 2 de 

mayo de 1897, p. l. 

39 "El fonógrafo al aire libre". El Mundo, domingo 2 de mayo 

de 1897, p. l. · 
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40 "La novedad del día en México. El Cinematógrafo Lwniére". 

El Mundo (Ilustrado) , domingo 23 de agosto de 1896, pp. 

118-119, 

41 "El cinematógrafo de Edison en México". El correo Espanol, 

jueves 6 de agosto de 1896, p. 2. 

42 "El cine!1\at6grafo Lumiére". El Universal, miércoles 19 de 

agosto de 1896, p. 2. 

43 "Notas de la semana".~. domingo 30 de agosto de 

1896, p. l. 
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LAS DIVERSIONES PU3Lit:AS. 

Hemos dicho mie la mayoría de los hebit>ntes de la 

ciudad de Mé~ico transformaron pronto lo rrue los grupos "a,!; 

tivos"llamaban progreso, en una simple diversión. Con una 

especie de mágico poder le despojaron su solemnidad. No pe!, 

dían el tiempo en busca de una aplicación adecuada de los 

avances cientificos y técnicos, simplemente les llenaba un 

deseo de distracción. 

A pesar de que la metrópli tenía más de trescien-
1 

tos mil habitantes, los centros de diversión eran muy red.!!, 

cidos: seis teatros, el "Hidalgo", el "Arbeu', el "Princi-

pal•, el 'Nacional', el circo-teatro 'Orrín' y el 'Invier-

no•. Todos ellos apenas sumaban aproximad?mente siete mil -
2 

doscientas butacas. Algunos ·como el 'Nacional•, daban fun 

ciones cada semana; otros cada tercer d1a y otros, como el 

"Orrín, sólo por temporadas. El 'Principal' y el 'Arbeu•, 

daban funciones diarias. 

Por supuesto se contaba también con la pla •a de t~ 

ros •aucareli •, el hipódromo de Indianilla, un salón de bai 

le y algunos circos propiedad del Ayuntamiento. Al igual nue 

en el 'Orrin•, las temporadas en esos centros de recreo se -

reducían a una o dos al aao y en ocasiones ninguna, como en 

los circos municipales. 

i• La alta sociedad tenía predilección por el teatro 

i' "Nacional•, a donde llegaban las compaaias francesas e ita-

lianas de ópera, y las del género dramático de Virginia F~­

bregas, María Guerrero y El ha de la ll¡i•a. Efectuaban cortas 

temporadas por~e en lo económico fracasab>n. Una y otra ve• 



··~ 

,. 

- 59 -

la prensa se quejaba con amargura, de la poca concurrencfa a 

los espectáculos de cierta calidad, lo que hace pensar rTUe -

el núcleo de h burguesía era reducido, insuficiente para -­

llenar un teatro, o 1J11e a los capitalinos no les divertien -

este tipo de espectáculos. El género chico, en cambio, tuvo 

una gran aceptación, y el "Arbeu' y el "Principal" pudieron 

ofrecer funciones todos los días. 

La iar•uela encontró camino abierto para imponerse 

Durante cuatro anos la "estrella" sobresaliente fue Rosario 

Soler, pero tuvo numerosas competidoras. Debutó en el teatro 
3 

"Principal' en septiembre de 1896, en un papel secundario de 

la obra Chateau Marqaux y los críticos se fijaron en ella. 
4 

En febrero de 1897 apareció en La Marcha de Cádi • , rTUe con! 

tituyó rotundo éxito. Por primera ve• en muchos aftos, el pG-

blico obligó a los coros y a la Soler a repetir algunos pasJI. 

jes. Lo más gustado fue el duo de los "patos", en el aue la 
5 

Soler resultaba muy "donosa" " ... porque derrama toda esa sal 

que Dios le dió y que es causa de !)lle muchos viejos verdes y 

otros que no son ni verdes, ni viejos, pierdan el juicio·cua!!. 

do canta 'yo soy la pata', y reto•n el cuerpo y hace bailar -
6 

los lindos ojos negros'. 

El 31 de mar.o se ~elebró una función en su benefi-

cio y el teatro se llenó a reventar. Las localidades se ago-

taron y los gendarmes tuvieron que guardar el orden a la en­

trada del "Principal•. El interior estaba adornado con band! 

ras espaftolas y mexicanas. La orquesta toc6 antes de la fun-

ci6n fragmentos de ta Marcha de cádb. En el momento de su -
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ap?rici6n en el escen?rio, el pl1blico prorrumpió en viv>s y 

aplausos. En un momento el tabl?do se llenó de flores y pa]. 

mas, confetti y listones arrojados desde la g?ler!a. L? ar·· 

questa repiti6 hasta tres veces la diana. Empe•6 la obra y 

al lleqar el duo de "los patos' la beneficiada fue, de nu! 

vo, aplaudida frenéticamente, Dos gansos con grandes listo-

nes hicieron su entrada en el escenario: era el obselTllio de 7 . 
un admirador. 

En mayo se celebró el primer centenario de las re­

presentaciones diarias. En otras palabras, la Soler había -

interpretado trescientas veces la obra. Tal hecho no pasó -

inadvertido para los 'tand6filos•, i;ue asistieron con • ... l)! 
8 

josas chisteras y se paseaban arrestado en luengas levitas .•. • 

Lo inaudito en México,.se cumplieron doscientas funciones Í.!). 

interrumpidas. Por el mes de julio de 1897 se había aqreqa­

do al programa otra obra de los mismos autores y con los mi_!! 

mos intérpretes, Los Cocineros. !loche a noche 

••• sigue arrancando ruidosas ovaciones cuando ell• 
canta: yo soy la pata ... el dislomie ... Cuando ínter 
pre ta unos versoR de Los Codnero·s •.. ;Oh 1 entonces_ 
viene la desmembración del público¡ y Cuando ... son­
ríe y ensefta los dientes y se contonea y clava en -
el cielo de tul del teatro Princial. .. ¡Oh¡ entonces 
electrira, arrebata, y causa furor en las masas¡ 9 

Para 1898 habían cambiado las obras, pero de cu~ndo 

en cuando las repetían. En enero la Soler alternaba con otra 

tiple llamada Elena Quer6, que también satisfi •o el gusto --

del p6blico mexicano. Sus admiradores crearon dos partidos, 

el ºeleniata• y el •solerista•. Acudían al teatro y apbu­

d.lan o Íilbaban a la actrh, segdn el caso. El semanario f!!-
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10 
.!l2li orqani"6 un concurso de 'votos ra•onados' y la triunf! 

dora fue la Soler. Su celebridad iba en aumento. Las criti­

cas en qeneral le eran adversas, por la simplicidad de la; 

obras representadas, llenas de situaciones absurdas <!lle ab,!! 

saban del chiste de doble sentido y de las frases soeces. A 

veces los incidentes sucedían a los incidente·s. En una oca-

si6n al tenor se le cayeron los pantalones y r1ued6 en cal •O.!!. 

cillos, mientras la Soler cantaba: 

Mira aué bonito, 
qué bfen hecho está 
es un mufteauito 
confeccionadito 
con habilidad. 

y sin • ... taparse ni nada, le arregló p6dicamente, le abrochó 

bien abrochadito y continuó el pelele en los bra•os. lay! de -
11 

la Soler ... • 

La "exquisita sensibilidad' de Amado Nervo descendió 

del Parnaso y se posó en la Soler. En su crónica juró crue ü. 
más había acudido al 'Principal", pero que la celebridad de la 

17 
.. ar .. uelista lo obligaba a no pasarla por alto, El sector de 

la prensa que le era adverso, propaló la noticia de que la 

actri • babia insultado a su público. Esto sucedía en enero -

de 1899, a casi dos anos y medio de su debut en el "Principal", 

y sus desilusionados admiradores le silbaron en una represen­

tación. La ofendida actrh lan•ó un manifiesto achrando las 
13 

supuestas declaraciones que le atribuían, y lo mand6 pegar -

en las calles y lo publicó en El Continente Americano. Se re- -

tiró del teatro por una temporada: formó su compaftfa y se fue 
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de gira por el interior del país. Las senoras f'lledaron tra.!!. 

~ilas y descansaron por fin de la Soler, tema CCl!1ful en la 

plática de sus maridos: 

Nuestro doliente cll!llOr 
el cielo santo escuch6 
y a la ~ se llev6 ••• 
¡¡Bendito sea el seftor¡ 11 14 

Su trouppe era improvisada, la calidad del espect! 

culo mala, pero los provincianos acudían más bien a verlp. 

Tres ejemplos dan una imagen de su fama. Una pulauer!a aclo.P 

t6 el nombre de una de las obras de gran évito, La Revolto­

!!• y reprodujo en su fachada una escena de la actrb y el 
15 

tenor en un pasaje de esa .. ar•uela. otro caso fue el de un 

borracho que iba sobre h vía de un tren eléctrico, con un 

retrato de la Soler bajo el bra•o; al oír el silbato ech6 • 

correr y tir6 la fotografía, c¡ue f!Ued6 destro•ad•, pero h 

noticia que cundió fue la del atropellamiento de la tiple y 

los diarios enviaron reporteros al lugar de los hechos para 
16 

investigar • Además mcbas películas reproducían sus bailes, 
17 

y los "c6micos de la legua• las incluían en sus p:ogramas, 

No fue la Soler la Gnica actri• popular, también -

tuvieron éxito Rosa Fuertes -i¡ue pretendía "r8'1enerar al g! 

nero chico•-, Elena Quer6, Elena Collamarini -nue cambió la 

6pera por la .. ar'l!llela, con gran enojo de los diarios-. Si -

nos fijamos en la Soler no es con el afán de tributar "honor 

a l!llien honor merece•, simple11e11te por~e s~ bito nos pare-

ce que simboli '-ª el cabio en el guito del ptlblico, nue se ºP! 

raba en esos aftos. 

!s obvio aue el espectkJlo tenia un gren defecto: 
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distraía a un número relativamente corto de personas, Los 

teatros 'Principal' y "Arbeu• apenas sumaban dos mil tre.! 
18 

cientas butacas , No siempre se llenaban al tope. Por lo 

tanto, no lograron significar la diversión de las masas, 

ansiosas de sentirse • ... en un centro concurrido e ilumi-

nado, donde suena la música, lejos de las cua'tro paredes 

de su pobre vivienda, donde no sienten más nue hambre, so 
~ . -

ledad y triste•a" . El afán de diversión de las et.ses -

bajas seguía insatisfecho y no era extraordinario que cua.! 

quier espectáculo novedoso los llevara a empeftar alguna -­
~O 

prenda y "ue las conmemoraciones cívicas significaran ver 

dadera explosión de alegría. 

Por ello no fue raro el éxito de las ascenciones 

aerostáticas de Don Joaquín de la Cantoya y Rico y las exhi 

biciones cinematográficas. No sabemos cuántas ascenciones -

reali '.6 De la cantoya en el cuatrienio. Lo cierto que el --

Ayuntamiento le había negado los permisos durante anos y se 

los volvió a conceder a fines del '98. 

Las ascenciones se efectuaban en las pla•uelas o en 

los circos. A éstos se les quitaba la cubierta para aue el 

globo quedara en completa libertad. Mediante Ull horno ins-

talado ex-profeso en el centro del "ruedo", lo inflaban con 

humo. Desde mucho tiempo antes de la hora seftalada pera la 

ascención, se juntaban verdaderas multitudes. Se instalaban 

en sitios aledaftos y sobre las aroteas. A los cinco mil es-

pectadores que normalmente se reunían, se agre1aban los mie 

desde las azoteas de su casa contemplaban el espe~táculo; 
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n 
era, cierta11ente, un nfimero incalculable • El especUculo 

se efectuaba los daningos o días de fiesta, 5 de Hayo o 16 

de septiembre; es decir, cuando acudían visitantes de los 

alrdededores de la ciudad. 

De la Cantoya y Rico era en si un poe111a, con todo 

un ritual para sus ascenciones: un traje especial entalla-

do, color café y a•ul oscuro, con cachucha de ciclista y -

al llegar a su mávima altura, desplegaba una bandera obse-

11.11iada por la emperatrh Carlota. El espectáculo cont6 con 

el entusiasmo de la multitud, ~e le gritaba: 

¡Viva el seftor de la Cantoya¡ ¡Viva el 'guila mevi­
canat ¡Viva la autonom!a de la Patria¡ tViva h li­
bertad de Anihuac independiente¡ 22 

La multitud seguía con los ojos el trayecto del vi! 

jero y caminaba en direcci6n al punto de descenso. casi si~ 

pre unos jinetes seguían al galope su llegada e tierra, en -

ocasiones de lo más accidentada. Alguna ve• ~ay6 en un tr•-

gelu.,, otra en las obras del drenaje o en los lode•~les: 

Bl globo se lan•6 a las alturas Uev~ndo en la bar­
quilla al impertérrido 'explorador de los espacios': 
y cuando ya no pudo subir mb, cuando lleg6 a su •ávi 
111 elevación nued6 el 'llocte•uma• en suspenso como 
las obras del drenaje, y vimos el aeronauta es! como 
del t1111ano de una sardina, agitase en su trono celeste, 
y darse viento con una b1nderilla tricolor. El des­
censo fue solemne. Lleno de majestad, casi voluptu2 
so ... tOht feli• aeronauta, ¿Dónde cay6? ... ¡QuE impor 
ta¡ Bl senor De 11 Cantoya y Rico se parece al pre-­
aio gordo de h lotería en nue n~die sabe dónde VA a 
caer! Su regreso fue cui un triunfo ... Las multitu-· 
eles lo acl .. aron, 101 gendarmes le abrieron valla y 
él hho su paaeo de gloria montado sobre una jaca vil, 
y recibiendo el ho11nna de toda la turba multa de la 
pluuela ... !l dciiñ9o"fue, pues, para el Salto del 
Agua, una rainicencia del daningo de R>lllOs, con acom 
pall .. iento de globos. '3 -
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Además de divertir a la gente con sus ascenciones, 

De la cantoya poseía un espíritu inauisitivo, "científico'. 

Afirmaba creer en el progreso y pretender el estudio de las 

capas atmosféricas. Uno de sus descabellados propósitos, fue 
24 

el de subir montado en un caballo , pero se le negó el per-

miso. Otra aspiración fue la de permanecer en lo alto el --

tiempo suficiente para tomar sus alimentos, pero tampoco se 

le concedió esta gracia. 

El p~blico no go1.aba de este tipo de distracciones 

con frecuencia. En el transcurso de 1899 habría en total, 

unas diez, contando las de un norteamericano y una cubana, 

que puso en crisis el concepto de la femineidad de la pren-

sa católica. Por tales motivos, cada ascención constituía -

una novedad y las multitudes nunca decayeron en n~ero. Gol!, 

zále• Navarro observa atinadamente, !!lle las gentes en arrue­

llos anos tenían una mayor capacidad de diversión. (p. 693). 

Algunas veces llegaban a la capital espectáculos ci!', 

censes aue efectuaban cortas temporadas y seguían de gira -

por el interior del país. Había otras diversiones aue se po-

dr!an calificar de masivas, como las conmemoraciones civic•s, 

verdadero motivo de regocijo de toda la sociedad, sin disti!), 

clón de clases. Claro está aue cada una las festejaba a su -

manera. Entre est1& estaban el 5 de febrero, el 7 de abril, 

el 5 de mayo, el 18 de julio y el 15 de septiembre. El car-

naval se celebraba con menos entusiasmo ano con afto, sin rrue 

la prensa lo dejara de lamentar. 

Había celebraciones exclusivas de las colonhs eY­

tranjeras. Los espaftoles tenían su fiest~ de la Cov~donga: 
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los norteamericanos, la de su independencia: los franceses, 

la de la tana de la Bastilla. A ellas acudía la alta socie-

dad, el cuerpo dipl!llÍtico y los politices destacados: es -

de notar que la fiesta de los franceses contaba con una si.m 

patia mayor que la babi tual. 

Durante la cuereS11a, los pocos espectáculos redu­

cían sus representaciones y para Semana Santa se suspendían 

por cmpleto. un fervor religioso inundaba a los capitali-

nos -externo o sincero, no lo sabe110s-, pero el público ma­

terialmente desbordaba las iglesias. Este fervor lo estimu-

laba la prensa con artículos o pasajes de la Pasi6n. El Sá­

bado de Gloria, la gente daba rienda suelta a la alegria. -

Toda la sociedad, deseosa de satisfacer su sed de distrae-

ci6n, se daba cita por la maaana en la calle de Tacuba, para 

presenciar la auema de los "lscariotes•: por la tarde abarr2 

taba los teatros . 

• • • en las ban(Jlletas, en los •aguanes, en los aui-­
sios de las puertas •.. eaU la gente pobre, la gran 
multitud, foniando un conjunto bullicioso .•• El clá 
sico pelado oliendo a pulaue, el indio moreno de : 
escasa barba, •• la rotita mal pintada, salerosilla, 
oliendo a violetas de a die" centavos el frasco, 
con su sombrero un tanto pasado de moda: ••. los bal 
eones se encuentran llenos de pollas guapas, ten ta 
dorcillas .•. con pollos relaaidos .•• Por todas par-­
tes se encuentran los más variados tipos: los vend! 
dores de Judas y de matracas: los billeteros con su 
eterno: para aaftana la de 600¡... 15 

otras distracciones !!lle go•aban de la predilección 

de los habitantes: 11 bposici6n de Coyoac,n, aue afto con -

afto inalllJUraba el general Dí•'-• y la tradicional feria del 

pueblo de Santa Anita, efectuacJa en el 11es de 1111r•o, dura!!. 



( 

.. 

- 67 -

te la Cuaresma, cuando disminuían los espectáculos teatra-

les, y en la cual los capitalinos se fonfundian, sin distin. 

ción de clase o nacionalidad 'En la trajinera regresaban m.!! 

chas personas, había allí una ver•adera democracia de pasea,!! 
26 

tes ... • 

No obstante, anali •ando la proporción de espectácu­

los con el n6mero de habitantes, puede descubrirse aue no h]. 

bia equilibrio. Las conmemoraciones apenas sumaban cinco en 

todo el afto, y sólo en una, el 16 de septiembre, el Ayuntamie!). 

to regalaba a los pobres con funciones teatrales. A numerosos 

capitalinos correspond{an pocas diversiones p6blicas, insufi-

cientes para llenar sus abundantes horas de ocio. 

Dos rémoras se hab!an apoderado, mientras tanto, de 

ellos: el alcoholismo y el suicidio. Tales vicios no distin-

guian categor!as sociales y los estimulaban las condiciones 

difíciles de la vida. Se notaba una gran escase• de empleos 

Pintando la forma de vida de la ciudad de MéYico, una 

francesa escribh: 

El alcoholismo que hace en MéYico espantosos progr~ 
sos tiene por causa principal la ausencia casi abs~ 
luta de distracciones intelectuales. En cuanto a la 
vida del gran mundo está todavh en el periodo em­
brionario. Fuera de dos o tres c!rculos en dodde se 
re6nen, sobre todo para jugar bacarat, las recepci_Q 
nes, los bailes, las soirées musicales, o literarias 
son rarísimas. Las familias no se visitan después 
de la ca{da del sol, y salvo algunas excepciones, a 
la lu• de la noche las luces se apagan de igual ma­
nera en los palacios aue en los más humildes alber­
gues. Los jóvenes no saben aué hacer ni a dónde ir 
y se refUgian en las cantinas: y como es difícil no 
consumir, las copitas suceden a las copitas, y mu­
chos acaban por dejar su ra•ón en el fondo del va-
so, A menudo he tenido ocasión de platicar con jó­
venes de la mejor sociedad ¿Qu6 aueréis? me han di 
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cho, es vergon70so embru~~':'·'"lrse, pero ¿Qué ~1acer, 
a d6nde .ir? Si tuviér'.JllOs a1JUl mu.:~os teatcos, cen 
tros de reunión intelectuales o agraa.!>~es, iría-­
mos seguramente, pero nada de eso e~iste ... ;:7 

Aun1JUe el alcoholismo no respetaba la condición so-

cial de las personas, era más frecuente en los estratos bajos 

de la sociedad, la clase obrera y la legión de desocupados -

que pululaban por la ciudad. Según un diario, de los siete -

'ª días de la semana, el obrero se embriagaba cinco . En cupn-

to recibía su salario se dirigía a las cantinas, pulnuerías 

y demás centros de vicio que abundaban. Se olvidaba de todo, 

hasta del gasto familiar, y no extraftaba aue para ' .•. para 

el martes la pobre madre, la infeli• mujer o la buena hem.ª-
79 

na ..• vayan a empeñar las enaguas, el rebo•o ... • . Los dia-

rios una y otra Ve• llamaban la atención sobre el problema 

y proponían distintas soluciones. Se sugería nue el Ayunta-
30 

miento fomentase las diversiones públicas de bajo precio, 

o que subvencionase compañías de teatro, para aue los espec 
31 -

táculos tuvieran cierta calidad moral • De otrp manera, el 

alcoholismo seguiría cobrando víctimas y representada un -
32 

serio obstáculo para el progreso de México. 

El suicidio. 

El 77 de agosto de 1896 fue notable an la prensa CJ!. 

pitalina porf1.11e se dieron dos noticias: el suicidio de Her-

linda Martíne•, 'La Popocha', conocida 'mesalina', y el anUJ! 

cio de las primeras exhibiciones públicas del "Cinematógrafo 

Llllniére'. 

B1 suicidio de 'La Fopocha' no fue un caso excepci~ 
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nal; su muerte la había causado el fallecimiento de uno de 

sus amantes. A los pocos meses, otro amigo atentó contra -
ll M 

su vida , y al afto siguiente su hermano : éste no llegó a 

morir poraue el bala~o no di6 en el cora•6n, los alcoholes 

desviaron su puntería y sólo perforó el bra•o i•uierdo. 

LO notable de la "fiebre del suicidio" fue el mo-

do de llavarla a cabo, que constituía un reto a la imagina­

ción. Los más usuales: darse un tiro, tomar estrcnina o arr.Q. 

jarse de las torres de las iglesias. Pero abundaban los ca-

sos excepcionales: una mujer aue se tir6 a un abismo y rrue-

d6 atrapada en las ramas de un árbol, permaneció ahí, colga!)_ 

do, el tiempo suficiente para (!Ue unos arrieros la la•ar~n y 

la pusieran a salvo, y fuera de los ra•guftos y el susto, au.!l 

dó en perfetas condiciones físicas. Hubo nuien le prendi6 fu.!l 

go a un colchón mientras permanecía acostado en otra cama, -

con la puerta y las ventanas cerradas, para morir asfiYiado. 

En un caso similar un sujeto tap6 todo orificio con papel y 

engrudo, mientras un anafre conswnf.a el exígeno. una mucha­

cha se clavó en la cabe7.a, con las manos, unas tijeras enm.Q. 
35 

hecidas. Otro individuo se hirió en la sien con un tiesto 

de vidrio. Uno mb se arrojó a las astas de un toro bravo, 

falleciendo por las contusiones. Muchos etros preparaban e! 
. H 

traftos y complicados brevajes, colirio con café : cerillos 
37 

con azul de Prusia y cinauro de potasio; congo rojo con f6! 

foros; pulque con óxido de •inc. En fin, se puede decir aue 

el medio de suicidarse constituyó un reto al barroi:ruismo de 

los mexicanos. 

La prensa convirtió el problema en un tema importa!)_ 
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te, planteándose la interrogante de las cuasas de tal enfer-

medad y por diversos caminos, los diarios liberales y los -

científicos llegaron a la misma conclusión: el progreso era 

el culpable. Para El Popular, que se consideraba a si mismo 

heredero de la tradición liberal, la causa fundamental era 

la inmoralidad imperante, sólo una reducida minoría disf~ 

taba los beneficios del progreso, lo que producia • ••. dese! 
38 

peraci6n abajo y un profundo esepticismo en la clase media• 

Para El Mundo (Ilustrado), semanario dedicado a difundir los 

avances técnico-científicos, la ola de suicidios se debía a 

la transformación 'gradual de los institnos primitivos. Los 

refinamientos de la civilización, el aumento perceptible del 

bienestar humano • ••• van haciendo predominar el amor al pla-

cer sobre el amor a la vida ... la vida en si misma n~da vale 
39 

... • • Los diarios católicos tomaron el suicidio de pretez 

to para atacar a la educación laica, impuesta por el Estado. 

Los suicidios eran " ... uno de los más amargos frutos de la 

escuela sin Dios, y, conocido el mal, debemos pensar seri1 
40 

mente en el remedio .•• • Complétaban su argumentación se-

llalando que la monomanía se babia iniciado en el mefilo es­

tudiantil con Manuel Acuña, de donde se extendió a toda la 

sociedad: 

Acuña y Castellot fueron positivistas o materiali! 
tas, que para el caso es lo· lo mismo ... discípulos 
fervientes de Cmte y Barreda, crue desc:onoc!an o 
negaban el aw hllllana y la existencia del Ser su 
premo. Aún repercuten en los oídos ac:nielles ercli 
masiones de Aculla, tan blasfem~s como audaces: 

tMentira el alma¡ 
¡Mentira el más allá¡ 41 

Bll realidad se trataba de un ' .•. hastío o cansancio 
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de la vida ... • y de la expresión de un romanticismo terdlo. 

La mayor parte de las cartas de los suicidas lo confirman: 

hastío: 

Yo he nacido para fastidiarme, mi vida es una con­
tinua contrariedad. ¿Para c¡ué tales vivo yo? Quie­
ro largarme de una vez a la ... eternidad, si al fin 
lo que no sirve que no estorbe... 43. 

Hasta el anuncio en verso de unas comas, aludía al 

Unos dicen que por fastidio, 
y otros mil la pobre7.a, 
le hi •o cortar su cabe•a 
por medio de cruel suicidio. 

Pero un venerable anciano 
la duda fue a esclarecer, 
se mató por no tener 
Una cama de "El Vulcano". 44 

El hecho de que el suicidio se iniciara en el medio 

estudiantil, confirma su vena romántica. Además, un diario -
45 

observó que había mayor reincidencia en las clases altas, es 

decir, entre los que tenían un nivel cultural más desarroll_! 

do. Las clases bajas ahogaban sus dudas en el alcohol. 

También en las cartas de los suicidas se observa -

que un "amor contrariado'' causaba la muerte voluntaria: 

... por no seguir sufriendo esa cruel pasión mie por 
ella siente y por no a~uantar más los regaftos de 111! 
má. •• [Se quita la vidy suplicándole diga a los l'lle 
haya ofendido lo perdonen ... Adiós, Rosa, en el otro 
mundo nos veremos. 46 

En el texto de la carta se alternaban versos de Ma-

nuel Acufta. La prensa reportó el caso de una pareja mie ha-

b!a hecho un pacto suicida, él de (!Uince y ella de catorce 

aftos: él, después de embriagarse, la mató y se dió un tiro. 
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No se podían amar libremente, por su corta edad y su extr~c-

ci6n social, ella perten~cía a una familia acomodada, y él era 
47 

un "criado" a su servicio. Sobra decir aue el hecho tuvo un 

gran impacto en la sociedad. Los diarios se alarmaban por la 

frecuencia de los c¡ue se mataban por 'anores desgraciados', 

uno llegó a aconsejar a un suscriptor que denunciase a la P.!! 

licia a una mujer a.ue lo am81la•aba continuamente, por haber 
48 

desconocido a su hijo. 

Para apoyar nuestra conclusión de a,ue la fiebre del 

suicidio se debía a un romanticismo tardío, nos hl!llOs fijado 

en las 6peras de mayor éxito. Las que más atraían al pOblico 

tenían un marco histórico, Aída, o 11110res trágicos, La Bohe­

mia v Carmen • A propósito de la obra de Puccini, decía ~a­

do Nervo, el cronista más leído y popular: 

¿Puedes quejarte de mí? ¿No te he arropado ac~so en 
mis ternuras? ¿No te he glorificado con mis entusias 
JBOs? ¿No he llorado con tu tos, con tu desamparo, -
con tu frío, con tu triste•a? •.. cm.o no amar a L~ -
Bohemia, ;Oh Artistas; tOh Hut!rfanos; ¡Oh eternos 
melanC61icos ¡ si esa 6pera tiene un pedaoo de la 
vida de cada uno de nosotros, si todos hmos vivi­
do esa ópera... 49 

Por otra parte, a pesar de a,ue se prohibieron los -

duelos en 1895 a rat.. de una contienda entre dos diputados, 

en la a.ue uno muri6, los hanbres no dejaron de retarse par~ 

"lavar el honor'. Por lo general los duelos no se llegaron 

a efectuar durante el cuatrienio de nuestra investigación. 

Los vecinos los evitaron por medio de la denuncia y las au­

toridade1 consignaban a los dueli1t11. Por esos 11lo1, El Ul­

timo Duelo de Heriberto Frías, recibi6 1111y buena acogida 
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Ahora bien, es importante seftalar aue las mujeres 
so 

se suicidaban con mb frecuencia. Seguramente se ouedaban 

en casa y se entregaban a la lectura, para matar el fasti­

dio: 

Sofía [jjna suicid.ef era muy afecta a leer novelas, 
y su imaginaci6n la llenaban los comprometidos la!! 
ces de los personajes a,ue en las suyas pinta Pére• 
Esbrich, su autor favorito .. , 51. 

otro diario afirmaba que " ... en cierta clase social 
52 

influye algo la lectura de novelas y de versos insanos. , , " : 

en incluso fil..!!!!_, diario de tendencia religiosa, concluía 

que muchos suicidas demostraban que habían aprendido la le.f: 
53 

ción en la novela o en la tragedia. 

suponemos que la falta de distracciones públicas -

ocasionaba !!lle permanecieran en sus hogares y leyeran las -

las páginas literarias de los diarios o las noveles "por en. 

trega", Los peri6dicos cada semana publicaban una sección de 

literatura y todos los días "novelas por entrega". Es nota­

ble la similitud de la temática de la literatura con las --

6peras preferidas: alqunas de corte histórico, hs de Pedro 

de Alarc6n, Alejandro Dumas: o pasionales, Flaubert, Elnilia 

Pardo Ba..án, Baudelaire, Chateubriand y otros autores f!Ue 

hoy desconocemos. Los autores nacionales estaban dominados 

por el modernismo y sus obras se referían por lo general a 

"amores desgraciados". 

Tantas victimas del alcoholismo y del suicidio pl~!! 

teaban la necesidad de aumentar las diversiones públicas aue 
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... son un elet1e11to de la ci vili •aci6n: 80ll necesa­
rias para la vida del individuo y de la sociedad, 
para las clases pobres como para 111 ricas, para 
las ilustradas cmo para las ignorantes ••• 54 

Deberían ser econ6micaa, puesto que 111 CClllPlllIH de ópera 

y dramáticas estaban tuera del alcance de las •yor!as. El 

género chico resultaba un éxito, y en cierta medida 11ti1-

facia la necesidad de distracción de los capitalinos, que se 

inclinaban •,,.de modo resuelto a lo ligero, a lo picares-
55 

co, a lo ~e hace re!r y no llorar ... • 

La heterogeneidad del p6blico parece confiI11ar una 

ve• mb la necesidad de distracción tan apreaiante: las fa­

milias enteras veían e1pectáculo1 calificados por los dia­

rios de 'altamente inmorales•. Parecía C!Ue la necesidad de 

matar el fastidio les hacía romper el convenciondiDO de -

la moral puritana cie esos al!os, porf!lle a la ._r~ela asistían 

familias calificadas de 'honorables y decentes' y se ae1cla-

han con la 'clase del bajo pueblo', e incluso algunas sello­

ri tas acudían •a esos espet&culos '-ar~elescos a poner en -

entredicho su honra". En las obr11, al decir de la prensa, 

se abusaba de las frases de doble 1entido, de 101 escotes y 

de 111 situaciones poco edificante1. 

l!n el órgano oficial del gobierno del Distrito Ped! 

ral, El Municipio Libre y en 111 Acta• del Cabildo, nunca se 

alude a lOI problemas del suicidio y del alcoboliao, cau11-

4orindl.rectamente por una falta de e1pectícul01 p6blico1 de 

bajo precio. El Ayuntaiento perunec:ió en el llÚ Clllpleto -

silencio, 1 pesar de 111 corra1iva1 crítica• de los diarios 
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por falta de enérgicas medidas al respecto, Los regidores 

nunca acordaron 11 clausura de cantinas y pulquerías, más -

que en caso de infracciones al reglamento. Esos centros eran 

una fuente segura de ingresos y ¡claro es U 1 el Ayuntamiento 

nada baria para reducirlas. 

Creemos que una parte de h abstención de medidas 

para solucionar el problema de las diversiones p6blicas, se 

debía al liberalismo. El gobierno del general Díaz, de tra-

dici6n liberal, hacía (1,Ue sus colaboradores se declararan 

fervientes respetuosos de las garantías individuales. La b_\! 

rrachera y el suicidio, pensarían los munícipes, obedecían a · , 

una decisión propia, individual. Ante el problema de los SO!!! 

breros en los teatros, por ejemplo, hay en el archivo del e! 

Ayuntamiento, un curioso alegato del regidor Pére .. Gál ve .. , 

inspector de espectáculos, que fundament1 su decisión de no 

prohibirlos porque se ofendería a las damas. consideraba que 

tendrían la suficiente iniciativa para comprender q,ue sus ad,!! 

fesios estorbaban, y se declaró por el respeto de su indivi-

dualidad. 

El remedio a los problemas de diversión no podía VJ! 

nir del gobierno, sino de los particulares, El s~ftor Eduardo 

•. Unda, obedeciendo a las soluciones propuestas una y otra ve' 

por los diarios, aleg6 en su solicitud q,ue se le concediera 

permiso para instalar un sal6n cinematográfico: 

... con objeto de que este inocente especUculo sea 
una distracción para el pueblo, y un motivo para -
hacerlo olvidar, por algunos instantes, la afición 
a las bebidas alcoh61icu, el precio de entrada se 
rá tan barato que esté al alcance de toda persona-:- 56 
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lo dudamos que di1fra•ase de altruismo sus inten­

ciones de hacer una rápida fortuna. Lo aue i.apc!rta son los 

argumentos que ellJiille para conseguir el permiso, C!Ue le 

fue conc:edido. 
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l "Poblaci6n". Anuario estadístico de la República Mexicana, 

1896. México, 1897, pp. 25-35. 

2 Archivo del ex-Ayuntamiento. Diversiones Públicas en gene-

ral. 1891-1898, Legajo 9, afto 1898, exp. 909, f.6, ms. s/n 

3 "Informaci6n", El Correo Espaftol, martes 15 de septiembre 

de 1896, p. 2. 

4 "Estreno en el Principal". El Popular, lunes 15 de febrero 

de 1897, p. 3. 

5 "Por los teatros". El Universal, martes 16 de febrero de 

1897, p. 7, 

6 "Teatros". El Popular, martes 9 de mar•o de 1897, p. 2. 

7 "En el teatro Principal". El Universal, jueves l de abril 

de 1897, p. l. 

8 "El centenario de 'La Marcha de Cádi?. 1 ", El Mundo, jueves 

19 de mayo de 1897, p. 4. 

9 "Chhas". El Popular, sábado 3 de julio de 1897, p. l 

10 Frégoli, lunes 28 de febrero de 1898, p. 6. Los votos rrue 

recibi6 la dirección fueron notables por su ingenio. Baste 

uno, como ejemplo: 

Haber de la seftora Soler 
' ojos de primera clase ' 
2 brazos medianos ' 
2 manos idem ' 
2 estremidades inferiores pe!IUeftas 2 
1 boca archisuperior ·· l 
1 espalda regular 1 
1 pecho como il faute 1 
1 dentadura idem l 
l cabellera idem l 

Suma -- 13 

Haber de la seftora Quer6: 
2 ojos de "no me mires porque ... " ' 
2 bruos que serán los de Venus 2 
2 manos aue no tuvieran frío 2 
2 pies iieaueftísimos a 
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1 boca ••• Jesús ¡Qué boca 
1 espalda bellísima 
1 pecho como el de la Hebe 1 
1 dentadura cllllO un collar de perlasl 
1 cabellera 1 

Suma igual 13 
Más 7 medias con sus correspondi~ 
tes mus los, de esos que hacen in di 
gestarse _.!. 
TOTAL 15 
Saldo deudor de la seilora Soler 7 

En vista de la demostraci6n anteiror, voto a favor de 
Elenita. Los números tienen la culpa ••. y yo tengo la 
voluntad. A la Pata no le entra la vota ••• ci6n. 

11 "Croniquillas•. El Correo Español, 'ºde noviembre de 1897, 

p. 2. 

12 lunado Hervo. "La semana'. El Hundo, domingo 13 de noviembre 

de 1698, p. l. He aquí el texto: 

Séame permitido hablar de la Pata, de la Pata rrue es ya 
i;na celebridad, y que amenazaCOñ volver insensatos a muchos 
cerebros. Dios me es testigo de rrue nunca soñé con~agrar al­
go en mis semanas a la ignorada clase de los palmípedos. Dios 
sabe aue jamás he creído indispensable una tanda para hacer 
la digesti6n de mis frugales cenas: a las ánimas les consta 
aue no iré al purgatorio por haberme recreado en la contem­
plación de las pantorrillas nás o menos metafísicas de las 
coristas del Principal; mis amigos están dispuestos a sos­
tener y jurar con la una mano puesta sobre el cora,ón y la 
otra mano posada sobre los Santos Evangelios, nue yo.,. en el 
Principal, no he pecado aún por los ojos, ni menos por los 
oídos ... Pero es preciso aue hable de la Pata. Obligado estoy 

. l··por la índole de mis tareas a pulsar los~ntecimientos y 
registrarlos, y cuando una celebridad se im¡.one, o no 5e es 
cronista o no se habla de esa celebridad. Ahora bien, la Pa­
~. cuyo feliz beneficio se efectu6 con éxito inmenso el -=­
miércoles último es ya una celebridad. Sus retratos fatigan 
las prensas, sus formas se modelan en yeso y en terracota: 
su tránsito por Plateros levanta murmullos significativos. 
l'I cómo no hablar bien de la Pata? ;Y aué diré de Rosario¡ 
Cómo pintar el entusiasmo de Ii'Sgalerfas y las butacas, la 
bardiana más auténtica de todas las a.ue han importado los 
senores Arcaraz y hermanos? 

13 Información local y de los estados". ~. aiércoles 

4 de enero de 1899, p. 3. 

14 c6mico, daningo B de enero de 1899, portada. 
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15 "Notas varias". ~. sábado n de enero de 1900, p.2 

16 "Salpicón". El Popular, miércoles 21 de febrero de 19mO,pl 

17 "Espectáculos". El Universal, 22 de mano de 1900, p. 2 

18 Archivo del ex-Ayuntamiento. Diversiones públicas en gene-

ral. 1891-1898,legajo 9, ano 1898, exp. 909, f.6, ms.s/n. 

19 "Las diversiones públicas. El pueblo en el teatro". El Po-

pular, viernes 5 de enero de 1900, p. l. 

20 "Diversiones". El Mundo, 24 de enero de 1899, p. 2. 

21 "Cantoya por los aires". El Popular, 4 de julio de 1899, p? 

22 "¡¡Por fin¡¡ El seffor de la Cantoya por los aires". El Im­

parcial, 26 de junio de 1899, p. l. 

23 "Cantoya por los aires". El Popular, martes 4 de julio de 

1899' p. l. 

24 "Hechos y cometarios". Cómico, 2 de julio de 1899, ¡i. 3. 

25 "Costumbres populares". El Popular, 29 de mar•o de 1897, 

p. l. 

26 "El domingo en México". Idem, martes 16 de mar•o de 1897 ,pl 

27 "Las diversiones en México". El Globo, viernes 17 de dici~ 

bre de 1897, p. l. 

Sobre el mismo problema, apareció en El Mundo !Ilustrado) 
el 17 de octubre de 1897, p. 266 un artículo aue decía: 

la excelente vida burguesa en México es un poco aburrida1 
el vecino se levanta tarde, se desayuna mal y acude apre­
suradamente a sus auehaceres: a medio día se derrocha una 
hora en la cantina; se llega a la casa y como falta tiem­
po se toma la comida con la misma precipitación nue al -­
desayunar: en la noche cada ciudadano se mete tranquila-­
mente a su casa sin importarle averiguar si hay algún es­
pectáculo digno de recrear su espíritu. Ni fisiológicame!! 
te, ni intelectualmente presenta atractivos esta eYisten­
cia 'llle se gasta así en una inutilidad inalterable ... nos 
hemos encerrado dentro de los cuatro muros de una vida ve 
getativa... -

28"Desmoralhaci6n". La Vo• de México, 8 de abril de 1899, p. l 

29 Ibidem. 
l3ll·1.i:1: .. :~ ;~'H:~M:. 

~.1. ?i: 1\~ i~J 
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30 "Los centros de diversión en México". El Popular, domingo 

15 de enero de 1899, p. l. 

31 "Las diversiones públicas". ~. 5 de enero de 1900,pl 

32 "Desmoralbaci6n". La Vo7. .... 8 de abril de 1899, p. l. 

33 "El Gltirno suicidio. Loren•o Cabaftas". El Universal, do-

mingo 13 de septiembre de 1896, p. 2. 

34 "un suicidio más. 'El popocho' se pega un tiro•. El Popu-

lar, 28 de junio de 1897, p.2 

35 "Otro suicidio". El Universal, junio 23 de 1897, p. 1 

36 "Suicidio por desesperación". Idem, junio 26 de 1897 ,p7 

37 "Intento de suicidio". Idem, enero 4 de 1898, p. 2. 

38 "Los suicidios y las muertes misteriosas. La influencia 

de la inmoralidad". El Popular, julio n de 1897, p. l. 

39 "La semana". El Mundo (Ilustrado), febrero 6 de 1898,p 98 

40 "La manía del suicidio entre los jóvenes". La Voz de Mé­

xico, marzo 23 de 1899, p. 2. 

41 "¿cuál es la causa de los suicidios?. El Tiempo, mayo 24 

de 1899, p. 2. 

42 "Los suicidios y las muertes misteriosas. La influencia -

de la inmoralidad". El Popular, julio 21 de 1897, p. l 

43 "Un drama en la catedral". idem, junio 2 de 1899, p. 2 

44 "Suicidio". El Liberal, lunes 9 de enero de 1899, p. 3 

45 "La manía del suicidio entre los jóvenes". J,a vo,, de Mé-

xico, man.o 23 de 1899, p. 2. 

46 "Suicidio. Un joven se dispara un bala•o". El Popular, -

junio 18 de 1897, p. 2. 

47 •una tragedia entre niftos". El Universal, jueves 18 de -

noviembre de 1897, p. 2. 

48 'Un· joven pers.eguido por una mujer". Gil Blas, martes 11 

de enero de 1897, p. 2. 
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49 Amado Nervo "La.semana". El Mundo, agosto 13 de 1899, p. 1 

SO "Los suicidios y las muertes misteriosas ... ". El Popular, 

julio 22 de 1897, p. l. 

51 "El suicidio de Sofía Ahumada". Ibidem, "junio 4 de 1899, p2 

52 "La epidemia del suicidio. contagio alarmante". Ibidem, 

miércoles 28 de junio de 1899, p. l. 

53 "Un estudio sobre el suicidio". El País, viernes 6 de oct!:!_ 

bre de 1899, p. l. 

54 "Las diversiones públicas. El pueblo en el teatro". ~­

pular, viernes 5 de enero de 1900, p. l. 

55 "Silueta artística" Idem, septiembre 13 de 1897, p. 2. 

56 Archivo del ex- Ayuntamiento. Diversiones públicos en ge­

Mill· 1899-1900, Legajo 10, afio 1899, exp. 996, fs. 3, 

ms., s/f. 
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LA CARA. 

La fiebre del cinematógrafo. 

Los enviados de los Lumiére, c. J. Bon (sic) Bernard 
1 

y Gabriel Vayre , llegaron a México a principios de agosto de 
2 

1896 y organi>aron una primera exhibición p(iblica el 14 de 

agosto, exclusiva para algunos grupos "científicos", en el -
3 

entresuelo de la "Droguería Plateros" . Hasta el jueves n -

se hizo la primera exhibición destinada a la sociedad en ge-
4 . 

neral . Los empresarios tenían intenciones de efectuar fun-

cienes semanarias, pero por el éxito, decidieron hacerlas -
' 5 

diarias. En octubre salieron a Guadalaj~ra regresando el -
6 

mes siguiente a la ciudad de México. 

A fines de diciembre se anunciaron las 61 timas ex-

hibiciones del cinematógrafo en la ciudad de México, y los 

representantes de los Lumiére salieron con destino a Fran-

cia a principios de 1897. Sin embargo, las eYhibiciones no 

se terminaron porque el señor Ignacio Aguirre compró el --
7 

aparato y continuó con las tandas en el mismo domicilio. 

En octubre de 1897 se trasladó al n(imero 9 de la calle de-
8 

Plateros y en noviembre desocupó el local para ir a reco­
·9 

rrer la provincia, empe1.ando por la ciudad de Puebla . Ha! 

ta el día 26 de noviembre de 1897 la empresa del ingeniero 

Toscano ocupó el local, adornado con flores para la primer~ 
10 

exhibición. 

Paralelamente a lo anterior se h~bfa.!!!_nstalado ya 

otros salones que exhibian los aparatos de Edison. La comp.!; 

tencia iniciada durante estos primeros años, es un reflejo 

del pleito por la patente del espectáculo entre los herm_! 
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nos Lumiére y Edison, de lo cual resultó una diversidad de 

nombres empleados para designar a la diversión. La nueva Í!!. 

vención resultó una verdadera "gallina de los huevos de oro". 

En agosto de 1896 se dió a conocer el proyector de 

los franceses y al mes siguiente se exhibió en el teatro --
11 

"Orr!n" el "vitascopio" de Edison. En Guadalajara éste se 

conoció antes a.ue llegaran los representantes de los Lumié-

re, ra .. 6n por la cual la prensa tapatía les mostró menor i!!. 

terés. Los problemas técnicos no fueron superados en el te! 

tro "Orrin" y las funciones se suspendieron no obstante el 

éxito logrado: en octubre se abrió una peaue~a sala en el 
D 

local de la agencia Edison , donde se exhibían el "kinetó 
13-

fono", el "kinetoscopio" y el "kathodoscopio" (rayos X) 

En julio de 1897 se inauguró el "Cinematógrafo perfecciona-
14 

do por Edison" . Las funciones de estos Jparatos continu?-

ron hasta los primeros meses de 1898, fecha en rrue se deja-

ron de publicar los anuncios en los diarios. En enero de --
15 

1898 se daban funciones de "Ciclo cosmorama Uní versal" y 

en mar?.o se presentó un espectáculo similar rl o.ue se lla-
16 

m6 "The Passionscope" . El Teatro "Nacional" e•hibió el -

"Vitascopio" y parece ~ue esta ve• las dificultades técni-

cas sí fueron superadas. 

En abril de 1898 se abrió un s•l6n donde se mostra-

ba el invento meyicano bautioado con el nombre de "Aristógra 
17 18 -

fo", que dejó de exhibirse en junio: otro más denominado -

::_cronofotógrafo Demeny" - de origen francés- funcionó en el 

19 
teatro "Nacional" a partir del mes de octl'bre. 
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Ahora bien, con las exhibiciones destinedas ? los 

"grupos científicos" de la capital, se auguraba mie el ci-

nematógrafo sería un espectáculo exclusivo para los altos 

c!rculos de la sociedad mexicana. Un det?lle muy significl!. 

tivo es el hecho de a,ue el primer salón estuviera en la Cl!. 

lle de Plateros, a,ue además de ser el nervio comercial de 

metrópoli, se convertía los domingos en el p?seo predileE 

to de los jóvenes de la "buena sociedpd". 

Las s•las de exhibición a,ue se abrieron con poste-

· rioridad se ubicaron en lugares más o menos cercanos uno de 

otro. No trascendieron las arterias del cora•ón de la ciu-

dad. El "kinetoscopio", el "kinefófono", el "Passionscope" 

y el "Ciclo cosmorama universal", fueron instalados en l? -

calle de la Profesa 6 (hoy Isabel la Cetólice) : el "Cineme-

t6grafo perfeccionado por Edison", en la calle de las Esca­

lerillas 7 (hoy primera de Guatemala): el "A~istógrafo", en 

la calle del Espíritu Santo l~ (hoy Isabel la Cetólic?) y -

el "Cinematógrafo Lumiére y el teatro Nacional, en la ce lle 

de 5 de Mayo. Todo parecía vaticinar oue el cinematógrefo -

sería una diversión verdaderamente destinada a un reducido 

n~e l> sociedad mexicana. 

El espectáculo fue aceptado con vertiginose rapide• 

a partir de 1898, y los salones de exhibición rompieron las 

estrechas fronteras que les habían fijado los empresarios 

El número de salones a,ue surgieron indica su rápida popula­

ri7.?ción, pero es aún más expresivo la ubicación y las di-

mensiones que tuvieron algunos de los locales. 
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En el mes de octubre de 1898 el senor Luis G. Suá-

re• solicit6 permiso al Ayuntamiento pare instalar un cine-

mat6grafo en la pla•uela de san Juan, de tres por nuince me­

tros. Se le autori•6 una ve' i:rue la Comandancia de Policia 

efectu6 una "vista de ojos" para cerciorarse de nue cumplía 

con las condiciones de seguridad; era una carpa " ... de g€-

nero, refor•ada por postes de madera de buei¡grueso y tiran-
20 

tes de cable de cánamo •.. " Funcionó hasta el auince de di 

ciembre de ese ano. 

En el mes de abril de 1899, el seHor Guillermo Bec~ 

rril presentó una solicitud para levanter otra tiende de ca!!!_ 

pana en el mismo sitio y para exhibir el mismo espectáculo. 

Ahora las dimensiones eran de siete por nuince metros, cua-

tro metros más ancha '!lle la precedente. Su éxito la hi •o i!!. 

suficiente para contener al creciente número de espectado­

res, y el 7 de noviembre solicitó autori•aci6n para aumenar 
n 

dos metros la longitud; fue concedida , y en mayo de 1900 
n 

se autori •6 otra ampliación de seis metros más. 

En el mismo mes de abril de 1899 se abri6 el "Sal6n 

de Novedades" en la calle del Coliseo, frente al teatro "Pri!!. 

cipal", (hoy calle de Bolívar). A!1UÍ se alternaba la e"hibi 

ción de peUculas con números de •ar•uela y actos de prest!_ 
n 

digitación, un síntoma de la competencia, sin duada. 

El D de junio de 1899 el seHor Eduardo Unda pre­

tendió abrir un salón a un costado de la iglesia (!e ·San Je-

rónimo, de ocho por die• y ocho metros, tres metros cuadr>-

dos más amplio aue el local de Guillenro Becerril, pero no 
¡4 

se le concedi6 el permiso. El día 15 se autori •6 a Mi>nuel 

j 

l 
\ 
l 

l 
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S. Rodríguez a instalar un 'jacalón" de ocho por die• v seis 
25 

metros en la tercera calle de Allende • El día 22 Becerril 

presentó una solicitud para instalar una carpa de siete por 

veinte metros, en la Rinconada de la Alhóndiga. Se le dio -
26 

la autorización correspondiente . Por último, el día 30 de 

junio de 1899 Adrián Fernández solicitó permiso para una -

tienda de campaña de siete por quince metros en la segunda 

calle de Allende, y se le negó porgue en la tercera calle -
27 

ya había un salón , 

Los cinematógrafos parece que se reproducían por g~ 

neración espontánea; para junio de 1899 se habían presentado 

un total de cinco solicitudes y para julio llegaban a ocho. 

A Próspero Jiménez se le autorizó una carpa en la Pla•a de -
28 

Martíne•. de la Torre, según su petición del día 3 . El se-

ñor Rafael S. Rodrígue• inauguró uno en la pla .. uela de Juan 
29 

José Báez, de cinco por veinticinco metros, dimensión máxi-

ma a que llegaron los 'jacalones". En lo futuro, la medida -

acostumbrada fue de ocho por diez y ocho metros, con varia-

ción de uno o dos metros, J. Gonzále7. Medina y Enriaue León 

abrieron otro en la plazuela de la Aguilita, al gue se canc! 

ló la autorización el 15 de diciembre poraue se daban funcio 
JO 

nes de zarzuela y no de cinematógrafo, cano fue la condición 

Rafael S. Rodríguez abrió otro en la pla•uela de Regina: te• 

nía el proyecto de acompañar funciones de cine con audiciones 

de fonógrafo, éstas se le negaron poraue molestaría ~ los eJ! 
31 

fermos del hospital "Concepción Béistegui" • José Gon•ále•, 

por su parte, quería instalar uno en el jardín de San Fernan " -do y José Francisco Salas pretendía abrir dos, uno en la -
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plaza de San Lucas y otro en la de Santa María la Redonda. 

Se le dió permiso para el último, vendido en enero de 1900 
33 

a la seftora Brígida Gonzále?. viuda de Alcalde . Alejandro 
34 

Ugarte abrió otro en la calle del Rastro . Finalmente, el 

28 de julio, José Barreire puso a funcionar uno, en la Rin 
35 -

cenada de don Toribio. 

La aceptación del espectáculo rayaba en el escán-

dalo. En agosto las solicitudes llegarn a nueve, pero al9!!_ 

nas fueron rechacadas. Las autorizadas fueron para los aue 

se instalaron en la plazuela de la Alamedita, entre la de 
36 

la Candelaria y la segunda calle de Manzanares . Es impar 

tante observar la ubicación, porque lentamente el cinemat~ 

grafo se iba desplazando también a las 7.0nas populosas, r~ 

sidencia de la gente de pocos recursos. Poco a poco se al~ 

jaba de la privilegiada "Zona Rosa" de entonces. Se levan-
37 

taren otras tiendas de campafta en las pl a1.uelas de Pacheco, 
38 39 40 41 

de la Palma, de Tepi to, de San Lucas, de Montero, . En sel! 

tiembre de 1899 se presentaron tan sólo tres solicitudes, -

de las que se autorizaron dos. un "jacalón" se ubicó en la 
42 43 

Plazuela de Belén y otros en las de la Palma y de Tepito, 

el Ayuntamiento no opuso ninguna objeción a pesar de nue en 

estas dos dltimas plazuelas, ya existían cinematógrafos. La 

ciudad empezaba a saturarse. 

En octubre Becerril! presentó la única solicitud y 

se le autorizó a abrir una carpa en la pla•uela de la Alam~ 
44 

dita, lugar en que ya había otra. En noviembre no hubo nin-

guna solicitud y en diciembre sólo una, autorbada; el sa­

lón se abrió en la Plazuela de San Antonio Tomatlán. 
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En solo tres meses, junio, julio y agosto, llegaron 

a abrirse veinte salones, más los locales de 5 de mayo y de 

Plateros, es decir, un total de veintidós. Este nfunero se -

mantuvo hasta mediados de 1900, aunque se autorh6 la aper-

tura de nuevos locales. Es comprensible que tener un solo • 

establecimiento no resultaba negocio, y por esa razón todos 

pasaron a ser propiedad de tres o cuatro empresarios, como 

la viuda de Alcalde, Becerril y Rodríguez. Para subsistir, 

dos o tres de los salones cambiaron a la zarzuela y olvida­

ron al cinernat6grafo; los demás permanecieron fieles al es­

pectáculo de tan reciente popularización. 

Efectos del cine en la sociedad. 

En enero de 1899 uno de los diarios "científicos" -

afirmaba que el "bajo pueblo" prefería emborracharse, a con­

templar un espectáculo que tras divertirlo suavizara sus co! 

turnbres, ya que sus vicios le impedían vivir y disfrutar la 

vida con comodidad. Es obvio que el redactor no tenla en -­

cuenta ni la distribución de la riqueza ni el porcentaje de 

desoeupados que habla en la ciudad. No fundamentaba su afir­

mación tan categórica y fuera de la realidad. Para él, la s2_ 

ciedad estaba compuesta por "los cultos" y los "reacios al -
45 

progreso" 

En marzo de 1899, antes de la multiplicación de los 

salones cinematográficos, otro diario, ahora de tendencia r~ 

ligiosa, se preocupaba por las causas de la embriague• y corr 

cluia que para "matar el fastidio: los jóvenes se metían a 

las cantinas, y los obreros ha clan lo mismo poraue " ... nues-
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tro pueblo trabajador no cuenta con los centros honestos de 

recreación adecuados para él, y auizás ese sea uno de los -
46 

principales motivos porque se entregue al vicio ... " 

Por otra parte, en Guadalajara, en el mes de julio 

de 1899 se observaba la ansiedad con que la gente entraba en 

una carpa del barrio de San Juan de Dios, donde se daban fu!!. 

ciones cinematográficas. Cuando hay espectáculos, decía la -

crónica, la afluencia a las cantinas del rumbo disminuye mu-

cho, lo que a su vez ocasiona una baja considerable de hechos 
47 

sangrientos, engendrados al ca'or de las copas. Para el mes 

de agosto de 1899, otro de los diarios "científicos" de la 

capital, se fijó que cuando se efectuaban funciones de cir 

co los lunes, los escándalos y las rrnas disminuían en for 
48 -

ma considerable. Para diciembre de 1899 en los diarios de 

Guadalajara, le daban carácter de ley a lo observado en j!! 

lio: " ... no hay diversiones para el pueblo, la embriague• 

aumenta y el crimen se propaga ... No hay pues, que cerrar -
49 

los ojos a la evidencia ... " 

Es curioso que en una ciudad chica como Guadalaja-

ra, se detectara primero ese fenómeno social de la disminu-

ción de la delincuencia con el aumento de los espectáculos. 

En cambio en México después de meses de exhibiciones conti-

nuas de cinematógrafo en los veintidós salones, y a pesar 

de que se contaba con cinco teatros, dos circos, el hip6dr!! 

mo, la temporada de toros, los caballitos de vapor, apenas 

se intuía dicho fenómeno. 

En enero de 1900 un diario "liberal" exclamaba: 
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¡Ir al teatro¡ ¡Qué ilusión tan llena de encantos 
para ·los indigentes, niños y viejos 1 ••• ¡Qué alegría l 
... ¡cómo acuden dos horas antes del espectáculollC2 
mo ansían que se alce el telón ¡¡cómo se estiran y -
se cuelgan y se empinan para satisfacer ese instin­
to de reunión propio del hombre, que le hace buscar 
los centros de solaz más concurridos, en los aue -
siente la solidaddad de la familia social y la -­
confraternidad de los espiritus, riendo, go•ando, 
aplaudiendo juntos .. , 50 

Y en el mes de julio, finalmente, un diario católico 

De poco tiempo a esta parte, un año escaso, se ha 
despertado en la capital gran amor al 'artel, es 
decir, a la m6sica, a los espectáculos .•. Hay aburr 
dantes 'teatros' esparcidos en las distintas pla­
zuelas de los barrios ..• Se ha notado que desde que 
existen esos centros de diversiones, la criminali­
dad ha disminuido, lo cual prueba que ejerce una 
benéfica influencia en el pueblo ..• De donde se de­
duce que tales espectáculos favorecen la moralidad 
del pueblo, reprimiendo sus instintos provocados 
por el abuso del vino ••• 51 

El "suicidio, por su parte, seguía causando estragos. 

No se le desterraría. Sólo con el tiempo la 11oda trágico-có-

mica pasaría. 
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1 "En Chapultepec. Sesión cinematográfica'. El Universal, 

sábado 29 de agosto de 1896, p. 2. 

2 "El cinematógrafo Edison en México". El Correo Espaftol, 

jueves 6 de agosto de 1896, p. 2. 

3 "El cinematógrafo Lwniére". El Universal, miércoles 19 de 

agosto de 1896, p. 3. 

4 Anuncio en Gil Blas, octubre 21 de 1896, p. 3. 

5 "El último cabildo", Diario de Jalisco, octubre 21 de 1896, 

p. 3. 

6 "El cinematógrafo Lumiére". 21 Nacional, viernes 27 de no-

viembre de 1896, p. 2. 

Parece que los representantes de los Lumiére trajeron 
consigo otro aparato, el que vendieron, según se ded!J. 
ce de las informaciones periodísticas, pues mientras 
estaban en la ciudad de México efectuando una segunda 
temporada (qil Bias, diciembre 2 de 1896, p. 3) -aho­
ra en la calle del Espíritu Santo 4-, otro seftor est.!!. 
ba en Guadalajara realizando idéntica actividad, en 
el salón principal del antiguo Colegio 'León XIII", a 
espaldas del Liceo de Varones. (Diario de Jalisco, di­
ciembre 4 de 1896, p. 3.) 

7 Archivo del ex-Ayuntamiento. Diversiones públicas en general 
1891-1898. Legajo 9, exp. 861, f,6, m.s., s/n. 

8 "Nota• reporteriles". El Imparcial, domingo 3 de octubre de 
1897, p. l. 

"Noticias de Puebla". El Tiempo, jueves 18 de noviembre de 

1897' p. 3. 

10 "El cinematógrafo". El Imparcial, sábado 27 de noviembre de 

1897. p. 1 

La prensa no da ninguna noticia sobre funciones previas 
de esta compaftía en un salón de las calles de Jesús Ha­
da, como informa Sánchez García: de haberse efectuado 
los diarios, siempre deseosos de novedades, se hubieran 
ocupado de ellas. 

11 'Aparato prodigioso". Diario de Jalisco, septiembre 13 de 

1896,. p. 3. 
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12 "Gacetilla". Diario del Hogar, octubre n de 1896, p. ? • 

13 Ibídem, diciembre 17 de 1896, p. 3. 
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Otros indicios de la aceptación del cinem11tóqrafo. 

Hay en los diarios una serie de noticias nue dan 

una idea más exacta de la penetraci6n del cinemat6grafo en 

la sociedad mexicana: son significativas por su curiosidad. 

En el mes de octubre de 1896 se habla de un proyeE 

to de ofrecer exhibiciones gratuitas al pGblico: se pens11ba 

ir.tprovisar un solón en la glorieta central de le Alamede, Pf. 

ra mostrar "vistas pintorescas". Se pensaba proyectar anun-

cios de colores, para costear las funciones, tal ve• se tr.l! 
1 

taba de una publicidad de la agencia de Edison. 

Los camar6grafos de los Lumiére filmaron el proce-

so de un soldado llamado Antonio Navarro, nuien habia herido 

de gravedad a su superior por mal trato. Acusado de insubor-

dinación, fue condenado a muerte. El caso fue muy son11do y la 

sociedad llegó a justificar la agresión por la fama de dés­

pota del teniente herido. De ah1 seguramente el interés de -

los franceses. Se hi?.o la filmaci6n del ceso desde aue el --

jue• entregó la venda al sacerdote hasta nue le dieron el t! 

ro de gracia. Las peliculas se evhibieron una sole ve•: lo -
2 

recaudado se entregó a la familia. 

En Guadalajara, en diciembre de 1896, los empres¡¡-

dos del cinematógrafo cedieron la mitad de 111s utilid>des 

de una funci6n ($75.oo), para aument11r el fondo destinado 11 

loa damnificados de unas inundaciones en Sinaloa. La sefiore 
• 3 

Romero Rubio y los diarios otqani•aron la colecta. 

El director de la Escuela Nacional Preparatori11 g~ 

•aba de poca popularidad entre los alumnos, y organio6 un11 

sesión cinematográfica para ganarse su simpatfa. Se efec-
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tuó en el Teatro "Arbeu". A la mitad de la función. cuando 

se exhib[a la "vista" Elefantes en el jardín de aclimata-

ción de Parls, los alumnos empe•aron a grit¡¡r 

-Que saouen a Cualolo [él directoi7 por"ue está i!!.. 
digesto y otras cha•as más "ue no publicamos por-

oue ofenden al pudor. • . 4 

En julio de 1897 murió un gendarme, Manuel Avila,-

que duró ocho meses en agon[a a causa de l"s heridas ~e le 

infrigiera un ladrón, al mie intentó detener. Habla dejado 

una numerosa familia y se había ganado la admiración de la 

sociedad. 'La empresa de "El cinematógrafo perfeccionado -

por edison" contribuyó a la colecta iniciada por El Impar-
5 

cial, con las utilidades de un día. 

En septiembre de 1899 alguien pregPntó si el cin~ 

mat6grafo sería válido como prueba en un juicioi el diario 

El Imparcial contestó afirmativamente¡ no encontraba ra•o-
6 

nes para aue los jueces lo recha•aran. 

En octubre de 1899 los vecinos notables de la Ter-

cera Demarcación de Policía ofrecieron, en muestra de grat! 

tud y cariño, una función cinematográfica al inspector José 
7 

Manuel Reves . En ese mismo mes el diario El Imparcial ofr~ 

ció a sus lectores exhibiciones gratuitas ~i fumaban ciga­

rrillos "Patente". Creemos oue se re~erla un determinado -
8 

n6mero de cajetillas para entrar al espectáculo. 

Para el mes de diciembre de 1899 hemos visto ya nue 

habla veintidós locales abiertos al p6blico cinéfilo, y en -

ese mismo mes el cine invadió la prensa. Se editó un peri6d! 

co llamado Stereo-revue oue • ... exige de sus suscriptores -
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atención menos prolongada, pena más exigua y tiempo 
mh corto a.ue lo reauerido por la lectura de los -­
acontecimientos ... El abonado recibe ... un rollo de -
papel, cuya banda pelicular reproduce en relieve -
auince o veinte fotografías animadas de palpitante 
actualidad ... Mediante estas bandas, sin movernos del 
interior de nuestr?s viviendas, podemos contemplar 
los combates de los ingleses y de los boers en el 
Transvaal. .. y todas las emociones aue puedan desa 
rrollarse en la vida de los pueblos y de los indI 
viduos ... 9 

En julio de 1900 el Ayuntamiento autori •ó a un se­

fior Jáuregui el empleo del cinematógrafo como vehículo publi 

citario de casas comerciales. El empres>rio debería instalar 

un bastidor en las a•oteas de las calles céntricas,p?ra nue 
10 

la aglomeración de espectadores no obtruyera el tránsito. 

En sólo cuatro afias, el cinematógr"fo estab? inv>-

diendo la intimidad del hogar y se estaba colando a los ri!! 

eones más apartados de la capital y de la República Mexica-

na. 
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El cine y la pintura. 

Durante los primeros seis meses después de su lle­

gada a la ciudad de México, el cine fue aceptado por todos los 

círculos sociales, pero pronto literatos, científicos y alg!!_ 

nos voceros de la sociedad lo menospreciaron por h11berse CO.!! 

vertido en uu espectáculo ciento por ciento popular. A sus 

ojos se había tornaqo en aparato de "vul9arbaci6n cientifi-

ca". Convedria pues, tratar de anali>ar las c11usas por las -

cuales todos los círculos soCiales auedaron tan complacidos 

co11 las primeras exhibiciones del espectáculo. 

Aparte de la novedad y de ser una prueb? del progr~ 

so científico y del ingenio humano, satisfacía inconsciente-

mente necesidades sociales, algunas de ellas tan apremiantes 

como la de brindar diversión al público: y otras de menor i~ 

portancia como la estética. 

En diciembre de 1898, dos a~os después de la llegada 

del cinematógrafo a México, se inauguró la ·XXIII Exposición de 

Pintura de la Academia Nacional de Bellas Artes en la aue ob-
1 

tuvo el primer lugar una Vista del Ajusco de José Ma. Velasco. 

Entre los cuadros triunfadores, babia otros paisajes, uno de 

Carlos Zamora, otro de Cleofas Alman1a y escenas históricas 

mexicanas: Elección de un jefe tolteca, de Joa"uin Pére•: -

una molendera de Manuel Pastor, varias naturale•as muertas 
7 

y un ~errocarril de Cuernavaca, de Ignacio Alcérreca. Estas 

obras realizaban una ve~ más el sueno de varios críticos de 

pintura, de tendencia política liberal, mie habían dicho ha­

cía veinte o treinta anos, aue para crear una escuela ~acio-
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nalista de pintura, los artistas debían captar la vida mexic-ª. 

na en todos sus detalles: debían mostrar ante todo "verdad" -

en los asuntos y en el dibujo. Lo curioso es nue, salvo el C.Q. 

lor, el camarógrafo era capa• de retratar con perfección y --

realismo cuanta escena mexicana se le antojara: y sin embargo 

los críticos de arte no eran conscientes de ello. Cinematogr~ 

ficamente hablando, Velasco y los otros pintores nue triunfa­

ron en la Exposición de 1898, estaban un tanto pasados de mó-

da. Desde 1996 el cinematógrafo podía satisfacer con creces -

los postulados estéticos que habían originado la temática de 

sus pinturas. 

Después del Segundo Imperio, en la déc"d" de los -

701s, un grupo de escritores liberales trató de fijar las b,!! 

ses de lo aue debía ser la escuela mexicana de pintura. Los -

artistas deberían reproducir los episodios de la historia pa-

tria para ilustrar y morali•ar a las personas: la pintura no 

debía ser arte por el arte, sino un arte con idea: los arti§. 

tas deberían captar el paisaje mexicano para nue no sólo sus 
LhabitantesJ 

pro¡ii"ciNOño'Cíeran el país, sino también los extranjeros: lo 

último se podía lograr en las Ferias Mundiales o mediante la 

venta de las obras en paises como Estados Unidos. También t! 
3 

nían que captar las escenas de costumbres mexicanas. El di-

bujo debía ser preciso, ya aue se intentaba mostrar •veraci-

dad" en las obras. En suma, la pintura estaba encaminada a 

estimular el sentimiento patrio, vehículo unificador de hs 

sociedades, enseftando la historia patria o mostrando aspec­

tos de la realidad de México. Tales eran a grandes ra•gos -

los postulados estéticos del grupo de escritores liberales. 
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Ciertamente las ideas que acabamos de ei<poner fue­

ron publicadas veinte años antes de la aparición del cinema­

tógrafo, pero algunos pintores, exposición tras exposición de 

la Academia de Bellas Artes, obedecían a los críticos y pla.!!_ 

maban la vida mexicana en todos sus detalles. Podemos decir 

que la inquietud estaba vigente en 1898. No analf.aremos el 

proceso de la formación de los conceptos sobre las caracte-

dsticas de la escuela mexicana de pintura, nos limitaremos 

a exponer las ideas de algunos de los te6ricos. La selección 

ha sido, si se auiere, arbitraria. No~ fijamos en los aue con 

sus juicios casi describieron lo aue años más tarde, serí~n 

algunas de las finalidades del cinematógrafo. Al mismo tiem-

po, da la casualidad de aue fueron los más notorios e influ-

yentes, según la doctora Ida Rodrigue•. Hemos elegido a Manuel 

Villela, a Ignacio Manuel Altamirano y a José Martí: 

Altamirano: 

... y de pronto, yo creo aue el cuadro es bastante 
bueno, salvo cierta dureza aue noto en los contor 
nos de Velasco ..• que hace aue todo lo aue se dis: 
tingue fuera del primer plano, pare•ca visto con 
gemelos, lo que no es natural. 

... la primera exigencia del género es aue un arti.!!_ 
ta que lo cultiva se inspire en la Ncturale•a, y -
sólo en la Naturale•a poraue esta pintura es esen­
cialmente realista y no admite lo ronvencional. .. 

.. . es preciso desembara•arlo Lal art~ ... de una e.!!_ 
tética convencional. .• Así lo han comprendido las -
escuelas europeas buscando al través de nuevas for 
mas la pure•a del ideal deseado, del ideal eterno­
... afán crue no excluye de ningún modo el sentimie!!_ 
to patriótico ... ni aún el carácter local y moral -
de un país . 

.. . habría derecho de esperar aue el talento de los 

alumnos se ejercitase en el estudio de algunos de 
los padres de la Patria ... 
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P.11 un grupo sí hay vida, hay movimiento, hay una 
belle.,a suprema~ El arte, el verdf'dero ('Irte, tie 
ne el privilegio de co11110ver, de seducir: el ánI • 
., no es libre en presenci? de lo bello.. . 4 

Juan Manuel Villela: 

Los pintores deben 'Representar los mil acciden­
tes de la vida pública y privada de los pueblos 
ofrecimtdonos los grandiosos espectáculos de la 
natur?le•a, iluminará las conciencias y morali­
•ará a los hanbres ... 5 

José Martí: 

¿Qué hace Ocara•a '!lle no anima sus composiciones 
delicadas y picarescas con tipos de Mé"ico? ¿Por 
aué Tiburcio Sánche• y Rodrigo Gutiérre• no dan 
vida. aouél con su costumbre de copiar tipos y -
éste cori su colorido y dibujo envidiables, a nue§_ 
tro mercado de la leña, a nuestras vendedoras de 
flores, a nuestros paseos a Santa Anita, a nues• 
tras chinampas fértiles, perpetuo seño preñado de 
flores? ¿Por gué, para hacer algo 6til, no se crea 
en San Carlos, olvidando las in6tiles escuelas sa­
grada y mitológica, una escuela de tipos mexicanos 
con los oue se hadn cuadros de venta fácil, y de 
&ito seguro? 6 

lo está por demás hacer hincapié en el prurito de o~ 

jetividad que exigían a los pintores. Altamirano admite la po· 

sibilic!ad de una interpretación, de una ideali •aci6n de la NJ!. 

turale,.a. Proponen los críticos, perd6nesenos la i11sistencia. 

un D1turaliao objetivo: si se logra capt•r el movimiento, los 

cu.aros sedn llás bellos. 

Las primeras pelícclas carecían de argumento, er•n 

unas sillples escenas fugaces '!lle se.ej •bi'D pinturas chraba­

c!os a una tinta, al ser proyectadas en l• pantalla. Los c~••­

r6grafos necesaria y foroasuente se inspiraban en la lfatura­

le,1 para la ehboraci6n de sus cintas, le daban una ojad• " 
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~ la realidad exterior, por eso a los fil.Hs les lllQban •vis­

t11•. Por exigencias nuímicas de h aisaa pel!c:ula, cPsi todas 

ten1an l)Ue ser filamadas en los exteriores, a la .lu• del dh. 

El cinemat6grafo, inconscientemente, heredaba l~ ,preocupaci6n 

de artistas y literatos por captar el aundo exterior: en la -

form! mh inocente cumplía las aspiraciones f1.Ue durante siglos 

habhn tenido los pintores por ver la naturale•a a trpvés de -

un cubo. Los problemas de la perspectiva estaban resueltos: si 

el objetivo estaba cerca, se ve1a grande, si mh lejos, se em­

pequellec!a. Existían muchas similitudes entre la pintura y el 

cinematógrafo. 

Es extrafto que ninguna de las cr6nicas cinematográ-

ficas haga .. un paralelo entre la pintura, el teatro naturalis-

ta y el cinemat6grafo, Luis G. Urbina parece intu1rlo· • ... se 

presenta de improviso una Umina, un fotognbado una ilustr~ 

ci6n de Revista en grande, de tamallo nat"r?l, y cuyas ... figu-
7 

ras adquieren, desde luego ... un ... relieve y ... vivacidad ... • 

En M6xico, al cinematógrafo se le consider1ba cano una cons! 

cuencia del perfeccionamiento de la técnica fotográfica, de! 

tinada s6lo a reproducir el movimiento: no sabhn los c!rcu­

los científicos que' se había ganado con eso. No se tuvo con-

ciencia de que podría ser un continu1dor de h escuela naci.Q. 

( nalista de pintura, prpuesta por 101 libenles, y aue adn e! 

, t1ba en boga en los anos de su lleg1da. Es extrafto aue no se 

postulara una teoría para la creación de un cine mexicano s,! 

guiendo los lineamientos de h corriente pictórica, puesto -

que los cronistas sí se interrogaban sobre la utilidad y me-

jor aplicación del nuevo invento. 
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Los hermanos Lumiére y Edison enviaron a su camar.§. 

grafos a los cuatro rumbos, a grabar el movimiento de la vi-

da de todos los países de la tierra. Los aue vinieron a Méxi 

co sentaron las bases para la creación de un cine mexicano, 

puesto que venían a captar escenas netamente nacionales. Tal 

vez vinieron con la intención de descubrir lo que diferenci1 

ba a México de las otras naciones, retratando aspectos de su 

vida pública y privada, lo que hubiera satisfecho a Manuel -

Villela, si hubiera llegado a verlo. Bastan los títulos de -
8 

algunas de las "vistas" que se filmaron en México, La trasla-

ción de la campana de la idependencia, Desfile de rurales ml!­

xicanos, Lazador mexicanº, El general Díaz paseando a caballo 

por Chapultepec, etcétera.' Por la falta de un suministo cons-

tante y rápido de películas extranjeras, y ante el deseo nat]! 

ral de contemplar lo propio, los c1111ar6grafos locales continu.! 

ron haciendo lo mismo, según lo veremos adelante. El cine ta!!!. 

bién podía tener el cadcter de la pintura de género (!lle pe­

día Marti: Elección de yuntas, Paseo en el canal de la Viga, 

Un amansador, Ba~o de caballos, Grupo de indios al pie del -

árbol de la noche triste, 

Las siete vistas de las fiestas presidenciales de -

1896, las películas tomadas al general Díaz y las que en 1900, 
9 

J.. se filmaron con episodios culminantes de la historia patria P! 

# ra las clases de la materia en la Escuela Nacional Preparatoria, 

tal vez despertaron el sentimieto patriótico que pedía Altami­

rano. Las 6ltimas, creemos que se inspiraron en las figuras de 

los héroes nacionales, puesto que las conferencias en las que 
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14. se proyectaban, tenían por finalidad destacar las virtudes y 

las hazaff1s de los grandes hombres. Con seguridad tuvieron un 

sentido moralista. En cuanto a los asuntos, las peUculas acc.! 

den talmente satisfacían las exigencias de los críticos, que 

pugnaban por lo creación de una escuela nacionalista de pi!!. 

tura. 

Al tamir ano criticaba a Velasco por su falta de cui-

dado al pintar follajes, a veces, decía, no se reconocía qué 

clase de plantas eran. Le pedía que se apegara a la realidad 

para que sus obras mostraran sobre todo 'verdad'. Al camaró-

grafo no había que exigirle mayor precisión, no deseaba alt~ 

rar la realidad con los• enfoques de la cámara, ni mediante -

otros recrusos como el difuminado de las figuras. Simple y -

sencillamente querían captar a la naturaleza, tal cual la -­

percibía el ojo, • ... a decir vetdad, no puede exigirse mayor 

vida a las figuras .. , • han gustado por • ... lo detallado aue 
lo 

están ... • ' ... tuvimos el gusto de asistir, quedaddo verda-

deramente complacidos de la precisión y belleza de las fi9l!, 

ras presentadas ... son casi de tllllllffo natural, de suerte que 11 . 
resultan con una vida intensa y sugestiva ... • • ... maravi-

12 
lla por su precisión y sencillez ... • • Altamirano pedía -

movimiento para que los cuadros fueran más bellos, y el sign.! 

( ficado de la palabra 'cinematógrafo" es precisamente el de ~ 

; •grabar el movimiento":'los personajes, unos bajan y otros 

suben con esa precipitación tan propia de momentos semejan­

tes, pero con tal vida representados, con tal verdad, que -
13 

la ilusión no puede ser m6s completa y asombrosa .• ,' 

•¡Qué ilusión tan perfecta r ¡Qué hermosas vistas se despleg! 
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ban ante nuestros ojos admirados con la vida y movimiento de 
14 

la realidad 1 "Las vistas que se exhiben presentan un aspee-

to encantador, como si fueran realmente naturales y tienen -
15 

todo el atractivo de lo bello ... • 

Algunos de los críticos de la pintura, admitían aue 

el artista no debía ser un copista servil de la naturaleza: a,9. 

mitían cierta interpretación o cierta idealización de ella que 

la despojara de lo áspero. Por ejemplo, un cuadro cuyo·tema --

fuera un par de zapatos, serla escatológico, pero no exactamen 

te bello. El cinematógrafo no podía ofrecer, en esos anos, una 

idealización de la naturaleza: causaba lástima que " .•• aparez 
16 

can tantos encamisados y tantos sucios ... • 

El cine conmovía a los espectadores, como los críti 

cos de pintura se conmovían en presencia de "lo bello". El P!l 

blico no podía permanecer indiferente ante la fiel reproduc­

ción de la realidad. Hubo quienes salieron corriendo del lo-

cal al contemplar la Llegada del tren. cuando el general Díaz 

aparecía en la pantalla, lo aplaudían frenéticamente • El P!l 

blico gritaba ºolés" en las películas que mostraban las corr.!, 

das de toros, y daban voces y aventaban los sobreros, como si 

realmente estuvieran en la plaza. 

El cinematógrafo contribuía con creces al conoci-

miento del país. Hubo muchos empresarios ambulantes que re-

corrían el interior de la república filmando aspectos de la 
17 

vida de unas ciudades y exhibiendo las películas en otras 

La aplicación del cinematógrafo a la educación en 

1900, moralizaba y despertaba las conciencias, requisito aue 

ae exigía a la pintura para aue fuera un arte nacionalista. 
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Superaba en todos aspectos las posibilidades de la pintura, 

no sólo lo podían contemplar un nfimero mayor de personas, 

sino que brindaba ventajas did6cticas: aislaba al sujeto, 

con lo que disminuían las posibilidades de distracción y ª!!. 

mentaba el nivel de asimilación. De seguro que Villela hu• 

bien quedado muy satisfecho con el nuevo especticulo. 

Hasta hoy las fuentes no ha11 revelado la existE!!J. 

cia de un teórico que aprovechara el naturalismo inherente 

al cinematógrafo, y propusiera la creación de un cine mexi­

cano, continuando la teoría nacionalista en la pintura. No h!!, 

bo, aparentemente, quien propusiera una nueva proyección a la 

cultura visual, no obstante las obvias similitudes entre la -

pintura y el cinematógrafo. La critica de pintura en 1898 to-

d1vía se movía en el eclecticismo, entre el realismo y el -
18 

ideal de belleza, entre el realismo y el romanticismo. La -

crítica seguía alabando a las obras que más fielmente repr.!1_ 

ducían la realidad ••• y el cinematógrafo ya lo había logrado 

desde 1896, ¡Quién sabe que les pasaría a estos mexicanos, 

en ocasionas tan acertados como contradictorios¡. 
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1 •r.n i. escuela de Bellas Artes. Premios a los expositores de 

cuadros". El Popular, aartes 21 de marto de 1899, p. l. 

2 He905 dest1cado los tltulos de los cu1dros de tema Jlellicano 

que se<jllÍan una tendencia natur1li1ta; tocios ellos tenían en 

CCllÚll el prurito de precisión en el dibujo. Había otros con 

tl!llis religiosos o de 11 histori1 universal. Los ad timos -

porque el cinemat6grafo creo se lig1 il n1cionalioo y al -

111turalioo propuesto por los liberales. Los consemdores 

declilD que los pintores reprodujeran escenas religios1s y 

de la historia universal, puesto que a través de la fe cri! 

tiana y de la historia universal México ocupaba un lugar en 

el concierto de las naciones, por lo tanto esos asuntos eran 

tilD universales como mexicanos. Es obvio que el cine no se 

liga a esta teoría, por lo tanto llOs·circunscribimos a lo 

propuesto por los escritores liberales ~ lela Roclrígue1, 

Lll crítica de arte en !léxico. Vol ll 

3 Ida Roddguez, La crítica de arte en llérico en el siglo XIX. 

Estudio y lloe1Dlentos. U.11.A.M. Inst. de Ivenigaciones l!Bt! 

ticas, 1964, vol. 1 pp. 101-102. 

4 Juatino F&ninaes, El illllbre, U.1.A.M. lJlst. de Investigaci~ 

nes Estétic1S, 1962, pp. 54-57. 

5 Citado por Idl Rodrigues, op. Cit, Vol. I, p. 85 

6 Ibidea, p. 153. 

7 Lllia G. Urbi111. •crónica Sl!llilllll". El Olivenal, bingo 23 

de ICJOlto de 1896, p. l. 

8 Rellito 11 capítulo "El cine rmpe fronteru• para ver los -

tltuloa de 111 película• filaldal por 11111 enviac1os ae los -

Lllliére,y de lu que exhibió la aqenci1 Bli90D en ll&ico. 
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1111. 9 Vid el c1p!tulo •otra ve1 el Progreso•, para mayores deta-

l 
~ 

lles. 

10 "Noticias genenles. El cinematógrafo Lumiére•. ~ 

Español, martes 18 de agosto de 1896, p. 2. 

11 "Cinemat6grafo Lumiére•. El Nacional, miércoles 19 de ago! 

to de 1896, p. l. 

12 1La novedad del día en México. El cinemat6grafo Lumiére•. 

El Mundo (Ilustrado) domingo 23 de agosto de 1896, pp 118 

13 'El cinematógrafo Lumiére•. El Universal, miércoles 19 de 

agosto de 1896, p. 3. 

14 •ta novedad del día en México. El cinematógrafo Lumiére•. 

El Mundo (Ilustrado) , domingo 23 de agosto de 1896, p. 118 

lS"El vitascopio". Diario de Jalisco, marzo 17 de 1897, p. 3 

16 "Notas de la semana'. El Tiempo, dominto 13 de septiembre 

de 1896, pp. 1-2 

17 Vid el capítulo "El cine rompe fronteras•, para detalles. 

18 He aquí algunos fragmentos de críticas de Juan Sinchez A. 

De manera que en frente de un cuadro, nuestro cri te 
rio debe prescindir de toda consideración que no --= 
sea inspirada por lo que materialmente estamos vie)! 
do ... • (El Mundo, 8 de enero de 1899, p. 1) "Los pa­
ños tanto en pintura como en cultura, son de trata­
miento dificilísimo cuando se quiere que sean be­
llos y reales, porque hay gran peligro de amanera­
miento ... • (Ibidem, jueves 12 de enero de 1899, p. 2) 
'Tiene el encanto que produce lo real ·.cuando va de 
la mano de lo bello ... se aparta mucho de la verdad 
en su luz de luna e idealiza con exceso ... Si no son 
perfectos en dibujo, colorido, disposición, etcéte­
ra, resultan vulgares y trillados y disgustan a to­
do paladar medianamente artístico ••. • (Ibídem, vier 
nes 13 de enero de 1899, p. 2. 

-.·---~ -- ---~--



El cine corno •verdad". 

El cinematógrafo complació a los círculos litera-

rios y "científicos• poraue no los podía engañar: puesto aue 

captaba la realidad, se le creía incapaz de mentir. A eso se 

debe aue los términos •cinematógrafo•, "kinetoscopio" o "vi­

tascopio" se emplearan con harta frecuencia como sinónimos -

de •verdad". Se les utilizó también para sugerir el curso de 

la vida y para describir un cierto sentido visual en las pe.;: 

sanas. 

Hemos visto que el camarógrafo producía, sin nece-

sidad de los artificios de los pintores, la ilusión de ver--

dad. La cámara sólo registraba la verdad, la lente no podía-

mentir. Para los primeros cronistas, la reconstrucción de un 

hecho destinado a la filmación de una película eauivalía a 

un engaño y a una burla sarcástica: 

Hacer un simulacro de duelo, llevar a él individuos 
••. 'disfrazados' .,..con el uniforme del cuerpo resp~ 
table /}.e policíy, y hacer todo esto para oue se -
tomen fotografías que acaso se e~hibirán después -­
sin la explicación correspondiente, es una burla a 
la policía y a la ley, una burla de las m&s pesadas, 
porque los públicos, acaso extranjeros y desconoce­
dores del país aue presencien la exhibición er. ••• ci 
nematógrafos ... no están en la obligación de saber -
si se trata de un simulacro de duelo o de un lance 
de honor verdadero. • • 2 

El periodismo mexicano uso· con frecuencia los térmi 

nos "cinematógrafo• y "kinetoscopio• para encabe~ar reporta­

jes en los que señalaban deficiencias del Ayuntamiento o se -

denunciaban algunos males que aquejaban a la sociedad. Desde 

enero de 1896 El universal publicó con regularidad artículos 
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\, titulados 'kinetoscopio', pero a partir del mes de agosto, 

en que se exhibió en México el aparato de los hermanos fra!l 

ceses, se adoptó con frecuencia el nombre de 'Cinematógrafo' 
3 

para dicha columna, y la firmaba el seudónimo 'Lumiére'. 

En la columna del 26 de agosto de 1896 el autor se 

quejaba del infernal ruido de la metrópoli. Abundaban los ci 

lindreros con su séquito de escuchas y 'Micrós' o 'Lumiére', 

pedía al Ayuntamiento que los reglamentase, si es que no ca­

ían • ... en el dominio de la Instrucción Pública, gratuita, 
4 

laica y obligatoria ... • , porque su ruido se escuchaba a de!!_ 

horas de la noche. Los aparatos sólo beneficiaban al cilindr~ 

ro, a los vagos y a las •venus retozonas• y perjudicaban a 

los pobres hombres, interrumpiendo su trabajo o su sueño, En 

otra columna, 'Lumiére• proponía la creación de una bibliot~ 

ca educativa, con el objeto de evitar que el "bajo pueblo' -

se 'instruyera• con la lectura de los periódicos de a centa-

vo, que daban santo y seña de los crímenes, robos, violacio-
5 

nes, raptos y suicidios. El 4 de septiembre de 1896 sugería 

la regularización del tránsito por las calles, porque el pa­

so de los vehículos se intensificaba aceleradamente. Las bi-

cicletas se multiplicaban y los accidentes se habían vuelto 

cotidianos; de no "Ser atropellados por los trenes de mulas. 

los descuidados ciclistas arrollaban a los distraídos peat!! 

,, nes. Proponía también la creación de un buen cuerpo de amb~ 

lancia, a semejanza de los existentes en ciudades de Esta-

dos Unidos, y la derogación de los rec¡uisi tos legales que h! 

bía que satisfacer antes de empezar la curación de un infe-

liz accidentado, que en ocasiones moría por la tardanza del 
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del auxilio médico: 

Y vienen a mi memoria multitud de casos aue han te 
nido por desenlace la tumba, vienen a mi memoria : 
millares de arrollados por un tren, atacados en la 
acera y destripados, que por impedirlo la policía 
obediente de una consigna perjudicial, no recibie­
ron los auYilios de la ciencia y únicamente se les 
pemitieron los de la religión, cuando agoni•aban 
al aire libre y en el empedrado... 6 

"Lumiére• también se ocupó de denunciar la mala c~ 

lidad de los productos artesanales mexicanos de uso obligado 

corno los zapatos y los muebles. Se auejaba de la indolencia y 

poao cuidado de los fabricantes, lo aue parecía contradecir 

el optimismo en el progreso y en las industrias nacionales de 

unos cuantos. La mala calidad hacía aue el público prefirie­

ra los artículos de importación "MaHana tal ve' demos el gr! 

to de independencia científica e industrial: por ahora nos -
7 

conformaremos con desearlo y procurarlo ... • . En otra ocasión 

se dedicó a observar la concurrencia de los cafés. En uno SO!. 

prendió la tertulia de unos seHores prominentes, famosos por-

aue con regularidad ofrecían banauetes a los políticos o di--

plomáticos. Hablaban de la dignidad nue debfan ofrecer en sus 

fiestas, sin wlgaridades y con sello de grande•a que impre­

sionara. Para ello proponían utili•ar los últimos adelantos de 

la ciencia: 

Quedaron todos los aoncurridos en un silencio so­
le11111e durante algunos minutos ... basta rrue uno di­
jo: 
-¡Quién fuera Edisont 
- tas aplicaciones de las ciencias estarán muy --

bien empleadas en las fiestas pr6Yimas {r'eplicó 
otri/. Nada hay más agradable aue después de h-ª. 
ber comido bien, la lengua diga en prosa o en -

~l&.IOTECA CENTRAC 
U. N. {,, K, 
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verso, en serio o en broma o chiste, lo aue el co­
razón siente y la imaginación discurre .. : 8 

El reportero continuó describiendo el transcurrir 

de la vida capitalin.a en sus bellas columnas. Tenía una pe­

culiar sensibilidad para captar pequeftos problemas y eirpone! 

los en forma 'cinematográfica•, si se nos permite el califici 

tivo; llegó a comprender que los apa:atos de Edison y de los 

Lumiére ~etrataban la vida y se dedicó a observarla para se-

ftalar las fallas en el gobierno o las lacras de la ciudad. -

La columna se publicó hasta diciembre de 1896 con los encab! 

zados de 'Cinematógrafo' o 'Kinetoscopio', después apareció 

simplemente firmada por 'Lumiére'. 

La experiencia del cinematógrafo ocasionó aue en -

septiembre de 1896, apareciera un reportaje r¡ue insinuaba q'Je 

un gobernador había incinerado a un reportero en un horno --

crematorio de caballos. El reportaje llevaba el erpresivo ti 

tulo de 

'Cinematógrafo en Pachuca. Vistas de actualidad', Pª! 

te de su texto decía: 

Los vecinos de la virreinal ciudad de Pachuca tie­
nen ya su cinematógrafo y están tomando fotografías 
muy curiosas. La! primeras que se han tomado sori -­
las del Virrey Lel Gobernado!,l, la del Zoquital -­
/ju haciendy, la del horno de cremación, la de la 
postulación del Gobernador y la de la policía ... Es 
cosa admirable ver ... al horno de cremación a cuya 
11ista tiemblan ... los caballos muertos, y hasta los 

. vivos: se le ve abrir su bocaza de lumbre, tragar­
se los cadáveres de ... los caballos (cadáveres bien 
muertos) y volverse a cerrar ... Los caprichosos gi­
ros del aire le dan a la columna de humo formas -­
fantásticas de hombre vestido de muerto descabe1a­
~o ... 9 

El autor insistía en los cadáveres bien muertos --
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porque se decía que un testigo del crimen habla sido arroja-

do al fuego con vida. La palabra 'caballos' se refiere, por -

supuesto, a los periodistas. 

En otras ocasiones se publicaron arUculos que de.!!_ 

crib{an la vida como contemplada en un cinematógrafo. La illl! 

gen que se daba era la de una ventana en ·la cual se observ! 

ba el movimiento de los personajes; el marco eauivalía a la 

pantalla: 

Los acontecimientos pasan tumultuariamente por el 
blanco tel6n de la semana ... una multitud de esce­
nas de la gran comedia de la alegria, que ruedan 
y atruenan en el cerebro del cronista. . . 10 

La vida transcrurría fugaz y vertiginosamente a la 

velocidad de un tren. Nada más apropiado para describirla --

que las imágenes del cinematógrafo y del tranvía. Este cami­
ll 

naba acelerado y aquél !rababa el movimiento, 

La literatura más aceptalla en esos anos narraba -

tragedias pasionales o amores imposibles. Se caracterizaba 

por el tono pesimista y melodramático. Los poetas, por lo -

general, vivlan en oscuras y románticas buhardillas. Sus -

versos reflejan que los posehn una infinita autocompasi6n, 

acompañada por sentimientos de soledad y de melancolia. En 

medio de este panorama resultan notables dos versos \Ne se 

titularon 'Cinematógrafo'. En ellos se describia el paso de 

los peatones ante la vista del autor, como si una c6mara r.!t 

gistrara el movimiento de la vida. uno se publicó en El Mun­

do (I11'.!1tndo) y el otro en una revista literaria de Guada­

lljara. 
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Cansado de revisar los periódicos, 6vido de noticias 
y de hallar en ellos versos y cuentos de mis amigos 
lejanos, abandono mi asiento y me asomo al balcón de 
mi cuarto de trabajo ... Y me entrego a observar la c! 
lle, alumbrada débilmente por la luz melancólica del 
gas. Las nueve de la noche. 
Y ahí. en el balcón, de codos en la barandilla, van 
desfilando ante mi vista indiferente y ociosa ••• 12 

Otro caso en el que se usó la palabra 'cinematógrafo' 

fue a causa de un suceso en el callejón del Estanquillo, estaba 

un señor parado con su familia, pasó Manuel Fábregas con su se-

ñora y se le quedó mirando por un momento. Aquél. indignado, le 

contestó: 

-¿Qué me ve, amigo? No soy cinematógrafo, y le dio 
tal bofetada que el zapatero cayó al suelo ... 13 

Se levantó armado de un puñal y le atravesó el corazón: murió 

en el acto. 

El sentido con que se usaron los términos 'Cinema-

tógrafo' y 'Kinetoscopio' se debe, sin duda, a aue para adm!. 

rar tales inventos se necesitaba de los ojos. Para apreciar 

las películas no se podia usar otro sentido aue no fuera el 

de la vista, y ésta imposible que mintiera, sólo captaba la 

verdad. En 1896 y en 1897 los utilizaron los círculos lite­

rarios; en 1899 un hombre comGn y corriente, el zapatero, aue 

asoció el simple acto de ver al nuevo espectáculo. Tal vez la 

aportación más importante del cinematógrafo fue el inicio de 

una nueva proyección de la cultura visual; empezaba, además, 

a desarrollar una sensibilidad también visual. 
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l Se refiere a la filmación de la peUcula Duelo a pistola 
que reconstruía un duelo entre dos diputados: uno de los 
cuales babia muerto. 

2 •Adelante con la denuncia•, El Globo, martes 22 de dici~ 

bre de 1896, p. 2. 

3 •cinematógrafo. Los cuartelazos•, El Universal, miércoles 

ll de noviembre de 1896, p. 2. 

4 •Kinetoscopio. Música prohibida'. Ibidem, miércoles 26 de 

agosto de 1896, p. l. Agrega Lumiére: 

Cuando un dilindrero hacia fUncionar el aparato 
, , . se forma bar a hunda, ladran los perros, se suel­
tan los p6jaros cantandos una protesta, lanza in­
solencias el perico, se alarma el gallo, suspende 
la vecina sus escalas de Czerny y en el arrollo -
los pilluelos acompañan con gritos el escándalo -
que dura lo que tienen a bien esos chueca de pl! 
zuela y se largan a otra parte para que les siga 
el trío de una mujer con sombrero de hombre aue -
canta, un ciego que tañe el arpa y un tuerto que 
rasca el vioUn acompañado de un son tan triste y 
desafinado que los que están en articulo mortis -
piden padre y óleos santos ... 

'Kinetoscopio, Erudición popular•. IbideJ!, jueves 27 de 

agosto de 1896, p. l. Era común que 

el cochero en el pescante, el mesero con la servi­
lleta bajo el brazo, el artesano en su taller: el 
doméstico en la cocina, el albañil en el andamio, 
y el ratero en las narices del gendarme. Pues co­
mentan que mi vale muy hombre lavó su honra metié!!. 
dole al que andaba con su señora un diablal de m! 
chetazos y la señora se quedó como guajaolote en 
sábado, sin pescuezo: comentan que unos ladrones -
muy tiemplados abrieron una carnicería y estaban -
tan serenos que hasta se pusieron a cantar para CQ. 
meter el delito; comentan que estos rateros son -­
tan listos que le han robado a un cur~a la dienta­
dura postiza para sacarle el metal de los orificios: 
comentan r¡ue tres criaturas de por Manunares se -
desgreñaron por Tiburcio Marín, •El Muerto•, .. 

6 •cinematógrafo•, Ibidem, viernes 4 de septiembre de 1896, pl 
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7 ~Kinetoscopio", Ibidem, martes 22 de septiembre de 1896,pl 

8 •cinematógrafo, El programa de unas fiestas.• Ibidem, vie!', 

. nes 13 de noviembre de 1896, p. l. 

9 "El cinematógrafo en Pachuca. Vistas de actualidad". Gil 

~. sábado 5 de septiembre de 1896, p. l. 

10'.l'osé Juan Tablada, "Dominicales•, El universal, domingo 6 

de diciembre de 1896, p. l. 

11 "Spolarium. Cinematógrafo ambulante. La cruz y el zapato. 

Cuentos de tranvía". Ibidem, martes 27 de octubre de 1896, 

p. l. 

12 •cinematógrafo•, El Mundo (Ilustrado) , domingo 28 de novil!!!! 

bre de 1897, p. 371. 

13 "No soy cinematógrafo'. El Imparcial, lunes 11 de diciembre 

de 1899, p. l. 

·---- -- .., __ ... --·- - -· -
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El cine y la historia • 

Los intelectuales mexicanos se sintieron felices con 

el cinematógrafo porque junto con el fonógrafo, se captaba la 

realidad con toda fidelidad. Una de las primeras crónicas --

(1896) afirmaba que • ... con un aparato as!, se hará la hist~ 

ria y nuestros postreros verán vivos y palpitantes, los epi-

sodios más notables de las naciones, suprimiéndose el libro 
l 

... por intítil. .. ' • Años más tarde (1900) se diría gue el -

cinematógrafo tenia • ... el ojo justo y preciso: nada se le 
2 

escapa y no anota sino la verdad: es un testigo Integro ..• • 

Fonógrafo y cinematógrafo integraban una combina-

ción ideal para captar la realidad en toda su integridad. P! 

ra los intelectuales, gracias a estos aparatos no era posi-

ble alterar la historia con narraciones partidistas o ten-

denciosas. 

Este ángulo del cine y del fonógrafo fue comenta­

do con frecuencia por los periodistas. Amado Nervo y José -

Juan Tablada repitieron la posibilidad de usarlos como tes-

timonio histórico; 

Según Amado Nervo: 

Este espectáculo me ha sugerido lo ~e será la hi!!. 
toria en él futuro: no más libros: el fonógrafo -­
guardará en su urna oscura las viejas voces extin­
guidas: el cinematógrafo reproducirá las vidas pre!!. 
tigiosas ... Nuestros nietos verán a nuestros gener! 
les ... a los intelectuales ... a nuestros mArtires ... 
y a nuestras resplandecientes mujeres bajo sus co­
piosas cabelleras de oro ... ¡Oh¡ si a nosotros nos 
hubiese sido dado reconstruir as! todas las épocas, 
si merced a un aparato pudiésemos ver el inmenso -
desfile de los siglos como desde una estrella, asi!!. 
tir a la marcha formidable de los mortales a través 
de los tiempos... 2 
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~ado Nervo concebía la historia como •verdad" de 

los grandes hechos y desfile de personajes notables. Para -

José Juan Tablada, en cllJllbio, la historia la componían los 

pequeños hechos de la vida ordinaria, para ello también se 

prestaba el cinematógrafo: 

Ensueño realizable para un prócer que en vez de t~ 
ner un Hbum fotográfico donde las imágenes palide 
cen como los cadáveres de los ataudes, tendría un­
cinematógrafo, y a sus horas, cuando quisiera vi! 
jar por el pasado y sumergirse en la profunda vida 
del recuerdo, contemplaría el andar pausado de la 
madre desaparecida, los gentiles movimientos de -
la novia muerta y mientras el fonógrafo derrama­
ría en su oído el bendito acento de las frases ma 
ternales y el ritmo apasionado de los juramentos­
de amor¡... 4 

En cuanto al fonógrafo, en 1898 alguien afirmó que 

Edison lo inventó demasiado tarde, que Edison debió haber vi 

vida antes de Adán y Eva, para que "fonografiara• el • ... 'H! 

gase la luz', jj para que nos hubiera legado en los cilindros 

•sensibles• ey 'Llegué, v! y vencí' de César: el 'Pega -

pero escucha' de Temístocles: el 'Eureka" de Arquímedes: el 
5 

'Ingrata Patria no guardarás mis huesos' de Scipion •.. • Se 

lamentaba el autor de la poca seriedad de los fabricantes de 

cilindros que contrataban a señores de poderosos pulmones P! 

ra. que, al final de alguna aria famosa, lan?.aran atronadores 

"Hurras y bravos•, con lo que se daba al publico consumidor 

la . ap,riencia de un falso éxito. 

Se publicó que en Viena se estaba formando una • f~ 

noteca' destinada a guardar cilindros con asuntos considera-

dos "históricos•, ,discursos, batallas, espectáculos notables, 

etcétera. En México, en cambio, daba lástima aue el f0n6grafo 
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fuera s6lo diversión popular y que gustaran los poemas -ima­

ginamos que de autores modernistas- y las tonadillas popula­

res. El "bajo pueblo" carecía de sensibilidad "científica" y 

no apreciaba la utilidad de las conquistas de la inteligen­

cia humana. Naturalmente, la sincronizaci6n de imagen cine­

matográfica y sonido fonográfico fue una utipía. Se hicie-­

ron intentos, pero no con el sentido que pedían los cronis­

tas nacionales. La sincronización del "kinetófono" y el "Ci 

nematógrafo Joly" fue un experimento que no satisfizo el d~ 

seo de los "científicos", puesto que estaba destinado a di­

vertir a las personas. 

Las "vistas" que se hicieron en México durante los 

cuatro años que ocupa la investigación, se caracterizaron -

por reflejar la vida mexicana en todos sus aspectos. Con C! 

cepción de Duelo a pistola, no se recurri6 a la reconstruc­

ción de hechos ni a los trucos ópticos. No hubo, al menos las 

fuentes no lo revelan, películas de "magia" similares a las de 

Meliés o Frégoli. La producción nacional tenía el prurito de 

mostrar la verdad. Los camar6grafos retrataban no solamente 

lo que para ellos eran los hechos sobresalientes de la vida 

nacional, las fiestas patrias, los viajes del general Díaz. 

Tenían especial preocupación por fijar los espectáculos del 

género chico o taurinos y las ciudades de provincia. Parece 

que intelectuales y camarógrafos estab.an unidos por un ocu! 

to deseo de convertir al cinematógrafo en un "fiel documento 

histórico". 
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1 "Cinematógrafo Lumiére". El Nacional, mi~rcoles 19 de agosto 

de 1896, p. l. 

2 "Conversaciones científicas", El Mundo, domingo 11 de marzo 

de 1900, p. 3. 

3 runado Nervo • "La semana". Ibidem, dominto 20 de marzo de 

1898, p. l. 

1 José Juan Tablada. "Crónica", El Universal, sábado 12 de -

diciembre de 1896, p. l. Enrique chávarri, "Juvenal", tenía 

un concepto similar al de Tablada. Decía que: 

El día, figúrense ustedes, en que se pueda unier el 
cinematógrafo con el fonógrafo ... los muertos resuci 
tan, pueden ser evocados como en las sesiones espi­
ritas, pueden ser llamados de la eternidad para obli 
garles a hablar, a moverse, a volver a la vida, ellos 
que tan cómodos deben encontrarse en el país de los 
espectros. 
Cada hijo de vecino o de vecina, puede tener a sus 
muertos queridos grabados en una película .fotográfi 
ca sistema Lumiére, y de allí lanzarlos por medio -
de la linterna mágica a la blanca pantalla para ve¡: 
los animarse, al propio tiempo que el fonógrafo ha­
bla con la misma voz de aquellos que fueron. 
Aquel que haya tenido una suegra brava no dejará de 
consolarse haciéndola bailar un bolero y hundiéndola 
después en las tinieblas, como la fatalidad hunde en 
el abismo a aquel a quien señala con el dedo. 
El mundo marcha, no cabe duda; ya vamos camino de la 
inmortalidad, ya conservamos la memoria de los seres 
amados, no en estatuas yacentes, sino en sombras im­
palpables que hablan y se mueven, se dibujan para -­
darnos un abrazo, el abrazo supremo del espectro que 
deja en torno nuestro el hálito de la eternidad.,, 
(El Monitor Republicano, septiembre 6 de 1896, p.l) 

5 "El fonógrafo y las rectificaiones históricas". El Mundo, 

jueves 28 de diciembre de 1898, p. l. 



El cine v la magia. 

Otro de los factores determinantes para que el cin~ 

mat6grafo se apoderara del gusto de la gente, fue su espíri­

tu "m§gico". Satisfacía, por un lado el interés científico, 

su mecanismo requería de electricidad, uno de los grandes i!l 

ventos del fin de siglo. Por otra parte, al reproducir fiel­

mente la realidad llenaba las intenciones de artistas, lite-

ratos y autores de teatro, dominados por el naturalismo. Los 

pintores deseaban captar la realidad tal y como se veía, a -

la manera de José María Velasco; el cine llenaba esa inquie-

tud, pero además agregaba movimiento, hasta entonces imposi-

ble de reproducir. Por último, satisfacía la curiosidad y el 

deseo de diversión del sector mayoritario de la población. 

El hecho de que las películas proyectaran escenas -

fugaces, breves, que al interrumpirse dejaban el lienzo de -

la pantalla como si nada hubiera pasado por él, le daba un 

aire de encantamiento: 

Conocemos ya su mecanismo, sencillo y admirablP., 
cano todo lo que es producto del genio: pero los 
resultados de ese mecanismo aunque esperados no 
son menos sorprenden tes. • • l 

El cinematógrafo era la expresión del perfecciona­

miento de la técnica fotográfica y, en las postrimerías de 

siglo, veían en la técnica a una "hechicera". Esta visión 

fue estimulada por aquellos inventos que a simple vista no 

ofrecían una explicación lógica. La luz eléctrica surgía -

mágicamente de la bombilla: 

.. • .... , ... ·- - --



4. 

- 121 -

Sólo las fantásticas descripciones de Scherezada 
en Las mil y una noches, podrían dar una idea del 
maravillQso aspectQ. que por la noche ofrecía esta 
ciudad Lde Moreliy, con la multicolor y caprichQ 
sa combinación de luces con que fue iluminada. FJ!. 
rolillos de todas las materias y formas conocidas, 
adornaban puestos, balcones y ventanas, llevando 
hacia el horizonte como un penacho fatástico que 
se esfumaba en el estrellado azul de una noche es 
p léndida. • • 2 -

En todo México se provocó una gran admiración ha-

cia la electricidad, sus aplicaciones y sus efectos. En las 

ciudades del interior casi siempre empezó con un foco en el 

Palacio Municipal o en la Plaza de Armas, la gente se reunía 

en su derredor para ver el surgimiento "mágico" de los rayos 

"lumínicos". Por supuesto estaba presente en los actos de -

cierta solemnidad: en el "grito", en los bailes en honor del 
3 

general Díaz, en el teatro. 

La magia de la técnica había inundado los escenarios. 

Con frecuencia en el "Nacional" se anunciaron obras de efec-

tos ópticos, Los polvos de la madre Celestina, La redoma en-

cantada, en las que se jugaba con luces de colores y con la 

aparición y desaparición repentina de los actores. Los Rayos 

"X" cau.saron sensación y se expusieron a la curiosidad públi 

ca. La gente había comprendido que de los focos emanase luz, 

pero que unos " .•• rayos de luz negra pasen por cuerpos opa­

cos, por un espeso tablón ... esto sí que a primera vista no 

se comprende y que da al traste con todas las ideas a que -
4 

el público está acostumbrado ... ". La bailarina norteameric!!. 

na Loi Fuller, "La Serpentina", vino por entonces. Su fama 

la debía a las películas exhibidas en el "kinetostopio". -
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Ejecutaba bailes con trajes de " ••• vaporosa tela y con los, 

efectos que la luz eléctrica produdan sobre la misma, par~ 
5 

cía una hada de los cuentos árabes ... ". Para sus danzas más 

célebres, "Torbellino" y la danza del "Fuego", usaba un ve! 

tido con más de quinientas yardas de tela, e " ... innumera-

ble car.tidad de pequeBos focos de luz incandecente, distri 

buídos por todo el cuerpo, los que a voluntad se encienden 
6 

y se apagan, produciendo un efecto sorprendente ••• " . Tam-

bién se presentó el "niBo telepático", que mediante un trJ! 

co adivinaba lo que un espectador, escogido al azar, decía 

a su interlocutor. El transformista italiano Leopoldo Fré-

goli, que emuló a Meliés en la fabricación de películas de 

"magia" en Italia, estuvo en México a fines de 1896 y prin 

cipios de 1897. En pocos instantes mudaba de personaje, r~. 

presentando lo mismo a una consumada matrona, que a una in 

gen u a quinceaBera o a un venerable anciano. Su técnica de 

actuación era "milagrosa" " ... de verdad que parece cosa de 

milagro eso de que un solo hombre cante a duo y multiplique 
7 

su persona hasta el infinito ..• " . Tampoco extraBaban los -

magos o ºadivinos". 

La prensa "científica" explicaba racionalmente to-

dos estos espectáculos: no ocultaba su escepticismo hacia -

los que "leían el pensamiento", ni su alegría si se trata-

ba de espectáculos a base de recursos técnicos, como el ci­

nematógrafo. 

Por esta atmósfera que reinaba en la capital, gus-

t6 mucho la e~hibici6n de una película en reversa " ... ade-
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más de cuadros sumamente interesantes, se verá el siguicr.-
8 

te: Levantamiento mágico de una pared recién derrumbada •• ," 
9 

" ••• es ••• fenomenalmente extrafto ••• " 

Los empresarios cinematográficos supieron explotar 
10 

el ángulo mágico del cinematógrafo. En diciell'llre de 1897 -

la empresa del "Lumiére" aumentó el atractivo de sus exhibi 

ciones combinándolas con actos de "magia", que estaba de a-

cuerdo con el espíritu de la nueva invención. En ellos apar.!l_ 

cía la "Amphititre"; o "mujer de tres cabezas", y la "Mete!!!_ 

psicosis 11 o ºEl gabinete encantado". En éste se veía prime-

ro una cabeza de yeso que se transformaba en una mujer, "G! 

latea''i. luego en una calavera, los bustos de Juárez, Hidal-
11 

go y del general Díaz. En el Salón de "Novedades" se combi 

naba un espectáculo similar, la diferencia consistía en in-

vitar a un espectador a subir al foro y a los ojos del públi 
12 

co repentinamente aparecía un espectro • Los actos mágicos 

equivalían a una introducción a la magia cinematográfica: 

La diversión está dividida en tres partes: 
en la primera se admiran hermosísimas vistas disol 
ventes de un efecto sorprendente 1· que por sí so­
las arrancan el aplauso del espectador, 
Después el cinematógrafo presenta cuadros científi 
cos, artísticos, dramáticos, cómicos, etcétera, en 
los que puede apreciarse hasta el más mínimo deta­
lle. 
Para terminar, se exhibe la Venus Ondina, que cau­
sa una ilusión sorprendente. Simula salir del fon­
do del mar y queda suspendida en los aires, recita 
conmovedor monólogo, y después lentamente vuelve a 
hundirse en las ondas . 
Esta exhibición es de gran atractivo, y el público, 
ávido de presenciarlo, llena noche a noche aquel -
misterioso salón. 13 

No dejó de haber casos trágicos. En Huatusco, Ver., 
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un gendarme cuidaba de que nadie tocara los alambres de la 

corriente del proyector. El cuidador del orden se creyó --

"mágico" y se asió a los dos cables. Al interrumpirse el -

circuito, la luz se extinguió durante cuarenta y cinco se-

gundos y el hombre murió fulminado. Quedó con las manos car 
14 

bonizadas. 

José Juan Tablada describió con gran exactitud el 

espíritu mágico del cinematógrafo: 

El primer sentimiento que ese espectáculo sugiere 
es de superstición y de fanatismo. Se busca ins­
tintivamente al Nostradamus de negra túnica cons­
telada de signos zodiacales que, abierto el libro 
de la cábala y tendida la diestra en imperioso -
conjuro, ordena y suscita aquellas fantásticas -
visiones. Y aunque la reflexión sorprenda las l~ 
yes físicas que rigen ese aparato, la ilusión SJ! 
persticiosa persiste y se siente uno como envue.!. 
to y perdido en una atmósfera de ensueño y de 
misterios. 15 

El cine fue dado a conocer el 28 de diciembre de -

1895, día de los Santos Inocentes, en el sótano del Gran CJ!. 

fé, en París, y parece que se burlaba de todo el mundo. Ju-

gaba con el'racionalismo de los "científicos", que se admi-

ral:an ante sus efectos, no obstante canprender el funciona­

miento de su mecánica: jugaba con la ingenuidad de la mayo-

ría analfabeta que no se podía explicar el resultado de su 

técnica. 
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1 "El vitascopio". Diario de Jalisco, martes 13 de octubre 

de 1896, p. 3. 

"Las fiestas de Morelia". La Voz de México, octubre 22 de 

º1898, p. 2. 

"El baile en Minería. Impresiones", El Mundo (Ilustrado), 

domingo 24 de enero de 1897, pp. 53-54. Sobre la descrip-

ción del salón, agrega la crónica: 

Una vez que la mirada se aventuraba por el salón, 
el efecto era indescriptible. Parecía que a un con. 
juro mágico el salón se había transformado. Del -­
centro de cada arco pendía un gran foco de intensa 
luz y aquí y allí, bordeando los arcos, prendiendo 
diamantes en los muros, multiplicándose hasta lo -
increíble en todas las posiciones, veíanse centen~ 
res y centenares de lámparas incandescentes .•• El -
conjunto único deslumbraba la mirada, así la Jdmi­
ración domeñaba el espíritu •.. Aquellas encantado­
ras historias de la adolescencia, aquellos cuentos 
mágicos de palacios que relampaguean como ascuas -
de oro, en medio de bosques encantados y donde brin. 
dan con fiestas y saraos el Príncipe Azul y la Prin. 
cesa Blanca, aquellos ensueños de poetas fantásti­
cos que sobrecogen el al~a del niño con sus narra­
ciones maravillosas, parecían haberse realizado -­
ahí, en el gran salón, por no sé qué mágico poder ... 

De las F~estas Patrias de 1899, dice El Popular, 17 de 
septienUire de 1899, p. 2. 

Las horas transcurrieron rápidas, en medio de la más 
franca alegría, entre trago y trago de chimotrera y 
chimichín, hasta el glorioso momento en que nuestra 
patria recuerda regocijada el instante sublime en -
que se proclamó nuestra emancipación. Momentáneame!J. 
te reinó un profundo silencio que rompió la sonora 
voz de la campana de la Independencia. Al extender­
se en el aire sus vibraciones, una sola idea, un s6 
lo pensamiento embargó los espíritus de las cien mil 
almas que habían enmudecido ante una conmoción supr~ 
ma. Y cano un terrible trueno provocado por una es­
pantosa chispa eléctrica, un clamor potente, ensord~ 
cedor, salió de todos los labios gritando: 
¡¡¡Viva¡ 1 ¡ 
No hubo corazón que hubiera permanecido frío ante -
tan conmovedor espectáculo. 
Las majestuosas voces de las campanas de Catedral -
atronaron los aires; una extraordinaria salva de cg 
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hetes hendió el espacio, y como por arte mágico br2 
taron de todos los muros torrentes de luz deslumbra 
dora, que asemejaban la aurora de una nueva vida, : 
de una vida de gloria, de felicidad inconcebibles. 
Todo un pueblo hizo un sólo corazón. 
Desde el Primer Magistrado hasta el último mendigo, 
con la voz embargada por la alegría, con un nudo en 
la garganta y las lágrimas en los ojos, repetían con. 
movidos y en el colmo del delirio ;Libertad¡ ¡Viva 
la Independencia¡ ¡Viva Hidalgo¡ ••• 

4 "Imágenes eléctricas". El Nacional, miércoles 26 de agosto 

de 1896, p. l. 

5 "Loi Fuller en México. 'La Serpentina 111
• El Universal, ma!, 

tes 12 de enero de 1897, p. l. 

6 Ibidem. 

7 "Teatrerías". El Mundo (Ilustrado), domingo 13 de diciem-

bre de 1896, p. 372 

8 "Gacetilla". El Globo, septiembre 3 de 1896, p. 3. 

"Cinematógrafo Lumiére". Gil Blas, viernes 4 de septiembre 

de 1896, p. 3. 

10 "Diversiones". Diario del Hogar, diciembre 1 de 1897, p. 4 

11 "Poliantea semanal". La voz de México, domingo 3 de octu-

bre de 1897, p. 2. 

12 "Nuevo espectáculo". El Contemporáneo (S.L.P.), marzo 7 

de 1899. pp. 2-3. 

13 "Espectáculo moderno". El Chisme, miércoles 19 de abril de 

1899, p. 3. 

14 "Muerte por electricidad". El Cosmopolita, (Orizaba), oc-

tubre 17 de 1897, p. 2. 

15 "Crónica". El Universal 1 diciembre 12 de 1896, p. l. 
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La competencia. 

Es 16gico suponer que debido al elevado número de 

salones cinematográficos, se desató una reñida competencia. 

En su afán de introducir novedades, o celosos del éxito de 

otros, los empresarios se valieron de toda clase de artifi 

cios y tretas para atraer a la gente. Desde anunciar al e! 

pectáculo con diferentes nombres, para engañar al público; 

ofrecer funciones combinadas con zarzuelas, exhibiciones -
1 

para "hombres solos" y hasta incendiar intencionalmente el 

local de un rival. 

Por lo pronto, hemos visto que el uso de distintos 

nombres para el mismo espectáculo,es un reflejo del pleito 

entre Edison y los Lumiére por la patente. Sin embargo, es 

la agencia del inventor norteamericano la que empieza a V!!. 

lerse del recurso de sustituir el nombre para atraer al pQ 

blico. En diciembre de 1897 cambi6 el nombre de "kinet6fo-
2 

no" por 11kinct6grafo", al mes siguiente lo denominó '1Ciclo 

Cosmorama Universal". La variante fue el programa, sus ti tu-

yendo las películas que se venían exhibiendo desde agosto -

de 1896 y que semanariamente se cambiaban, por otras que -

mostraban "Viajes pintorescos y excur"iones por todo el mun 
3 

do". En el mes de abril, aprovechando la Cuaresma, se desig_ 
~ 

"t n6 con el nombre de "The Passionscope", porque las "vistas" 

versaban sobre la vida, pasión y muerte de Jesucristo. El -

oportunismo de los empresarios· era obvio al no respetar la 

costumbre de suprimir las exhibiciones durante la Semana San. 

ta. 4 En 1899 no fue uno, sino varios los salones que hicie­

ron lo mismo: 
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El espectáculo que en México nos ha divertido du­
rante la Semana Santa, aparte de las grandes decg_ 
raciones religiosas con que se revisten en estos 
días los templos, es el Cinematógrafo. En el g_en­
tro de la ciudad hay tres de estos aparatos Lel -
Joly, el Lumiére, el Salón_de Novedades. Olvida -
el de la Plaza de San Jua!!/, vencedores gloriosos 
del "kinetoscopio" y de otras exhibiciones ópticas 
•.. (Luis G. Urbina) 5 

Es importante notar que Urbina les denominara gen§. 

ricamente cinemat6qrafos, puesto que en realidad la dife-

rencia estaba en la programación o la nacionalidad, con -

excepción del "Joly" que tenía "caja de música". 

Los nombres continuaron multiplicándose, en agosto 

de 1898 se anunciaban en Acapulco las exhibiciones del "Prg_ 
6 

yetsocopio de Edison". En octubre, en la ciudad de México, 

se presentaban las del "Cronofotógrafo Demeny" en el "Nacig_ 
7 8 

nal" y del "Cinematógrafo Joly" • En Chihuahua se anunció el 
9 

"Animatoscope" . En la ciudad de Aguascalientes se dieron fUJ). ·· 
10 

cienes de "Fotomonógrafo eléctrico" y en Veracruz, del "Crg_ 
11 

no fotógrafo". Llegó a Durango un espectáculo llamado "Opera 

Phone" que consistía en " ... un buen cinemat6qrafo combinado 

con •in gran fonógrafo de gran potencia ••• " En raalidad fue 

" ..• un mal 'kinetoscopio' y cuando la vista presentaba al-

g6n baile, se hace que suene un detestable gramófono que -

va por un lado, mientras los bailadores van por otro. Los 

yanquis salieron confiando en sorprender al público como -
12 

lo hiciereno aquí. .• " Otro de los nombres usados fue el de 
13 

"magn6grafo eléctrico', segl'in se anunció en Chihuahua. V! 

le la pena seftalar que el término más aceptado y utilizacfo 

fue el de "Cinemat6grafo Lumiére", puesto que tenía el pre! 

. , , ,-;.ce··¡,/,i~'".°!'i'):r !f .. ·.";'ir ·;>.~=":~; 
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tigio de ser francés, lo que decía mucho a su favor. 

Sin duda, uno de los beneficios que trajo la comp~ 

tencia fue la reducci6n del precio de admisi6n. De otra ma-

nera es posible que el cinemat6grafo hubiera sido un espec-

táculo exclusivo. En la primera exhibici6n pública el costo 
14 

del boleto fue de un peso . Un mes después se redujo a vei!l 
15 

ticinco centavos porque en el teatro "Ordn" se estaba exhi 
16 

hiendo el "vitascopio de Edison" y su amplitud permiti6 una 

considerable rebaja. Se cobr6 la misma cantidad para asistir 
17 

a las exhibiciones del "kinetoscopio", el "kinet6fono" y el 
18 

"cinemat6grafo perfeccionado" , todas creaciones de Edison. · 

El se~or Aguirre, consesionario de un proyector Lumiére én 

la ciudad de México, agreg6 por la misma suma el atractivo 
19 

de la música del cuarteto Tovar . El ingeniero Toscano ini. 

ci6 sus tandas ao con una, sino con dos orquestas, por el -
20 

mismo precio de veinticinco centavos. Poco después supri-

mi6 las audiciones, pero se combinaron las exhibiciones con 
21 

un espect~culo de transformismo. A los pocos meses, instaló 

un fonógrafo en una acceosoria independiente del salón de -

proyecci6n. Ambas diversiones se podían disfrutar por la -­

misma cantidad. cuando el "Cinematógrafo Lumiére" estuvo en 

el teatro "Nacional", la admisi6n cost6 setenta y cinco ce!!. 

tavos luneta (ignoramos el de las otras localidades), pero 
22 

se ofrecieron hasta sesenta "vistas" diferentes . En 1899, 

la competencia aumentó y el empresario del "Lumiére" redujo la 
23 

admisión a diez centavos , y para enero de 1900, a cinco ce!!. 
24 

tavos • En los "jacalones" se cobraban dos y tres centavos. 

Podemos apreciar los efectos de la competencia el-ª. 
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ramente en las mudanzas del "Cinematógrafo Lumiére". Los e!!. 

viadas de los hermanos franceses efectuaron la primera tem-

parada en el local de Plateros 9, la segunda en la Calle del 

Espíritu Santo 4: y en octubre de 1897, el empresario vuelve 

otra vez a Plateros 9. El anuncio con esta dirección se dejó 
25 

de publicar el 22 de enero de 1898 , porque el 2 de febrero 

salió al interior de la República. A su regreso, al mes si-
26 

guiente, se instaló en el vestíbulo del"Nacional": a los --

ocho días se anunciaba en ese coliseo una función de "veris n -
copio" y se dice que el "Cinematógrafo Lumiére" partió pa-

28 
ra Puebla . A los pocos días estaba de regreso, ahora ubicA 

29 
do en el salón del "Staking Rink", de la calle de Plateros. 

A partir del primero de abril se trasladó, por segunda vez, 
30 

al pórtico del teatro "Nacional", para mudarse unos días --
31 

después a los bajos del hotel "Jardín" . El 13 de mayo vuel 
32 

ve de nuevo al "Nacional" y al poco tiempo, en el mes de j.!!_ 

lio, se muda a las calles de ~inca de Mayo 9, en los bajos -

del hotel "Gilow", donde permaneció hasta el 17 de febrero -
D N 

de 1899, cuando partió para la provincia. Regresó en mayo 

y volvió a ubicarse en el local de Cinco de Mayo. El anuncio 
35 

dejó de publicarse en mayo de 1900. 

Por otra parte, la prensa de la capital también da -

información de que el ingeniero Toscano, propietario del "Ci­

nematógrafo Lumiére" de la ciudad de México, estaba en Zacat~ 
36 

cas dando exhibiciones a prin~ipios de noviembre de 1899 , y 
3i 

al final de este mes en León, Gte. Esto, que parece una grA 

ve contradicción, pues en esas fechas debía estar en el local 

de Cinco de Mayo 9, es explicable. Estaba asociado con otras 
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·•. personas, y mientras una de ellas se quedaba en la capital al 

frente del salón de cinemat6grafo, otro de los socios se iba 

de "cómico de la legua" por el interior del país, La compe­

tencia en el negocio cinematográfico resultaba reñida, 

11. 

; 

era normal poseer más de un proyector. El bajo precio de la 

admisión hacía extremadamente difícil el negocio. Los e:npr~ 

sarios cinematográficos adquirieron. carpas y se dedicaban a 

recorrer el país, algunas veces combinando el espectáculo -

con zarzuelas, otras veces mostrando solamente películas. 

El envejecimiento. 

El espectáculo cinematográfico lleg6 relativamente 

pronto a México, ocho meses después de la primera exhibición 

pública en París, y para esas películas ocho meses era un -­

lapso muy largo. En breve espacio de tiempo, el público mexi 

cano tuvo la opcrtunidad de ver todas las traídas por los c!, 

nematografistas franceses. El espectáculo constituía una no­

vedad, pero si no se cambiaba, el programa perdía el atracti 

vo; el público exigía nuevos filmes, rechazaba las "vistas" 

que ya había visto. 

Los recursos que encontraban los empresarios para SQ 

lucionar el problema del envejecimiento, eran el de au­

mentar el número de filmes por el mismo precio y el de reco­

rrer la provincia en busca de un lugar donde sus programas -

fueran inéditos. Por lo general, al llegar las remesas de p~ 

lículas, se exhibían seis en un programa. Pasado el tiempo -

iban aumentando de dos en dos hasta llegar a doce. Al recibir 

otra dotaci6n volvían a disminuir la cantidad, ofreciendo "cs. 
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lidad" en lugar de cantidad. El "Cinematógrafo Lumi~re" -

llegó a exhibir sesenta "vistas" en un solo programa en el 

teatro "Nacional". 

A Guadalajara llegó un empresario que tuvo poca -

fortuna " ... no ha gustado al público tapatío, pues ... sus -

vistas están muy explotadas y no presentan ninguna nove--
38 

dad ..• " , lo que no es extraño puesto que había un cinema-

t6grafo permanente en el barrio de San Juan de Dios. Los el!! 

presarios del "Opera phone", que fracasaron en Durango, se 

dirigieron a Mapimí ~ nota 12) , donde fueron bien reci-
39 

bidos • El fracaso de Durango se debió a que habían llega-

do varios 'cómicos de la legua' y el público estaba famili! 

rizado con el espectáculo. En Mapim! no se conocía al espe~ 

táculo y resultó con seguridad novedoso. El segundo empres! 

rio que llegó a esta población, llevaba el mismo surtido de 

películas porque " ... fue silbado y multa¡lo por la autoridad 
40 

con cinco pesos, por lo malo de las vistas presentadas" Lo 

mismo pasó en Zacatecas, donde estuvo un franc~s con poca -
41 

suerte " ... debido a la exigua colección de vistas ... " En 

otra ocasión, de esta misma ciudad se pedía agritos que ac_!! 

diera unacompañía de zarzuela o de cinematógrafo para distr! 

er a los habitantes¡ hada tiempo no tenían ninguna diver-

sión. La condición que ponían a las compañías de cinemat6-
l 

grafo consistía en que llevaran "vistas" nuevas, sino más -

valía que no se presentarair:· Én Jalapa la concurrencia quedó 

insatisfecha porque un empresario exhibió " ... vistas ... cono-

cidas, pues las habían presentado ... tres distintos cinematQ 
42 

grafos •.• • 
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Para solucionar en parte el problema del. envejeci-

miento y para ganarse la simpatía del público, los "c6micos 

de la legua" se dedicaron a filmar aspectos de la vida de -

las poblaciones que visitaban. La competencia y la caducidad 

iban a obligar a la creación de un cine mexicano. 

Funciones para hombres solos. 

Seguramente el afán de hacer una rápida fortuna, hi 

zo que los empresarios se valieran del recurso de ofrecer furr 

cienes para "hombres solos", que puso en crisis la rnoral puri 

tana de la época. Con excepción de la ciudad de Puebla, en 

Guadalajara y en la capital, constituyeron un éxito rolun-

do. No sabemos de otros sitios, porque no existen ejempla-

res de los periódicos en la Hemeroteca. 

En el mes de enero de 1899 se dice que un cinemató-

grafo de la ciudad de México presenta "algunos cuadros un --
43 

tanto cuanto subidos de color ... " En el mes de marzo de --

ese mismo año, en la ciudad de Puebla se ofreció una exhibi-

ci6n exclusiva para caballeros. El escándalo fue mayúsculo -

por efectuarse en el teatro "Guerrero" y en Domingo de Ramos. 

A pesar de que se había advertido que sería exclusiva para 

hombres, se presentaron familias enteras. Se les negó el b.Q. 

leto. Los espectadores no quedaron satisfechos y armaron un 
44 

escándalo fenomenal. En mayo, unos empresarios efectuaron 

otras funciones en el teatro "Degollado" de Guadalajara con 

" .•. cuadros nada edificantes e impropios de ser exhibidos 
45 

en la forma en que se hi?o •.• " En noviembre hubo tandas en 

··' .-~,. ,., ,- '-'" -,":·"'.•": ,• - .-.-. ; ' 

º; ·;~,; - '-'>'\·e~'1. .. ,_,.,,,. 
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el teatro "Mignon" de la ciudad de México, se combinaron 

con funciones de zarzuela. 

No hemos podido localizar programas para saber qué 

películas se exhibían, ni tampoco su procedencia. Es avent!!_ 

rado suponer que se tratara de las de Meliés, de mujeres en 

mallas, porque no tenernos fundamento para afirmarlo. Pero es 

interesante ver c6mo el gusto del público se estaba inclinan 

do a "lo ligero, a lo picaresco": de ah{ el éxito inicial de 

tales funciones. Se olvidaba del teatro de género dramático 

y se entregaba a la zarzuela y al cinematógrafo, deseoso de 

olvidar sus problemas cotidianos y su pobreza. 

El cinematógrafo estaba perdiendo su inocencia. De 

las "vistas" iniciales, aptas para toda la familia, se pasó 

•a las impropias para señoras y menores de edad. Las señoras, 

por supuesto, no quedaron muy complacidas: 

¿Qu~ cosa más inocente que el cinematógrafo? Bueno, 
pues ya ni al cinematógrafo puede una ir. Antes ve­
ía una ah{ La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 
la Llegada de los Reyes Magos, un ejército pasando 
por una calle, un hortelano regando sus plantas, CQ. 
sas de mucha inocencia y divertimiento ... Pero ahora¡ 
Ay linda de mi alma¡ A lo mejor tiene una que tapaf. 
&e los ojos ¡Al rin solos¡, escenas eróticas ... qué 
sé yo¡ y como ah! todo lo hacen de movimiento¡ y no 
contentos con eso todavía tienen cantina a la entra 
da ... Tu dirás nomás ¡ Copas y figuras en movimiento¡ 
Tu dirás nomás ¡... 46 

La prensa y el clero reaccionaron con tanta violen-

~ cia, que los ayuntamientos negaron en lo futuro el permiso -

para que funcionaran cinemat6grafos en los teatros municipa-

les. Cuentan los descendientes de Moulinié, que en muchas -

ciudades del interior se lanzaron proclamas y manifiestos -
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contra el cinemat6grafo, y que las autoridades civiles y -

eclesiásticas impusieron la censura. Para evitarla, un "cQ 

mico de la legua" obtuvo unas cartas del Arzobispo de Méxi 
47 48 

ce y de un oscuro pintor que recomendaban su espectácu-

lo, que presentaba peHculas de ciudades y países, con fil 

mes "artísticos y morales"i antes de llegar a las ciudades, 

las hacía publicar en los diarios regionales. Así conjuraba 

la animadversi6n contra el cinemat6grafo. 

Con las exhibiciones "para hombres solos", el cin_!! 

mat6grafo se desprestigió ante los ojos de un numeroso sec-

ter de la sociedad mexicana. 
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l 'Incendio en un cinemat6grafo". El Popular, miércoles 7 

de marzo de 1900, p. 2. Dice la noticia: 

" ••• se incendi6 ••• de manera premeditada por alguna 
venganza infame de algWi envidioso ••• Todas las vi§. 
tas, muy costosas,se incendiaron sin salvarse una 
••• Trabajaban en el foro el propietario Enrique RQ 
sas y su ayudante Palem6n Bablot y los dos sufri~ 
ron quemaduras en la cabeza, cara, manos y cuerpo ••• • 

'Diversiones•. Diario del Hogar, diciembre 8 de 1897, p.4 

3 "Indicaqor". El Mundo, jueves 27 de enero de 1898, p.3. 

4 "Diversiones". Diario del Hogar, abril 7 de 1898, p. 3 

5 Luis G. Urbina, "La Semana•. El Mundo (Ilustrador, domi!! 

go 2 de abril de 1899, p. 250. 

6 ·'Gacetilla". El Universal, viernes 5 de agosto de 1898, p. 5 

7 "Indicador" .El Liberal, octubre 22 de 1898, p. 2. 

8 'Gacetilla'. Diario del Hogar, diciembre 29 de 1898, p2 

9 Ibídem, martes 28 de marzo de 1899, p. 3. 

10 ~. martes 18 de abril de 1899, p. 3. 

11 "Espectáculos'. El Imparcial, lunes 1 de mayo de 1899, p.3 

12 'Noticias de Durango". El Tiempo, miércoles 31 de mayo de 

1899, p. l. 

13 "Espect4culos". El Imparcial, sábado 9 de agosto de 1899,pJ 

~. 14 Anuncio en El Universal, jueves 27 de agosto de 1896, p. 5 

15 'Cinel!llt6grafo Lumiére'. ~. martes 29 de septiembre 

de 1896, p. 2. 

16 "Infomaci6n". El Correo Espaftol, daningo 20 de septiembre 

de 1896, p. 2. 

17 'Gacetilla'. Diario del Hogar, martes 3 de noviembre de 

1896, p. 2. 

18 'Indicador del día'. El l!piveraal, martes 24 de 1gosto de 
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1897, p. 7. 

19 "Gacetilla". ~ dC111ingo 29 de agosto de 1897, p.3 

20 "El cinemat6gr1fo•, El Imparcial, noviembre 27 de 1897,p.l 

21 "Diversiones•. Diario del Hogar, miércoles l ae diciembre 

de 1897, p. 4. 

22 "Diversiones•. La voz de M6xico, dC111ingo 10 de abril de 

1898, p. 3. 

23 Anuncio en Diario del Boqar, s'1lido 20 de septiembre de 

1899, p. 3. 

24 Ibídem, martes 2 de enero de 1900, p. 3. 

25 "Teatros y diversiones•. El universal, sábado 22 de enero 

de 1899, p. 5. 

26 Ibids, miércoles 2 de marzo de 1898, p. 7. 

27 ~. martes 8 de marzo de 1898, p. s. 
28 Ibide11, sSbado 12 de marzo de 1898, p. 4. 

29 ~. viernes 1 de abril de 1898, p. 5. 

30 "Gacetilla•. El Ti!!!!!J!o, dCl!lingo 10 de abril de 1898, p. 3 

31 "Teatros y diversiones•. El Universal, domingo l de abril 

de 1898, p. 7. 

32 Ibidem, viernes 13 de mayo de 18981 p. s. 

33 Ibida, jueves 21 de julio de 1998, p. S. 

~4 "Espectáculo". El Imparcial, dtmingo 21 de mayo de 1899,p.3 

35 Anuncio en Diario del Boqar, jueves 17 de mayo de 1900,p.3 

36 "Agencia teatral". El Mundo, Jliércole1 l de noviembre de 

1899, p. 3. 

37 Diario del l!o9ar •, doaingo 26 de novielllbre de 1899, p. 3. 

38 "BspecUculos•. 11 l!parcial. jueves 11 de uyo de 1899,p.3 

39 Diario del Hogar, 11rt11 l de agoato de 1899, p. 3. 
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40 Ibidem, martes 10 de octubre de 1899, p. 3. 

41 "Noticias de Zacatecas". El Universal, martes 2 de enero 

de 1900, p. 2. 

42 "Espectáculos". Ibidem, domingo 22 de abril de 1900, p. 2. 

43 "Hechos y comentarios". Cómico, domingo 15 de enero de 

1899, p. 26. 

44 "Noticias de Puebla'. El Tiempo, miércoles 29 de marzo de 

1899, p. 2. 

45 "Gacetilla, En el teatro Degollado". Diario de Jalisco, 

martes 23 de mayo de 1899, p. 3. 

46 "Lo que hoy se ve. Monólogo de actualidad (o que lo pare­

ce)'. Cómico, domingo 15 de enero de 1899, p. 27 

He aquí el texto: 

Hay que desengaBarse, es imposible vivir en gracia 
de Dios en este México, a menos que sea una ciega 
o sorda .•• El número de diversiones inocentes va ca 
da día siendo menor. Antes se decía: vamos al cir: 
co; esa es una diversión inocente. E iba una al -
circo, cuando no era cuaresma ni vísperas de comul 
gar. Hoy ni al circo se puede ir porque ve una cie~ 
tas cosas. Dios sabe cuantas veces t]!Ve que ir a r~ 
conciliarme por cu!_pa de R6mulus .•. ¿un campeón de -
lucha grecorromany. Y luego esas cirqueras ... esas 
cirqueras que no se visten ni en enero, que deben 
tener unos pulmones a prueba de ~- .. ¿Qué más ~ 
inofensivo que las fieras, por ejemplo? Digo ino­
fensivas por lo que va a la moral. •. Bueno, pues r~ 
cuerden ustedes que hasta el Regidor tuvo que in­
tervenir, porque esos leones en sus jaulas, se en­
tregaban a actos pecaminosos delante de la gente. 
Por lo ue ve a las tandas ... Antes podía una ir a 
o[r su tandita y venir luego a rezar sus devocio­
nes de la noche ... Pero ahora¡ Antes salía una ta­
rareando: 

o bien 
VEN RODOLFO 1 VEN POR DIOS 

Vol vi6 la alegría 
renace la calma 

lo mismo gue el día 
serena está el alma 

Y otras cosas por el estilo, muy expresivas y muy 
morales ... pero ahora sale la Pata (diré mejor, sa­
lía, puesto que ya está juzgada de Dios), y le de-
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cía al alcalde: Señor alcalde yo le hago a usted una 
Niña Pancha o bien ••• No, nQ, pero si hasta me pongo 
colorada de recordarlo ••• ¿sigue el fragmento de la 
city ••• Ya no sé a dónde habrlí que ir en adelante. 
Si hubiera todavía comedias de magia en el Nacional 
••• La almoneda del Diablo, La redoma encantada, 1Q§_ 
polvos de la madre Celestina ••• eso sí estlí bien: p~ 
ro ya no lo dan, no sé porqué. Nada, que decidida­
mente hay que irse a ver subir en globo a Don Joa­
quín de la Cantolla y Rico. Ese a menos que se le -
rompa alguna prenda de ropa en los aires, nos darlí 
un espectáculo inculto .•• 

47 "La Exposición Imperial". El Contemporlíneo (S.L.P.) 1 21.de 

marzo de 1899, p. 3. He aquí el texto: 

La variada y amena colección de estereóscopos que 
usted ha presentado, es verdaderamente un espectá­
culo digno de la atención de todos los amantes de -
lo bueno y de lo bello: al mismo tiempo proporciona 
al espectador un rato muy agradable de instrucción en 
que puede ir admirando y conociendo los primores del 
Arte y de la Naturaleza, que se encuentran en las ci!! 
dades mlís importantes del Universo. Creo ademlís muy 
verdaderas las palabras del ilustre conde Amoldo de 
Lipe: 'Quien ha viajado mucho, hace de nuevo y de mQ 
do cómodo el viaje': reconstruyendo así sus impresiQ 
nes anteriores,y aquél a quien no es permitirdo sa­
tisfacer sus deseos de viajar, halla una compensación 
en contemplar este espectáculo. 
Soy de usted l.ffmo, prelado que lo bendice. 

Próspero Mora 

Arzobispo de México. 

48 Diario del Hogar, viernes 2 de junio de 1899, p. 3. Dice el 
texto: 

Don Natal Pesado, artista, declaro que ninguna impre­
sión he recibido más agradable e instructiva, que la q 
que me ha proporcionado la 'Exposición Imperial': qui_ 
siera que mi imaginación fuera tan fecunda, como inn!! 
merables son las bellezas que en ella se contemplan. 
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LA CAIDA. 

El fraude. 

Pasada la novedad, los intelectuales poco se ocu­

paron del cinematógrafo. Vieron en él algunas posibilidades, 

un sustituto del libro, un medio para estudiar los movimien 

tos de los animales y el vuelo de las aves, pero como no -

fue aplicado, su ángulo científico paso a ocupar un segun­

do plano. 

Hasta 1899 los cinematógrafos de la ciudad de Mé­

xico, pasaron casi inadvertidos para la prensa; la gente, 

en cambio, los convertía en una necesidad. 

Hemos visto que en México el optimismo que desper­

tó el cinematógrafo, radicó en gran medida en el hecho de -

que captara la verdad. La primera película que reconstruía 

un hecho causó el enojo de un diario, al grado de denunciar 

públicamente el "enga~o", Con el tiempo llegaron películas 

de "magia" de Meliés y de Frégoli y como no mostraban h -

verdad, los intelectuales fruncieron el ceno, pues se sen­

tían enganados. Más adelante los cinematografistas nacion! 

les se dedicaron a filmar espectáculos teatrales y contri­

buyeron más al desprestigio. Vinieron después las películas 

que reconstruían el proceso de Dreyfus, lo que no perdona­

ron los intelectuales: el cinematógrafo defraudaba las es­

peranzas que habían puesto en él. El periódico El Mundo, -

narró c6mo un norteamericano había tenido la audacia de -­

falsificar la realidad, al maquillar a actores para que t_!! 

vieran semejanza con Dreyfus y su mujer: 

- A ver, Rosita, usted funje como Madame Dreyfus: 

., .. _,, ... ~. ··<-~-.-.. ·.·-·-,'-·"'·""" ...... ··:·,:·~~- .. _,._.,._, .. -~ .. -~.--...-·""""' 
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colóquese fuera de la puerta y entra a la hora que 
yo le diga. Usted, Pedro, es Dreyfus; siéntese en 
la cama, así, con aire de aburrido al principio, 
de indignación después, y de furioso al 6ltimo •• , 
A los ocho días aparecía en el cinematógrafo este 
anuncio: 

Dreyfus¡ Dreyfus¡ Cuatro cuadros: 

1 Dreyfus saliendo del Consejo. 
2 El mismo besando a su señora v dejándose besar 

por ella, 
3 Maitre Labor! y Maitre Demanqe consolando a Drey­

fus. 
4 Dreyfus en su celda, solito y desesperado¡ 

Y la gente acudi6, goz6 y murmur6: Lo que adelanta 
la civilización; así ya no son posibles los erro­
res históricos.. • l 

El cinematógrafo y el fonógrafo no solo no mostra-

han la verdad, la alteraban. No contentos con divertir a la 

gente, la estafaban, ¿cómo era posible ver a Juan de Arco -

viva, si tenía cientos de años de muerta? Y los empresarios 

cinematográficos tenían la audacia de pedir a gritos fuera 

de los salones, que los transeúntes pasaran a admirarla. El 

cinematógrafo se burlaba de la buena fe de las personas. Su 

descrédito se incrementó más con las exhibiciones "para hom 

bres solos", Fonógrafo y cinematógrafo "estragaban el gusto 

del público" y propalaban la inmoralid~d: 

Las personas humildes ..• se introducen las boquillas 
de Edison en las orejas y se ruborizan soltando la 
carcajada, porque el aparato sabe cosas peores que 
un caballo de calandria de los de volanda. 
Si es el cinemat&jrafoparece que ha resultado eCQ 
nómico, pero con los mismos bonitos sentimientos -
del autor de las mallas que viste la madre Eva que 
ustedes saben: dibuja en el espacio peores colec­
ciones que las de algunas. cajetillas ... 2 

Definitivamente, ambos aparatos eran unos intrusos 
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en el Parnaso del progreso y debían ser expulsados lo antes 

posible. 

La expulsión. 

Al principio el cinematógrafo fue una conquista de 

la ciencia, que accidentalmente salvaba de la borrachera y 

hacía olvidar las penas de los habitantes de la ciudad de 

México. Dadas sus características, tenía similitud con el -

teatro: se proyectaba en un salón grande, y pronto el periQ. 

dismo mexicano confundió al cinematógrafo con el género chi 

co. La confusión alcanzó tal grado, que es difícil saber cuá!J. 

do se habla de uno y cuándo de otro. En dos de los cinema-

t6grafos de la capital, se combinaron ambos espectáculos, 

pero la calidad de las obras y de los actores de la zarzu~ 
3 

la dejaba mucho qué desear. Los periodistas nunca asistie-

ron a los demás locales que exhibían solamente películas; 

creían que todos ofrecían los mismos espectáculos, Por eso 

hay tan pocas noticias sobre el público y sus reacciones 8!!. 

te los filmes. Los reporteros narraban en tono amarillista 

los escándalos suscitados entre actores y público,en ios -

dos salnes que combinaban las di versiones, y los generali-

zaban a todos los salones, para presionar al Ayuntamiento a 

que los clausurara. 

El cinematógrafo y el género chico iban de la mano 

y coincidieron para satisfacer al público. Algunas veces --

los empresarios combinaron ambos espectáculos, otras retra-

taban las obras y las "vistas" las exhibían en las ciudades 

del interior. Conviene que nos remitamos algunos anos atrás 

y ver cómo también el género chico fue expulsado del Parna-

.. 1 

1 
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'- · so, por arribista. 

i' , 

La prensa católica reconocía dos categorías en el 

teatro, el que sirve de simple pasatiempo, las funciones de 

acróbatas o las carreras de caballos: y el que sirve de ens~ 

ñanza, ilustración y moralización, muchas de las representa-
4 

cienes teatrales. Las obras, en consecuencia " ... deben ser 
5 

dechado d~ lenguaje y busnas costumbres ... " Se vivía en bs_ 

se a una moral convencional muy acorde con los tiempos. 

Por diversos caminos los diarios "científicos" lle-

gaban a la misma conclusión. Estaban contra el "naturalismo" 

en el teatro, porque intentaba mostrar al hombre tal cual es 

Según esta corriente, la actriz que representaba a una les-

biana o a una amante, debería vivir en la realidad esas si-

tuaciones. Ante esto," ... no hay lugar en el teatro moderno 

para la inocencia y la pureza de las mujeres ..• es una fata-

lidad humana el que s6lo por el camino del vicio se llegue 
7 

a la meta del arte dramático ... " Las obras modernas, de e!!. 

tonces, eran imposibles de representar por las humildes pe!!. 

sionistas del Sagrado Corazón. El teatro debería imitar 7-

" ... los usos, costumbres y modales ... " del hombre circuns­
B 

pecto, mesurado. Justo Sierra, en un discurso pronunciado 

en una velada literaria en honor de la actriz María Guerre-

ro, le decía " .. ,bienvenida mensajera del arte y de la glo­

, ria, bienvenida, resurrectora del culto puro de lo bello.,. 

¡oh; María, tenéis en I<i escena proporciones armónicas ... sois 
9 

todo equilibrio, ponderación y gracia ... " Esto es, a gran-

des razgos, lo que debía ser el buen teatro. 

Las obras de la zarzuela, antecedente inmediato --
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r. , del cinematógrafo en cuanto espectáculo popular, y las pe­

lículas mismas, resultaron lo contrario a los conceptos --

teatrales vigentes. De ahí la indignación de los círculos -

intelectuales contra esas diversiones. Cuando surgió la 2ar 

zuela a mediados de siglo, en España los académicos la cali 

ficaron de híbrida: 

Porque no tenía las facciones del melodrama, ni las 
del drama en toda su pureza ... era una intrusa que 
revestía los atavíos de Euterpe y de Tal.Ca, y que 
a toda prisa debía ser expulsada del Parnaso ... P2_ 
saron para siempre aquellos castos ademanes de la 
risueña advenediza. La musa se ha tornado bacante 
... esclava del más impuro sensualismo, corre de -
aquí para allá, sin vestiduras ... Se ha paganizado 
basta el punto de que una sacerdotiza cipriota se 
sonrojaría si la contemplara en sus audacias de -
lubricidad... 10 

A veces lo que escandalizaba a la prensa no era -

tanto el género chico, sino el público que asistía a las -

representaciones. Una buena forma de evitar que la Soler -

representara obras, era abstenerse de ir al teatro, organi, 

zando tertulias en casa o veladas literario-musicales, Pe-

ro esto no era así y las familias "honorables" acudían en 

masa a los espectáculos zarzuelescos: estaban deseosas. de 

diversión y acudían al "Arbeu" y al "Principal" a ver obras 

que no eran precisamente "un dechado de lenguaje, de virtu-

•' des" o un ejemplo de "buenas costumbres". Por el contrario, 

se abusaba del morbo. En una ocasión las coristas salieron 

al escenario con simple malla para dar la apariencia de de.§. 

nudo. En Las dormilonas, lucieron una hoja de parra sobre -

esa prenda. 

Pero, como ya hemos dicho, el cine se inició como 
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"'~' • el más inocente de los espectáculos. Las "vistas" carecían 

l' .. 

de argumento y sólo mostraban escenas de la vida real. Sa-

tisfacían los conceptos de la moral y del teatro al difun• 

dir el conocimiento de otros países. Presentaba los más hs. 

lagileños augurios de ser un espectáculo apto para todas las 

familias. Por eso al principio contó con el apoyo unánime de 

los diarios. 

Al cine le fueron abiertas las puertas del Parnaso 

artístico. Superaba las intenciones del naturalismo teatral, 

no ofendía la moral. Se presentaba digno heredero de la trs. 

dici6n artística, de captar la realidad tal y como lo hacía 

el naturalismo, pero sin enseñar los vicios humanos. casi -

todas las primeras exhibiciones cinematográficas, fueron en 

los teatros principales de las ciudades, el "Guerrero" de -

Puebla, el "Morelos" de Aguascalientes, el "Calderón de Te-

pie y de Zacatecas, el "Degollado" de Guadalajara, el "La -

Paz" de San Luis Potosí. 

En la medida en que fue perdiendo su inocencia, por 

que las "vistas" en lugar de mostrar al general Díaz empezs. 

ron a exhibir las corridas de toros, se le fueron cerrando 
11 

las puertas. Los intelectuales no le perdonaban al cine-

matógrafo que introdujera en el sanc~a sanctorum, los espes_ 

táculos taurinos: 

Al aparecer una cuadrilla de toreros, el teatro se 
convierte en una plaza de toros y los gr itas, aplaJ! 
sos y dianas se suceden sin interrupción. Creemos 
que el Gobierno, ya que no el_Ayuntamie]!to, debía 
de negar el teatro "Ocampo" Lde Moreliy para esa 
clase de espectáculos, porque allí se profana el 
lugar donde hemos escuchado las argentinas notas 

l 
j 
¡ 



''Jt, ... r ,.· 

~· 
~ 

- 147 -

del Ruiseñor Mexicano: la Peralta y de otros muchos 
artistas que han sido y son gloria de México... 12 

En Guadalajara y en Puebla, se pidió a los muníci-

pes que reconsideraran su actitud al conceder los permisos; 

los teatros municipales debían tener una categoría determi-

nada: sus puertas no se debían abrir a cualquier compañía -

de titiriteros ambulantes o de cinematógrafos, con sus ---

" ••• sesiones pornográficas y algunos otros espectáculos que 

nunca deberían pisar los escenarios que han servido tanto a 

eminencias artísticas, cuanto a los alumnos aprovechados prQ 
13 

cedentes de nuestros dignos planteles de instrucción.,." El 

descrédito continuaba porque los empresarios cinematográfi­

cos se dedicaron a filmar las obras del género chico, que -
14 

complacían al gusto del público mexicano, Don Juan Tenorio, 
15 

los bailes de la danzarina flamenca Rosita Tejada, Las ten-
16 

taciones de San Antonio, En la provincia, en lo futuro, se 

dieron las funciones cinematográficas en lugares de "menor 

categoría", En Guadalajara en la carpa de San Juan de Dios 

y en el nuevo teatro "Apolo", dedicado a la zarzuela y a 

diversiones populares; en Orizaba en "La Lonja". En otros -

lugares se improvisaba un sitio cuando el "cómico de la le-

gua" no llevaba su tienda de campaña. Hasta un corral podía 

ser un buen local para admirar al espectáculo. tos asisten-

tes permanecían de pie o llevaban sus asientos, al decir de 

los descendientes de Enrique Moulinié. 

Mientras tanto, en la ciudad de México los reportJt 

ros se alarmaron ante la frecuencia de los escándalos en la 
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barraca de San Juan. Indignados, presionaban al Ayuntamie!l. 

to para que cerrara todos esos centros, foc~ de inmoralidj! 

des. Los munícipes no hacían caso, pero sin duda la prensa 

alejaba poco a poco a las personas de este espectáculo. Los 

salones ubicados en el corazón de la metrópoli empezaron a 

cerrar sus puertas. Para octubre de 1899 se dice que. del SJ! 

lón de "Variedades" de la calle del Coliseo " ... ya no queda 
17 

, .• más que la cantinita .•• " , en mayo de 1900 se cierra el 

"Cinematógrafo Lumi~re" de la calle de Cinco de Mayo y el 

salón de "Novedades" de la calle de Plateros solicitó pe! 

miso para cambiar de espectáculo, pero le fue negado por• 

que no ofrecía las indispensables condiciones de salubri-

dad. En junio el Municipio clausuró varios "jacalones" prJt 

textando cuestiones de "higiene y seguridad". Quedaron fU!J. 

cionando cinco, y en octubre dos. Los capitalinos estaban 

perdiendo repentL1amente los centros que les habían ayudj! 

do a olvidar sus penas y abandonar las borracheras. Sin e!!! 

bargo, la lección se aprendió. Se observó la relación direE_ 

ta entre la cantidad de espectáculos y la disminución en el 

alcoholismo y la criminalidad. En el mes de julio de 1900, 

el señor Eugenio Conde presentó a los munícipes un contra-

to que estipulaba el arrendamiento de terrenos, por veinte 

~· 
~ años, para la construcción de teatros de "cal y canto" en 

'.\ las distintas plazuelas, que ocuparon los cinematógrafos. 

Se había convencido de " ... la necesidad que hay de plantear 

un sistema de diversiones populares, que reúnan a un peque-

ño costo, una base de moralidad, de instrucción y de progr!t 
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so, por lo que ha organizado una empresa para ese fin, prQ 

curando adunar los diferentes de la misma, los del pueblo 
18 

de la ciudad de México y los del Ayuntamiento ... " 

En sólo cuatro afies el cine se había ganado la a!}_ 

tipatía y el odio de las clases activas del país. Los empr,!! 

sarios de los jacalones se fueron de "cómicos de la legua" 

para sobrevivir a la situación adversa en la capital. Se -

fueron a recorrer el interior del país, y ahí aliviaron el 

tedio y dieron a conocer su país y otras naciones. Después 

de todo, el cine también era un vehículo de conocimiento. 
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1 "Dreyfus en el Cinematógrafo". El Mundo, octubre 19 de 1899, 

p. 2. 

2 "Hechos y comentarios". Cómico, noviembre 26 de 1899, p.264 

3 "Gacetillas de actualidad". Ibidem, dominto 26 de junio de 

1899, p. 309. He aquí una bella crónica de cómo eran las­
funciones zarzuelescas: 

Han de saber ustedes y yo tengo de decir, que en M! 
xico hay un teatro que se llama :-lignon, aunque de­
biera llamarse feyón ... por lo feo ... 
En ese teatro, la tanda vale un real, y los especta 
dores están siempre de guasa. -
Sale una corista, canta una aria en borrador y todo 
el público,al unísono prorrumpe en bravos. 
-Que le toquen la diana¡ Grita uno. 
-Que la coronen¡ grita otro 
- Que repita¡ Vocifera un tercero. 
Y aquello es el juicio final. 
-Sefior, dice un gendarme a un gritón, sofrénese¡ 
-Pero no ve usted que todos gritan ... 
-No le hace, sofrénese ... están prohibidos los grupos 
subversivos. 

- Si es usted grupo¡ Si no sabré distinguir. Sofrén! 
se usted. 

Y es en vano. Nadie se sofrena ... Y el pobre gendarme· 
tiene que sofrenar su macana para no romper los hom2 
platos a los gritones. 

Insertamos también una crítica de El País a esos es 
pectáculos, para dar una idea del tono de las mismas. 
Casi todos los diarios publicaban comentarios en el­
mismo estilo: 

Con respecto al teatro, nada diremos, por hacer les -
gracia a nuestros lectores; todo lo que ha aparecido 
en escena últimamente, no es ni siquiera someramente 
artístico; parece que el buen gusto ha sido proscrito 
de las tablas. ;oh los tandófilos ¡ Verdaderamente son 
dignos de compasión, puesto que el buen gusto (si es 
que alguno lo tenía) , debe de andar pos esos trizas de 
Dios llorando su muerte a lágrima viva .•. ;oh los artis 
tas de tanda¡ ¡Oh los tandófilos¡ ¡cómo debe lamentar­
se el verdadero arte de ver la mofa que de él se hace¡ 
(lunes 26 de junio de 1899, p. 2.}. 

4 "Los malos espectáculos". El Tiempo, mayo 27 de 1897, p. 2. 

!1 5 "Parlamentos". La Voz de México, mayo 11 de 1899, p. 2. 
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6 "La pornografía en el Teatro". El Tiempo, octubre 27 de 

1897, p. 2. 

7 "La pureza del arte dramático". El Mundo (Ilustrado) , do-

mingo 7 de marzo de 1897, p. 147. 

8 "El teatro obsceno. Su origen y correctivo". El Mundo, nQ 

viembre 21 de 1899, p. l. 

9 Justo Sierra. Discurso. Ibidem, marzo 1 de 1900, p. l. 

10 "El teatro cristiano". La Voz de México, mayo 11 de 1899, 

p. 2. 

11 'El espectáculo taurino se prohibió por un tiempo por COJl 

siderarlo "salvaje". Recién se habín iniciado nuevamente 

las temporadas. 

12 Diario del Hogar, domingo 18 de junio de 1899, p. 3. 

13 "Los espectáculos serán indicio de la cultura de los pu~ 

blos". Diario de Jalisco, octubre 31 de 1899, p. 3. 

14 "Espectáculos". El Universal, miércoles 15 de noviembre -

de 1899, p. 2. 

15 "Puebla al vuelo". El Popular, sábado 24 de febrero de 1900 

p. 3. 

16 "Indicador'. El Mundo, viernes 3 de julio de 1900, p. J. 

17 "Hechos y comentarios". Cómico, domingo 22 de octubre de 

1899, p. 200. 

18 Archivo del ex-Ayuntamiento, Diversiones Pliblicas en ge-

neral. 1899-1900, legajo 10, año 1899, exp. 1019, fs. 3, 

ms., s/n. 
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EL CINE ROMPE FRONTERAS, 

El cine, más que un nuevo espectáculo o diversión 

resultó ser un nuevo medio de expresión para la comunicación 

del hombre. Mediante su nuevo lenguaje de imágenes solas rol!! 

pió las fronteras, eliminó el problema de los idiomas, pues­

to que las primeras películas carecían de letreros. Di6 a C.Q. 

nocer otros países, personajes notables, hechos de actualidad: 

las guerras hispano-americana y la del Trar.svaal; y, sobre t.Q. 

do contribuyó al conocimiento del propio país. 

Es sabido que México ha sido un verdadero mosaico. 

Su geografía caprichosa ha determinado el aislamiento de rg_ 

giones. El gobierno del general Díaz comprendió la importa!l 

cia de comunicar las diversas regiones y estimuló la cons­

trucción de líneas ferroviarias. Los empresarios ambulan-

tes del cinematógrafo pronto llegaron a las poblaciones más 

accesibles y mejor comunicadas, Guadalajara, Puebla, Oriza­

ba, San Luis Potosí, etcétera. La competencia los empujaba a 

internarse a las regiones apartadas, mostrando a sus habita!l 

tes, países lejanos. El cine les comunicaba a esos pobladores 

que, después de todo, no estaban ni tan lejanos, ni tan aisl! 

dos. Vino a ser un paliativo al tedio provinciano. A donde 

quiera que llegaban, los "cómicos de la legua" eran casi -

siempre bien recibido, según los descendientes de Enrique -

Moulinié. Las funciones se daban en corralones, en establos, 

cuando no había un local adecuado. Los empresarios por lo gg_ 

neral tenían éxito, fracasaban cuando ya había pasado otro 

con las mismas "vis tas 11
• 

Es de suponer que el cine fomentó una nueva actitud 
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~ • hacia el mundo moderno. Desgraciadamente no pasa de ser su-

t 

posición. La destrucción de los archivos familiares o su --

inexistencia, junto a la ausencia de la mayor parte de los 

diarios regionales, son un serio obstáculo para aclarar la 

in9ógnita. Sería interesante saber cómo fue recibido en el 

seno de la familia provinciana, pero tenemos que contentar 

no~ con seguir su difusión en el interior del país, bast"!!. 

te análoga a la que tuvo en la capital. De las principales 

poblaciones, donde hubo funciones de gala en los teatros m_!! 

nicipales, pasó a los puebluchos y a los jacalones: signo 

inequívoco de su aceptación. Nos detendremos, además, a o!?_ 

servar la programación para fundamentar nuestra conclusión 
l 

de que el "cine rompió fronteras". 

Mientras en la ciudad de México los enviados de los 

Lumiére daban las primeras exhibiciones públicas, en Guadala 
2 -

jara, a fines de septiembre, funcionaba un "vitascopio" que 

duró escasamente una semana. A principios de noviembre lle-

garon a dicha ciudad los representantes de los hermanos fran 
3 -

ceses. Está por demás decir que su éxito fue rotundo. 1'an-

to, que las exhibiciones del "Cinematógrafo Lumiére" se CO!! 

tinuaron hasta fines de diciembre. No sabemos si alguna pe_!: 

sona compró el proyector o uno de los agentes permaneció al 

frente del espectáculo, regresando el otro a la ciudad de -

México para efectuar una segunda temporada. 
4 

En diciembre de 1896 se dieron algunas exhibiciones 

en erizaba, que no tuvieron éxito porque " ... las familias no 
5 

están para divertirse ... ", pero cuando otro empresario llegó 
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en marzo de 1897, la• funciones se llevaron a cabo en el 
6 

'to • teatro "Gorostiza" y las criticas fueron halagOeftas. 

/ 

Guada1ajara, mientras tanto, se habla quedado sin 

cinematógrafo con la partida del empresario que estuvo ha.!!. 

ta diciembre de 1896: en marzo de 1897 lleg6 otro "c6mico 
. 7 

de la legua" y se instal6 en el teatro 'Variedades". En 

este mes hubieron exhibiciones de la "Exposición Imperial" 
8 

en vera cruz. 

Para el mes de abril de 1897, el empresario que -

di6 exhibiciones en Orizaba a principios de marzo, se ha-

bía ido. De Veracruz, la •Exposición Imperial" se dirigió 
9 

a aquélla poblaci6n, y en Guadalajara se inauguró la car 

pa del barrio de San Juan de Dios, a donde se instal6 un -
10 

cinematógrafo permanente. 

En junio de 1897 arribaron otros empresarios a Or! 

zaba, llevaban • ... una colección de vistas modernas no cono 
11 -

cidas aquí ••• " : las funciones ya no fueron en e 1 teatro -

"Gorostiza', sino en los bajos de 'La Lonja Orizabeda'. Pa-

ra junio, el cinematógrafo lleg6 a San Juan Bautista, Tab., 

y sus exhibiciones en el teatro 'Merino" se combinaron con 

un fon6grafo: el proyector había sido importado por· un ve-
12 

cino, el doctor William T•ylor casanova • Para fines de mes 

el empresario del "Cinemat6grafo Lwni6re" de la ciudad de 

México se trasllld6 a Puebla y mostró el espectáculo en el 
13 

teatro 'Guerrero• • En octubre se exhibió en San Luis Po-
14 

tosí en el teatro 'La P11' y en Huatusco, Ver. en el teatro 
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15 
"-" "Solliero" . Al finalizar el año de 1897, se publicó en 

~ 
1 

la ciudad de México que en Puebla habría una segunda tem-
16 

porada y que en Tepic, una falla mecánica había hecho imp.Q. 

sible dar a conocer el nuevo espectáculo. En Orizaba y en 

San Luis Potosí el cinematógrafo requirió una segunda tem. 

porada para despertar el interés, lo que no deja de ser -

curioso. 

En enero de 1898 hubo nuevas temporadas en Oriza-
18 

ba y en Tepic un vecino importó un proyector que funcio-
H W ll 

naba , También hubo exhibiciones en Córdoba, en Mazatlán 
22 

y en Veracruz. Puede observarse que un empresario seguía la 

ruta 'Veracruz-Córdoba-Orizaba". 

En febrero de 1898 sólo se dieron noticias de las 

exhibiciones en Jalapa, el mismo que " ... con tan buen éxito 
23 

trabajó ... en el teatro 'Principal" de Veracruz ... " , y en Gua 
M 2~ 

dalupe de los Reyes, Méx. En marzo las hubo en Alamos, Son. 
26 27 28 

En abril en Durango, en Coatepec, en Nogales 
30 

y en Pue-
29 

bla. En mayo en Zacatecas y Aguascalientes . En junio en 
31 ' 32 33 

Chihuahua y en san Luis Potosí • En julio en Toluca, en 
34 35 

euernavaca en el teatro "Porfirio Dlaz' y en Jalapa , El 

empresario que visitó esta ciudad partió de ahí para More-
35 

lia, adonde aún no se conocía . En agosto lleg6 a Acapulco 

un norteamericano que iba con rumbo a Centroamérica, y de P! 
36 

so di6 exhibiciones en el puerto. En octubre las hubo otra 
37 38 

vez en zacatecas y en Monterrey, donde las tandas fueron 

continuas hasta diciembre, caso excepcional de duración en 
39 40 

una ciudad de provincia· !ñ noviembre en Aguascalientes, en 
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41 
Parral y de nuevo en zacatecas, partiendo el mismo empresa-

rio con direcci6n a San Luis Potosí y posteriormente al est! 
42 

do de Nuevo Le6n. 

como puede apreciarse, los lapsus cronol6gicos entre 

temporada y temporada son inmensos. Nuestras fuentes han si-

do los diarios de algunas de las poblaciones citadas y las 

noticias que enviaban los corresponsales a los diarios ca-

pitalinos. Nos hubiera gustado saber el recibimiento que tu-

vo en los villorrios y poder seguir el itinerario de los "c2 

micos de la legua" • 

Durante los aftas de 1899 y 1900 el cinematógraf~ -

continuó su penetración. No ennumeramos las entidades en las 

que hubo funciones, porque sería tedioso. Las repeticiones se 

suceden porque las fuentes proceden de los mismos lugares y 

los crresponsales mantuvieron su misma área de control. 

Con la clausura de los veinte jacalones en la capi 

tal, los empresarios se dedicaron con más ahinco a recorrer 

las ciudade del interior, remontándose cada vez más lejos. 

Zacatecas, Guanajuato, Orizaba sólo eran tránsito a lugares 

menos accesibles. Casi puede afirmarse que a fines de 1900 

no había lugar del país, cercano a lu~ares comunicados, en 

el que no se conociera al cinematógrafo. 

Es interesante seftalar que el puerto de Veracruz 
. 43 

fue la tercera ciudad que tuvo un cinemat6grafo permanente. 

Hemos visto que en Tepic y en San Juan Bautista, Tab. fueron 

unos vecinos los que introdujeron el espectáculo. De la se-

gunda pO\llaci6n no se vuelven a tener noticias: en Tepic, 

el propietario se deshizo del proyector cuando el público 
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se cans6 de ver las mismas "vistas", Creemos que aqu[ se m'ª-

nifiesta de manera patente el problema de la canunicación -

regional. Guadalajara y Veracruz, estaban unidas por ferro-

carril: se podía llegar en un día desde la capital y, en --

consecuencia, las dotaciones de peHculas llegaban pronto, 

lo que perínitía sostener un cinematógrafo permanente. Te-

pie, en cambio, estaba canpletamente aislado. Como no tenía 

acceso por ferrocarril ni por mar, sino s6lo por caminos v~ 

cinales, la visitaba cada año la carpa de los hermanos Bec~ 

rril, su ruta tenía la precisión cronológica de la órbita 

de un planeta. Siempre que llegaba era un acontecimiento y 

la gente desbordaba la tienda de campaña. 

El caso de Veracruz es notable, además, por ser -

puerto y muchas veces los espectáculos que venían al país -

se presentaban antes que en la capital, o al salir del pa[s 

se daba ahí una temporada de despedida. A Guadalajara las CO!!! 

pañ[as casi siempre se desplazaron después de haber trabaj'ª-

do en la ciudad de México, 

Los programas. 

Aunque los cronistas se fijaban en alguna peHcula 

por su tema, al principio lo que más gustó fue la fiel re-

producción del movimiento y de la realidad del mundo exte-

rior. Esto los dejaba boquiabiertos, punto menos que espan-

tados; " ... reproduce la vida real con una exactitud que ca.![ 
44 

sa pasmo ... " • Las películas " ... se proyectan en una pan ta-
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lla, alcanzando el tamafto natural, y realizando todos los -

'· ~ 

\ ., 

movimientos de la vida con una perfección sorprenden te ••• " . 

Así pues, en Disgusto de ninoJcomplació el movimiento de los 

bebés, en Llegada del tren, el vaivén de los pasajeros y en 

Baftadores en el mar las ondulaciones del agua. Después del 

gusto por contemplar la ilusión del movimiento vino la sele~ 

ci6n tE111ática de las pE:lículas. En Guadalajara se intuye en 

el cinematógrafo un vehículo de información y conocimiento, 

y se subraya que permite ver escenas " ... de la vida de las 

ciudades, de la campestre: reproducción de los procedimieJ! 
46 

tos de la industria, costumbres típicas ... " : " ... siempre 
,47 

representan lo más notable de lo que pasa en el mundo, , . " 

Los programas iniciales eran arbitrarios en cuanto 

los asuntos que mostraban los filmes, Al lado de El rega-

dor y el muchacho, se exhibieron Unas aldeanas quemando pa-

E• Baftadores en el mar, Desfile de tropas francesas, Llega-
48 

da del tren, Montaftas rusas. En Guadalajara se inició tam-

bién una cierta ordenación de las cintas por los temas. Con 

las que trajeron los representantes de los Lumiére, se forlll! 

ron programas donde se podía ver El zar y la zarino yendo a 

la coronación en Moscú, Los emperadores de Rusia y el presi-

dente Félix Faure en París, Plaza de la 6pera durante las --
49 

fiestas del zar, Regimiento de turcos de Argelia en París. 

En otro se vieron una Escolta de príncipes asiáticos en Mos-

~. El zar yendo a la coronación, Comitiva del 2ar en Moscú, 

Baile ruso, Fiestas imperiales en Buda-Pesth. uno más mostra-
50 

ba asuntos espaftoles, Relevo de la guardia en Madrid, La Puer-

ta del Sol, Desfile del cuerpo de ingenieros, Desfile de lan-
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ceros de la reina y Artillería española disparando. Por úl-

timo, en otro se combinaron "vistas" del general Díaz con -

otras de personajes notables, El presidente de la República 

en Chapultepec, El presidente y su comitiva el 16 de septiem-

bre (1896), El desembarque de los emperadores de Rusia en Cher-

burgo, El general Saussier, generalísimo del ejército fran-
51 

cés y Cazadores de Francia. 

En el ordenamiento de los programas se ve un claro 

deseo de complementar la información que daba la prensa. Es-

ta describía los hechos que en el cinematógrafo se podían -

contemplar, aunque con varios meses de atraso, lo que nunca 

significó un obstáculo para la asistencia. En la primera se-

lección de los asuntos se sentaron las bases para las futu-

ras películas de "actualidades" o "noticiarios". 

Las películas nacionales giraron en torno a la fi­

gura del general Díaz y de los espectáculos del género chi-

co, sin omitir las que tomaban los"cómicos de la legua" de 

las poblaciones que visitaban. El general Díaz no objetó 

a los enviados de los Lumiére para que lo filmaran: por la 

procedencia de éstos les tuvo atenciones especiales. Fue rit 

tratado en varias ocasiones. A fines de agosto de 189 6 le -

mostraron al presidente, en el castillo de Chapultepec " ... un 

grupo en movimiento del mismo general Díaz y algunas pers.Q. 
52 

nas de su familia ••• " . También lo filmaron paseando a cab.a 
53 

llo por el bosque. Para el 13 de septiembre de 1896 se di-

ce que hay una nueva "vista" del general despidiéndose de 
54 

sus ministros, Poco después se exhiben otras en las que se 

le ve en carruaje, regresando a Chapultepec: otra con los -
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' , secretarios de Estado en el Castillo y por último, una re­

corriendo la Plaza de la Constitución el 16 de septiembre, 

.} 

seguido por un desfile de coches ocupados por sus colabor'ª-
55 

dores más cercanos. Tuvieron un éxito mayor la que mostr'ª-

ba a oíaz a caballo por Chapultepec, y en la que estaba con 

sus ministros. En la ciudad de México una de ellas se exhi-
56 

bió constantemente durante un año, hecho insólito en aque-

!los afias. 

Ahora bien, el cine resultó un excelente medio para 

aumentar la popularidad del general oíaz. En diciembre de 

1896, en Guadalajara, se programaron sus "vistas" junto ~ -

las de destacados personajes, el Zar Nicolás II y el presi-

dente de Francia, Félix Faure. Para los tapatíos, por supueJl. 

to, el presidente era una figura notabie, y el cinematógrafo 

manifestó el lugar que a sus ojos merecía el estadista mexi 

cano. En Puebla se ovacionó frenéticamente la película del 
57 ., 

general Díaz y sus ministros, y en San Luis Potos.Í• se "--

" ... aplaudió de buen agrado ... la llegada del presidente de 

la República a su palacio en el Castillo de Chapultepec, -

cuadro en el que se reconoce él andar grave y militar de nue_§. 

tro Primer Magistrado, el porte distinguido del sefior gene-
58 

ral Berriozábal que le acompafia de gran uniforme •.• " 

En abril de 1899, Guillermo Becerril retrató las 

manicl¡ras militares, que anualmente se verificaban en los 
59 

llanos de San Lázaro ante la presencia del general D!az, y 

para fines de mes anunciaba la exhibición de las películas 
60 

en Tepic. En diciembre de 1900 en Puebla se filmó la visi-
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61 
ta de Díaz a dicha ciudad . El presidente de la República 

resultaba un atractivo seguro para la asistencia al cine-

matógrafo. 

Los enviados de los Lumiére, además de retratar -

al general oraz, filmaron algunos aspectos de la vida coti 

diana de la metrópoli, Escena en los baños de Pane, un Pa-
62 

seo en el canal de la Viga, los Alumnos del colegio mili-

tar ejecutando movimientos y la esgrima del fusil.., Grupo 
63 

de indios al pie del árbol de la Noche Triste. De las fie!!_ 
64 

tas presidenciales de 1896 tomaron siete filmes, entre otros 

La traslación de la campana de la Independencia, Desfile de 
65 

rurales mexicanos. Finalmente retrataron a las Alumnas del 

colegio de la Paz (Vizcaínas) en traje de gimnastas, y en 

Guadalajara Pelea de gallos, Elección de yuntas y Baño de 
66 

caballos . Esta costumbre de retratar la vida de las ciu-

dades no fue privilegio de los franceses. De lo más lógico 

que todos los dnematografistas se fijaran en ella, sin im-

portar su nacionalidad, puesto que el nuevo espectáculo gr! 

baba el movimiento de la realidad exterior. 

Es bueno señalar que los franceses tenían un gran 

surtido de "vistas" con acontecimientos notables, la coro-

nación de los zares o la visita de éstos a París. En cambio, 

los americanos exhibían con más frecuencia los pequeños he­

chos de la vida ordinaria y los espectáculos que tenían ma-

yor aceptación, Un lazador mexicano, Ejercicios de trapecio, 

Danza Buck Wing, Escena en una lavandería china, Escenas de 
67 

cantina, La 'Serpentina', etcétera. Más que informar, los -
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americanos querían~ a la gente. 

Se deduce que la agencia Edison tenía un camarógra­

fo y procesaba en México sus películas, porque a menudo el 

"Cinematógrafo perfeccionado" incluía películas de las co­

rridas de toros en su programación. En cambio, los Lumiére 

no volvieron a enviar "escenas mexicanas". Sus representil!!, 

tes trajerOl!Y se llevaron el equipo necesario para el pro­

ces?.do de los filmes. De otra manera no se canprende c6mo 

las películas tomadas de las fiestas patrias de 1896, es­

tuvieron en exhibici6n a los ocho días de ser filmadas. El 

senor Ignacio Aguirre, que se quedó con el negocio de los 

franceses, no incluyó nuevas películas sobre aspectos de la 

vida de la metrópoli; el tercer empresario de este negocio 

ya se dedic6 a filmar " ... el zócalo, la Alameda, corridas 
68 

de toros en plazas mexicanas ... " Los hermanos Becerril -

anunciaban también películas de toros, algunas de la plaza 
69 

de Saltillo, coah. En Puebla dos companías del Sdptimo -

Batallón, fueron a un llano y desfilaron en columna de ho­

nor ante un camar6grafo. Se dice que a los pocos días se -

exhibirán los filmes en el teatro 'Guerrero" de dicha ciu-
70 

dad. En Veracruz, en un cine se veían " ... algunas suertes 

lie toro. ejecutadas por Antonio Fuentes, bailes por la se-

llora Soler y otras por el estilo. El empresario va a tomar 

diversas vistas del puerto, para que la animación no desm1 
71 

rezca": La gente acudía presurosa a los cinemat6gra~os a 

ver c&no lucía su terruno y a ver si se autid1ntificaba. El 

ncxnadismo cinematográfico, originado por la canpetencia y 
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por el rápido envejecimiento de las películas, trajo un rom-

pimiento de las fronteras regionales y di6 e conocer a los -

habitantes del país su propio territorio, en tiempos en que 

los viajes todavía se dificultaban. 

Los diarios por lo general no pul:licaron los progr! 

mas completos: en ocasiones tan largos que ocupaban mucho e_[ 

pacio. Por eso los títulos consignados tienen doble importa!). 

cia, ya que significaba un respaldo al interés de los filmes 

y en algo influía para despertar la curiosidad, en especial 

cuando hacía hincapié en la importancia de alguna pel!cula. 

A México siguieron llegando cintas donde se veían 

los asuntos de la política mundial que tenían honda reper­

cusión en el ánimo de los mexicanos. Al estallar la guerra 

hispano-americana, se abrió la herida de la guerra del '47, 

y la gente.icudió presurosa a ver El hundimiento del Merri-

~. Destrucción de la escuadra de Cervera, Explosión del 

Maine, Buques americanos en aguas cubanas, Batalla de Ma-
72 

nila. La guerra de los boers, en el Transvaal, fue un he-

cho que contó con las simpatías de la población. Aunque -­

país remoto, despertó enorme interés su rebelión contra los 

ingleses, considerada algo así cono la lucha de David con-

tra Goliath, El periódico El Popular se dió a localizar boers 

residentes en México. Encontró uno, que ocupaba un puesto ~ 

nor en los ferocarriles. Le bastó su nacionalidad para que -

se hiciera famoso. La prensa informaba diariamente, con lujo 

de detalles, sobre las últimas batallas. El tema adquirió --

tal importancia, que cuando se puso a la venta un cinemató­

grafo, un incentivo a los compradores fueron " ••• lcs sorpre!l_ 
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73 
dentes episodios de la guerra del Transvaal. •• " • Se anun-

ciaba así mismo, que en San Luis Potosí se exhibían " ••• los 

combates del Transvaal, que en esta y otras ciudades de la 

República han sido acogidos con gran entusiasmo debido a la 
74 

bondad del aparato y a la verdad de los asuntos ..• " 

Otra de las posibilidades que ofrecía la programa­

ci6n de las películas, consistía en la selección de todas -

las que mostraban edificios y calles de ciudades. Con ello 

se podía hacer una especie de viaje. Hubo en la ciudad de 

México, antes del cinematógrafo, un espectáculo de "vistas 

fijas" llamado "La Exposición Imperial" que basaba su pro-

gramaci6n precisamente en eso. Lo importante es que sentó 

el precedente y recorría la República haciéndole la compe­

tencia al cinematógrafo. 

Es nuevamente en la pro~incia donde se ve este otro 

~ngulo del cine: 

Si alguien hace algunos afios nos hubiera asegura· 
do que desde el triste lugar que habitamos y acomg_ 
dados en un simple asiento podríamos transportar­
nos a otros lugares ••• lo hubiéramos creído un loco 
y no hubiéramos dado crédito a sus palabras; y sin 
embargo el milagro se realiza y hoy lo vemos prác­
ticamente, y desde el asiento de una luneta de tej! 
tro nos transportamos a la vieja Europa para cono­
cer todo lo que hay de más grandioso y notable -­
allende los mares... 75 

"La Exposición Imperial" había llegado a México en 

1895 y causó sensación con sus programas de "vistas fijas" -

que mostraban paisajes y ciudades de distintas partes del -
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mundo, complementados con galerías de personajes. Después 

de una temporada de siete meses, en el transcurso del se-

gundo semestre de 1895 parti6 de gira rumbo a 11mérica del 

Sur. En abril de 1897 la tenemos nuevamente en al Repúbli-

ca Mexicana. Hizo una primera temporada en Veracruz, de --
76 

ahí se fue a Orizaba • No se tienen noticias de su itine-

rario durante afto y medio¡ en diciembre de 1898 está en --
n H 

Guadalajara: de aquí partió para San Luis Potosí, no du-

damos que se haya detenido antes en San Juan de los Lagos, 

Lagos de Moreno, Encarnación de Díaz, Jal. y Aguascalien-

tes y que por eso haya tardado tres meses en su viaje de -

Guadalajara a San Luis Potosí, pues arrib6 hasta marzo de 

1899. Este mismo mes el empresario puso a la venta "La Exp.Q. 
79 

sición Imperial" a través de uno de los diarios capitalinos. 

En San Luis Potosí duró más de un mes, dirigiéndo-
80 81 

se luego a Saltillo, en mayo estaba en Monterrey \' en ju-
82 

lio de 1899 fue a Torreón, Villa Lerdo y G6mez Palacio , -

luego pasó a Durango, donde hizo una temporada que duró --
83 84 

más de cuatro semanas. De aquí partió para Zacatecas, don. 

de fue comprada por el seftor Manuel Ortíz Gallardo, empres.!!. 

rio del teatro "Calderón". El antiguo propietario se fue a 

su tierra, La Habana, a descansar y de ahí a la Exposición 

Universal de París para adquirir las novedades cinematogr! 

ficas y darlas a conocer. El nuevo empresario tenía olfaho 

para los negocios y desechó las "vistas fijas", sustituylln. 

dolas por películas cinematográficas acompaftadas de sesio­

nes de fonógrafo~S Conservó la misma intención de los pr.Q. 
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gramas de mostrar paisajes y ciudades y tampoco cambió el -

nombre, puesto que gozaba de excelente reputación; los día-

rios no informan de un fracaso o que en algún lugar haya s!_ 

do mal recibido. En las ciudades duraba el tiempo necesario 

para que los habitantes disfrutaran de las películas, la coE_ 

currencia equivalía a untermómetro que indicaba el manento de 

marcharse. El señor Ortiz Gallardo prosiguió las giras y el 
' 86 

mismo mes de diciembre estaba en Villa de Guadalupe, Zac. 

De aquí prosiguió su viaje rumbo a la capital, deteniéndose 

en las ciudades intermedias. "La Exposición Imperial" arri-
87 

bó a la ciudad de México en junio de 1900. 

"La Exposición Imperial" tenía un repertorio de do.!!_ 

cientas cincuenta vistas y cada dos días el empresario cam­

biaba el programa. Las pelícuals que tenían mejor acogida -

eran las de Roma, París y ciudades alemanas. Respecto a las 

de la capital de Italia, decían en Orizaba que se apreciaba 

Toda una caterva de salones espléndidos, de escul­
turas notables, de heráldicae)!quisita, trastornán­
donos con bellezas, haciéndonos saborear la magní­
fica aglomeración de notabilidades, desde el Vati­
cano hasta la Piazza Popolo y desde el monumento -
de Trujus (sic), hasta la Vía Appia y el Forum Ro­
!!!fil!!!· Un viaje espléndido. Parte de la Roma anti­
gua y la moderna, todo un cúmulo de plásticos .re­
cuerdos evocados de las narraciones maravillosas 
de Edmundo de Amicis.. • 88 

En Guadalajara gustaron más las fotografías de París: 

\ 
¡Al fin llegó París¡ ... 
Pero vino con todos sus encantos, con todos sus -
atractivos que hacen de él un país de las mil y 
una noches; con sus casas al tas como torres y sus 
torres que quieren besar las nubes; vino con sus 
templos imponentes y hermosos, como Notre Dame y 
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la Magdalena, con su Teathre de L 'Odeon, cuya fa­
chada se antoja un encaje de complicados dibujos, 
con su Tour Eiffel por cuyos arcos ha pasado media 
humanidad, y con otros mil y mil encantos de los -
muchos que atesora la gran ciudad, cerebro del Mun­
do Civilizado. Todo lo que la 'Exposición' va a pr~ 
sentar se conoce por leyendas, por descripciones, ,. 
por dibujos más o menos buenos... 89 

En la ciudad de México la agencia de Edison confec-

cionó programas del mismo tipo de la "Exposición Imperial", 

y los exhibió con el título de "Ciclo Cosmorama Universal". 

No sabemos qué ciudades se mostraban, pero los nombres de 

algunas de las cintas programadas en el "kinet6fono" fue-

ron, entre otras, Calle 14 y Broadway, Bowlinq Green (ca-

lle de Nueva York), Bahía de Nueva York, Mercado de caba-

llos en Búfalo, Astillero de Wáshinqton, Danza de la pla-

ta por los nativos de Ceilán, Una riña en México. No sab~ 

mos si fueron estas las exhi:bidas con el título menciona-

do. Las funciones con estas películas duró sólo un mes. 

La capital había sido invadido en el transcurso 

de cuatro años por cinematógrafos que exhibían cintas de 

las corridas de toros, de las zarzuelas, de "magia" y otras 

consideradas inmorales o de "nal gusto". La prensa había laJ!. 

zado una campañá contra los espectáculos "pornográficos" y 

cre6 la necesidad de ver "vistas morales". El nuevo empre-

sario de "La Exposición Imperial" hizo su entrada triunfal 
90 

en junio de 1900 " ..• espectáculo tan culto y tan artísti-

co merece la atención del público que ama lo bello .•. hemos 
91 

visto el salón henchido todas las noches ... " Se calcula-

ba que diariamente asistían trescientas personas y los días 

festivos hasta quinientas. Para el mes de septiembre se mu-
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d6 a un local más espacioso. De las calles del Espíritu San-
92 

to pas6 a las de San José del Real, frente a la Profesa. 

La gente estaba ansiosa de ver la Exposición uni-
93 

versal de París y al fin cumplía su deseo " ... anoche vi 

mos desfilar ... los pabellones de Grecia, cuya arquitectura 

seduce: los de Bulgaria, Principado de Mónacio, Alemania, -

Rusia y otros muchos., .el río se ve surcado por multifor--

mes embarcaciones atestadas de viajeros ansiosos de visi--

tar los pabellones. Aquí y allá flotan banderas en las cú-
94 

pulas soberbias ... " Se vieron lugares de la República Me-

xicana que " ... no han agradado ... porque ... todos ¿IoiJ co~o­

cemos al natural ... pero las vistas mexicanas han servido pa 
95 -

ra que el público juzgue la bondad del espectáculo.,." 

En la producci6n nacional se ven dos tendencias: 

informar y divertir a la gente. En la primera caben las pe-

Hculas del general Díaz, de los acontecimientos y las que 

se tomaban de las ciudades del interior; en la segunda las 

de las corridas de toros y las de los espectáculos del gén~ 

ro chico. El cine estaba difundiendo las imágenes del pro-

pio país y de otras naciones, rompiendo así las fronteras. 

Los diarios eran patrimonio de unos cuantas; el cine lleg! 

ba al sector mayoritario de la población. El lenguaje de -

las imágenes solas alivió en algo, brevemente, el analfabs_ 

tismo y a la cultura visual le di6 una nueva proyección. 
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l En lo futuro en este capítulo no nos detendremos a aclarar 
si el proyector es de una marca determinada. 
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72 "Cinemat6grafo·en Zacatecas". Diario del Hogar, martes 8 

de abril de 1900, p. 3. 

73 "Agencia teatral". El Mundo, viernes 2 de marzo de 1900,p.3 

74 "Teatro de la Paz". El contemparáneo, [S.L.P.), mato 2 de 

1900, p. 3. 

75 "El kinemat6grafo". El Reproductor {Orizaba), marzo 11 de 

1897, p. 2. 
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He aquí una crónica de la visita que hizo "La Expo­
sición Imperial" un mes después: 

El cultísimo espectáculo 'Exposición Imperial' est! 
blecido en el pórtico del teatro 'Gorostiza', anun­
cia desde el viernes 23, una magnífica serie titul! 
da: Sevilla y una corrida de toros. A juzgar por los 
títulos de las escenas que se han de presentar al e!!. 
pectador promete ser interesantísima, pues se admir! 
rá de una manera gráfica, todo de cuanto notable en­
cierra la histórica ciudad morisca, la eterna soBadft 
ra que el Guadalquivir va a besar blandamente, la -­
tierra de la gracia, con su Giralda, su notable ale! 
zar, su torre del Croy, sus edificios, testigos legerr 
darios de las trovas de Fígaro, cantadas al son de la 
vihuela, bajo las ventanas de Rosina. Sevilla, se -­
duerme en su lecho de flores; cada aliento es un per 
fume, cada palabra un poema, cada mujer que pasa un_ 
huracán de amor, violento como el torbellino de los 
países de mediodía. 
Haremos bien en conocer Sevilla, sin los cansancios 
de viaje, sin riesgos, sin fatigas, sin giras ni E_• 
~ parlanchines, sin saber dónde se pone el -­
pie; en un viaje mágico, encantado, en un camino de 
Las Mil y una Noches, transportados de pro to, regre­
sados súbito, sin experimentar los dolores del cuer­
po, el estropeo de las marchas de vapor y ferrocarril. 
La 'Exposición Imperial' nos ha proporcionado ese mo­
do de viajar y el público ha correspondido al ofreci­
miento. Sus salones reciben noche a noche a las fami­
lias más distinguidas de Orizaba ... (El Reproductor, 
abril 22 de 1897, p. 2). 

76 "La Exposición Imperial". El 1leproductor (Orizabal, abril 

29 de 1897, p. 2. 

77 "Gacetilla. Exposición Imperial", Diario de Jalisco, do-

mingc 25 de diciembre de 1898, pp. 2-3. 

78 "La Exposición Imperial''. El Contemporáneo (S. L.P.), mar 

zo 21 de 1899, p. 2. 

79 Diario del Hogar, viernes 24 de marzo de 1899, p. 3. 

80 ~' viernes 19 de mayo de 1899, p. 3. 

81 ~' martes 30 de mayo de 1899, p. 3. 

82 ~. domingo 16 de julio de 1899, p. 3. 

83 Ibidem, viernes 27 de octubre de 1899, p. 3. 

84 Ibidem, jueves 30 de noviembre de 1899, p. 3. 
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BS "Espectáculos", El Universal, 24 de diciembre de 1899,p.3 

86 Diario del Hogar, martes 12 de diciembre de 1899, p. 3. 

87 Ibidem, viernes B de junio de 1900, p. 3 

88 "La Exposición Imperial". El Reproductor (Orizaba), abril 

29 de 1897, p. 2. 

89 "Gacetilla. Exposición Imperial". Diaric de Jalisco, do-

mingo 25 de diciembre de 1898, pp. 2-3. continúa la crónica 

Veremos a las graciosas parisienses atravezando la 
Plaza Carroussel,a la Rue Rivoli y luciendo una SO!l 

risa que encoje deliciosamente sus labios color de 
fresa Veremos a las floristas conduciendo carritos 
llenos de fragantes flores: a los dandys con la -­
chistera ladeada y el gabán al brazo encaminándose 
a L'Opera a L'Odeon o al Palais Royal y al pueblo, 
al inimitable pueblo parisiense resaltando entre 
H las viejecitas con sus cofias blancas ••. 

Otra crónica del 27 de diciembre dice: 

La 'Exposición Imperial' es como oir una ópera por 
teléfono, sin saludar a la señora de la butaca de 
al lado, ni oir el estornudo del caballero próxi­
mo, ni seguir con la vista los garabatos que tro­
za el aire la inquieta batuta del maestro. 
A veces, contemplando algo delicioso se sienten gª­
nas de decir: 'déjeme usted esa vista que admiro; 
ahí he soñado querer a una mujer, decirla que la 
adoro ... ¡Señores¡ ... ' • 

90 "Gacetilla". Diario del Hogar, junio 8 de 1900, p. 3. 

91 "Maravilla 6ptica". El Chisme, junio 12 de 1900, p.2. 

92 "Notas de la semana". El Tiempo, septiembre 2 de 1900,p.2 

;! 93 "Espectáculos". El Universal, noviembre ll de 1900, p. 2. 

94 "Gacetilla". Diario del Hogar, noviembre 15 de 1900, p. 2 

95 "Notas de la semana". El Tiempo, septiembre 2 de 1900,p.2. 
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LO~· LO FRANCES, LA INVENTIVA NACIONAL • 

Lo yankee. 

En el siglo XIX se había dividio a la humanidad en 

razas para su estudio: la blanca, negra, amarilla, cobriza. 

Constantemente se hablaba de sajones, latinos, amarillos, 

En México puede afirmarse que se clasificaban en dos gru-

pos: los "bárbaros" y los "civilizados". Pertenecían al -

primero los norteamericanos y los ingleses: al segundo, los 

franceses y los españoles, y los mexicanos eran dignos he­

rederos de estos últimos. La opinión de la prensa estaba 

dividida en cuanto a las cualidades de los "sajones". Los 

diarios católicos y liberales hostilizaban acremente a -

los norteamericanos, Los católicos prevenían a la gente -

contra la implantación del protestan-tismo: los segundos 

contra la dominación económica a través del comercio, a -

lo que llamaban "la conquista pacífica". Ambos fundamenta 

ban sus artículos en la amarga experiencia del '47 " ... tQ. 

davía ... levantan chispas que incendian nuestros corazones 

cuando vamos a Churubusco a llevar una corona para inmor· 
1 

talizar la memoria de los generales Rincón y Anaya .•• " La 

fobia yankee fue estimulada en esos años primero, por la 
2 

lucha independentista cubana y luego por la guerra hispa 

no-americana, que abrieron viejas heridas mexicanas y prQ. 
3 

vacaron disputas callejeras. 

Los diarios 11 científicos 11
, El Mundo y El Imparcial, 

más tolerantes, controvertian una y otra vez las argumenta 

ciones de católicos y liberales, diciendo que los norteame-
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ricanos eran un modelo de faboriosidad y dedícaci6n, justo 

lo que hacía mucha falta a los mexicanos. Esta actitud, sin 

duda, reflejaba la política de Díaz, que por un lado busca­

ba la inversi6n de capitales y por el otro, estaba convencl, 

do de la necesidad del cambio de actitud vital de los mexí-

canos. Para contrarrestar la influencia en las costumbres -

que traín consigo los "sajones', estimulaba simpatía hacia 

lo francés, se notaba que buscaba identificación con otros 

pueblos de "raza latina". 

Los artículos de la prensa liberal y católica contra 

la penetraci6n norteamericana encontraban buena acogida en 

la población. En ocasiones los reproducían los diarios de 

provincia, y, además, la fobia yankee se fomentaba desde 

el púlpito, Un diario católico decía " ... esa raza debe ser 

nos antipática por la diferencia de reli9i6n, idioma, edu-
4 

caci6n y costumbres ... " y que había venido a México sólo 

•, .. a enseñar a nuestras pollas a andar en bicicleta, y a 

•• • elevar los salarios de la servidumbre a un grado tal -
5 

que ya la clase media se está quedando sin criados ... " En 

Celaya una multitud movida por el incendiario sermón de un 

sacerdote, intentó el linchamiento de unas norteamericanas 
6 

por ser protestantes, 

La sociedad se mostraba tolerante hacia algunas 

de las costumbres venidas del norte, así, las mujeres pra~ 

ticaban el ciclismo y la esgrima porque resultaban "chic", 

pero la gente, en general, rechazaba "lo yankee". El rencor 
7 

afloraba con facilidad y se criticaba el buen trato dado 

a los norteamericanos que venían a trabajar a México: ha-
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bía una discriminaci6n y se menospreciaba a los mexicanos en 

los puestos importantes de cualquier empresa, fuera mexicana 

o norteamericana. 

La fama y el prestigio que logr6 Edison, resultan -

notables dada esta atmósfera de rechazo a lo norteamericano. 

Se le consideraba medio dios o medio brujo. La prensa seguía 

todos sus pasos, se encargaba de divulgar sus ideales, con-

ceptos, aficiones, inquietudes e inventos; difundía aspectos 

de su vida amorosa y hasta nimiedades íntimas: su manera de 

hacer los cálculos, leer novelas, reso.l ver problemas. En S!!. 

ma, su imagen estaba rodeada por un halo mítico " •.. púsose 

tranquilamente el sombrero ¿Ciespués de pasar una noche le-

yendo una novela, a la cual había 'devorado.'./ y pasó a su -

laboratorio, donde continu6 trabajando cano si tal cosa, d!!. 

rante treinta y seis horas más, sin comer, ni beber, ni dor 
8 

mir ... " 

Edison era un yankee, pero también era un científico 

y la ciencia no reconocía fronteras, ni nacionalidades. El h~ 

cho de ser un hombre cuyos inventos habían beneficiado a la 

humanidad hada que se le perdonara el lugar de su nacimie!!. 

to. Se le respetaba porque había inventado la electricidad, 

porque había perfeccionado el fonógrafo, los rayos x, el ki 

netoscopio. La ciudad de México, en particular, le estaba -

sumamente agradecida por su alumbrado eléctrico, y ¡Cómo imjt 

ginar progreso sin este maravilloso flúido¡ 

En la capital de la República Mexicana desde 1895 -

se conocía el "kinetoscopio", causando enorme asombro por -

su fiel reproducción de la vida real. Permitía ver " ••• cri!!. 
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turas tan cristianas como nosotros y tan animadas por almas 
9 

como lo están las nuestras ... " Su único defecto estaba en 

el reducido tamaño de las figuras, que s6lo podía contero-

plar una persona. Al decir de Luis G. Urbina, las imágenes 
lo 

parecían del país de Liliput • Edison perfeccionó este -

aparato hacia mayo de 1896 y proyectó figuras del tamaño ns. 

tural (el cinematógrafo de los Lumiére se había exhibido -

por primera vez en pGblico, cinco meses antes). Hasta el -

mes de agosto de ese año los diarios dieron cuenta en Méxi 

co sobre las modificaciones al "kinetoscopio" " .•. se llama 

kinetógrafo. Ese nombre, hoy extraño, como lo fueron en su 

tiempo los del Telégrafo, Teléfono y Fonógrafo será tan fs. 
ll 

miliar como aquéllos ••• " Cuando se exhibió por primera 

vez en México, causó sensación a pesar de ser simultáneo 

a funciones del "Cinematógrafo Lumiére:• Los habitantes de 

México y de Guadalajara, donde se efectuaron las primeras 

sesiones lo recibieron bien; en ciudad Juárez, personas i!l. 

teresadas en verlo se trasladaron a El Paso, Texas para ag_ 

mirar el aparato, pero regresaron disgustadas por la falta 
12 

de habilidad del manipulador. En la capital de Jalisco se 
13 

le calificó de alta conquista de la inteligencia humana . 

. En la ciudad de México, el circo-teatro "Orrín" realizó -

una breve temporada, con precios reducidos gracias al amplio 
14 

local y " ... la concurrencia fue numerosa y variada, quedando 

satisfecha con algunas exhibiciones, que fueron muy aplaudi-
15 

das ••• " A pesar del éxito, pronto se mudaría a un salón más 
16 

reducido, porque la distancia entre proyector y pantalla ha-

cía que las figuras se vieran esfumadas: 
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se exhiben los ingeniosos aparatos del inventor 
norteamericano conocidos con los nombres de Kine­
tófon.Q, Kine!oscopio de proyección y Kathodosco­
pio ¿rayos y y ha estado muy concurrido estas n.Q 
cboes. El domingo apenas podían dar abasto los ~ 
pleados para atender a la concurrencia. Esa afluen 
cia de espectadores se debe, sin duda, •.• al módico 
precio a que pueden verse ya sean los tres, ya sea 
uno s6lo a gusto del concurrente. 17 

Cuando el aparato llegó a Orizaba, los calificati-
18 

vos no se escatimaron. 

El ~ era una de las cosas consideradas típica-

mente yankees, al que un sector de la sociedad veía como -

úna reminicencia del salvajismo humano, " ... resurrección de 
19 

la vida física animal del hombre primitivo ... " Por tanto, 

la exhibición del filme de la pelea entre Corbett y Fitzi­

mmonds, por uno de los campeonatos pugilísticos, produjo -
20 

yerdadero escándalo: 

Combinar el cinema~ó9rafo, que es la civilización, 
con el pugilato .. av es un sarcasmo sangriento, -
una cruel ironía y hace el mismo efecto que nos hJ!. 
ria la Minerva Pallas vestida de pieles de oso ac,!! 
rrucada en la inmunda choza de un esquimal. Una -­
clara lámpara Edison iluminando un manual de pugi­
lato ... es la discordancia y el contraste que a dij!_ 
rio nos ofrece ese ... país... 22 

A pesar de la crítica, la exhibición en el teatro -

"Nacional" resultó un éxito. En la provincia el interés fue 
23 24 2S 

Enor; en Puebla, en Guadalajara y en Guanajuato hubo 

incluso gritos y silbidos. El invento de Edison, a pesar de 

todo, estaba convirtiéndose en un poderoso instrumento de Pi 

netraci6n y aculturación • 

..!..:. • 
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Lo francés. 

La actitud mexicana hacia "lo francés" era diame-

tralmente opuesta. Francia y su capital, como la imagen de 

Edison, estaban rodeadas del mito. Eran una inalcanzable -

quimera dorada, era~un lejano y deseado arquetipo " ... ;Pa-

rís t Palabre breve y mágica, que se refleja en la imagina-

ción de los hombres cultos como el centro grandioso de la 

moderna civilización •.. ¡París¡ la aspiración de todos los 
26 

que sueñan con pisar el pavimento de la moderna Babilonia .. ," 

La colonia francesa era la personificación del bien y ade-

más daba " ... brillo a nuestra sociedad, ... es un ejemplo de 

economía y de buen gusto ... El franclís ... es siempre en la -

sociedad un representante de esa nación gloriosa que va al 
27 

frente de la civilización de la raza latina, y del mundo.,." 

El norteamericano encarnaba al mal, astuto y felino, 

sie.'!lpre dispuesto a despojar al mexicano. No importaban los 

medios, la diplomacia misma servía al caso " ... el estafador 

yankee es un profesor en toda forma ... ¿aunqu~ tiene el tra-
28 

to de dama, como suele decirse ... " 

El general Díaz sentía especial predilección por lo 

francés, símbolo de "cultura y civilización". Cuando llega­

ron a Mlíxico los enviados de los Lumilíre, tuvo atenciones -

que nunca dispensó a los representantes de Edison, a pesar 

del prestigio del inventor norteamericano. Los franceses le 

pidieron audiencia ".,.para mostrarle su maravilloso inven-
• 29 

to ••• " y fueron recibidos. El general Díaz quedó sumamente 
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30 
con el espectáculo y organiz6 otras sesiones. El presiden-

te y su esposa posaron para los enviados de los Lumiére y -­

asistieron varias veces al local de su cinemat6grafo (lo que 

nunca hicieron para los agentes de Edison) • 

Es innegable que la acogida que la prensa y el p6-

blico dispensaron al cinematógrafo fue más cálida que la que 

dieron al 'vitascopio" de Edison. Con seguridad influyeron -

las deferencias del general Díaz hacia los franceses, que le 
31 

daba el aire de 11 
••• un espectáculo digno de un pueblo culto ... 11 

Las funciones fueron,al principio, semanarias y después, di-ª. 

rias. 

En septiembre de 1896, un periódico public6 una br~ 

ve biografía de los hermanos Lumiére, que result6 más bien 

un panegírico. Los colmaba de elogios y destacaba sus cua­

lidades morales, amantes hijos y fidelísimos esposos, uní-

dos y " ••• aunque han dado a la ciencia importantes descubri 

mi en tos, no se duermen en sus laureles ... 11 
1 continuando en 

• ... la realizacién de las ideas geniales que en ellos ger-
32 

minan con tanta facilidad .•. " Sin embargo, fuera del cine-

mat6grafo, no se supo de ning6n otro invento. 

La Sociedad Científica "Antonio Alzate• que sesiona­

ba cada m~, en ocasiones nombraba socios honorarios a cient!, 

ficos destacados. Los inventos de Edison ocuparon su atenci6n 

y en muestra de la estimación especial que sentían por el i!!. 

ventor norteamericano, le otorgaron un lugar de honor. Los -
33 

Lumiére fueron admitidos en su seno en diciembre de 1896, 

por la creaci6n del cinemat6grafo. 

Hemos visto con anterioridad que los empresarios i!!!! 
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bulantes utilizaron varios vocablos para designar al nuevo 

espectáculo, con la intención mañosa de atraer al público. 

El más comWi fue el de "Cinemat6grafo Lwniére", designaci6n 

que fue desplazando poco a poco a loa,.t,minos "vitascopio", 

~kinet6fono•, "kinet6grafo", con que &dison bautizara a sus 

aparatos. Al mediar el año de 1897, se abri6 en la ciudad -

de México un salón donde funcionó un "cin""1at6qrafo (sic) -

perfeccionado por Edison'. Es curioso que fuera el Ayuntillllien 

to el primero en aplicar genéricamente ese vocablo a los di! 

tintos aparatos que llegaron a México. Al "kinet6fono" y al 

"Cinematógrafo Joly", les nombró "cinematógrafos acompaftados 

con caja de música". Creemos que la preferencia hacia tal 

término fue por comodidad y no síntoma de la 'fobia yanlcee". 

"Vitascopio" resultaba muy significativa, pero "cinemató­

grafo' designaba con mayor propiedad al espectáculo, pue! 

to que la gente admiraba más la ilusión del movimiento, que 

la fiel reproducci6n de la vida. Con el tiempo se fue confUJl 

diendo la procedencia de los proyectores y se les denominó 

simplemente "cinemat6grafos'. En ocasiones se usaron térmi-

nos como 'biógrafo", pero sólo por excepción • 

. La inventiva nacional. 

Al grupo activo del gobierno le preocupaba el pro­

blema de la unidad nacional, pero también la proyección mun 

dial de México. Una prueba fue el cuidado que se puso en la 

participación en la Exposición Universal de París de 1900. 

Las asociaciones científicas y literarias se hicieron eco 
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de esta inquietud y convocaron en 1897, la celebración de 

un Primer Concurso Científico Nacional. Asistieron deleg_a 

dos de agrupaciones capitalinas y alqunos de las de provin. 

cía. En el certamen se hizo un llamado para trabajar con­

juntamente en la divulgaci6n de la ciencia. f:s importante 

señalar que este event6 se continuó realizando anualmente 

y que contó con el apoyo del Estado. El general Díaz engE_ 

lan6 algunas de las sesiones de apertura y de clausura. 

Alguien se refiri6 a que: 

Muy frecuentemente se habla de las facultades imi­
tativas de los mexicanos, pero ellas no excluyen -
las de la inventiva, que si no se han desarrollado 
es porque hasta ahora comenzamos a estar en condi­
ciones propicias para ello; siendo probable que en 
este punto llegue el país a distinguirse... 34 

Tanto Edison cano los Lumi~re se convirtieron en un 

ejemplo digno de imitaci6n,y creemos no equivocarnos al afi¡;_ 

mar que el éxito de sus inventos fue un incentivo para los 

geniecillos nacionales. Si se lograba un hallazgo que ben,g 

ficíara a la humanidad, pensaban, México podría ocupar un 

destacado sitio entre la~ naciones •cultas y civilizadas•. 

Por tanto, se entregaron con afán a la creatividad y el IJQ 

bierno los estimuló aplicando sus inventos, cano en el caso 

del "kaírógrafo", especie de pluma atómica, utilizada por el 

ejército. Otro invento adoptado fue el sistema de cálculo me 

temático de Joaquín Terrazas, del partido conservador, a -

quien por la utilidad de su invención, Díaz le perdonó sus 

yerros políticos y su invento fue aplicado a la ensenanza 

de las matemáticas. Su método facilitaba el aprendizaje de 

! 
! 
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las multiplicaciones, de las divisiones, la elevación a po-
35 

tencia y la extracción de raíces . Otro mexicano inventó -

el "ciclofotógrafo", una cámara fotográfica adaptada a una 

bicicleta y que retrataba el "paisaje en movimiento", Otro 

más, un "crist~lófono", instrwnento que producía sonidos -

agradables, cuyo autor ofreció dar clases gratuitas a los 

interesados, durante un mes. Uno más donó al Museo Nacional 

un "adómetro", aparato creado a principios del siglo XVIII 

que se " ... emplea en medir la distancia que recorre un ve-
37 

hículo aplicándolo a uno de sus ruedas ... " Ese espíritu 

. inquisitivo y ese deseo de emular al inventor norteameric.!!_ 

no, condujo a descubrir la tercera dirnenci6n cinernatográfi 

ca. 

En el mes de marzo de 1898, un diario daba noticia 

de un nuevo cinematógrafo llamado "Arist6grafo", que tenía 

la particularidad de hacer ver las aristas o salientes de 
38 

los objetos. La exhibición dedicada a los cronistas, se 

llev6 a cabo la noche del domingo 17 de abril de ese afto, 
39 

en el salón del "Staking Rink" , sito en la calle del Espi 
40 

ritu Santo l~ . El autor de este invento se llamaba Luis 

Adrían Levie, según parece uno de los regidores del Ayun-

tarniento. Las crónicas hablaban de que proyectaba con gran 

;, , , .claridad y perfección .•• las imágenes que se obtienen 

en el cosmorama, como los detalles y vistas que produce el 
41 

estereoscopio, •• " 

Desde hacía tiempo en Europa se estudiaba el probl~ 

ma de la estereoscopía. Se había descubierto que una cámara 

fotográfica doble, cuyos lentes estaban a la misma distan-
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cia que la de los ojos humanos, tomaba exactamente lo que 

la retina captaba, y al ser vista la fotografía doble, mJt 

diante un aparato especial, produciía la ilusi6n del re-
42 

lieve. Este tipo de "vistas" eran populares en México. 

Tanto, que se envió un lote a la Exposición Universal de -

París con diversos aspectos del país. Se intentó aplicar el 

mismo principio a la linterna mágica, pero se fracasó per­

la falta de calidad de la imagen: los lentes especiales rJt 

queridos obscurecían la luz de las escenas proyectadas, por 

lo que al final, se abandonaron los experimentos. El seilor 

Lavie perfeccionó en México estos anteojos mediante un me­

canismo colocado en su interior, movido por corriente elé~ 

trica, " ... de tal suerte, que cada vez que la vista corre! 

pendiente a un ojo aparece en la pantalla, la del otro ojo 

queda interceptada. Las imágenes se suceden con tal rapi-

dez que, por efecto de la persistencia de la impresión en 

la retina, las vistas no solamente parecen de relieve, si-
43 

no que parecen también enteramente fijas .. ," 

Algunas de las películas que se exhibieron en el -

primer programa fueron Puente de los suspiros en Venecia, 

Fachada principal de la Escuela de Ingenieros de México, 

Patio de los leones de la Alhambra, Palacio real de Ber­

lín, Patio del Alcázar de Sevilla, Duelo a muerte en el -

Bosque de Chapultepec, Paisaje agreste en el Valle de Méxi-
44 

.2Q1 La Venus de Medicis del museo de Florencia. 

Aunque una de las crónicas decía que este invento 
45 

mexicano podría ser bien recibido en el extranjero, no tuvo 

el éxito esperado. Los anuncios del espectáculos empezaron 
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46 
a publicarse el 28 de abril de 1898 y dejaron de aparecer 

47 
el viernes 3 de junio; es decir, escasamente dur6 un mes en 

exhibición y no se volvió a hablar de él para nada, ni si-

quiera se mencionó si .recorrió la provincia, El archivo --

del ex-Ayuntamiento guarda un respetuoso silencio. 

La Exposición Universal de París hubiera sido un e! 

caparate adecuado para mostrar el novedoso invento mexicano, 

pero no aparece en el muestrario, ni siquiera en los proyef 

tos publicados por el gobierno mexicano. Parece que el des-

prestigio del cine en un sector de la sociedad mexicana in-

fluyó para que el "Arist6grafo" fuera olvidado de inmediato. 

México había llegado prematuramente a la tercera dimensión 

cinematográfica, y ni en México ni en el extranjero se fijA 

ron en él. 
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1 "Los traidores quieren el suicidio de la patria. Cuba li-

bre es México yankee". El Popular, jueves 18 de marzo de 

1897, p. l. 

2 Respecto a la independencia cubana había tres corrientes: 
la más fuerte era partidaria de una liberación total, sin 
que los Estados Unidos tuvieran nada qué ver en el asunto. 
La ayuda de esta potencia se veía mal; se creía que la CQ 
braría después. Otra de las tendencias, apoyada por la -­
prensa católica, era partidaria de la continuación del dQ 
minio español sobre la isla. Finalmente la última propo­
nía que Cuba se anexara a México; a la cabeza de los par 
tidarios estaba Francisco Bulnes y el periódico El Nacio­
nal. 

"Tumulto". Correo Español, febrero 2 de 1897, p. 2. Texto: 

Leemos en La· voz de México 'El viernes, cerca de -
las seis de la tarde, se produjo un gran tumulto -
en la plazuela de San Juan, motivado por la cues-­
ti6n de Cuba. Venían por la calle del Ayuntamiento 
cuatro individuos haciendo referencias nada favora 
bles a los españoles, por lo que dos de éstos les­
reconvinieron en términos duros. Los partidarios -
de cuba arremetieron furiosos contra los iberos, -
maltratándolos fuertemente; se arm6 gran escándalo 
debido a que las palabras ¡Mueran los gachupines¡ 
¡Viva Cuba libre¡ etcétera muy pronto encontraron 
eco en el soberano p6pulo, que se deshacía en gri­
tos o imprecaciones contra España. En la pelotera 
resultaron heridos dos combatientes. La policía, -
no obstante la duración del mitote, brill6 por su 
ausencia, estando de servicio donde quieran, menos 
en su punto 111 

4 "La raza sajona". La Voz de México, miércoles 16 de marzo 

de 1898, p. 2. 

5 "Káxico neutral•. Ibidem, abril 24 de 1898, p. 2. 

\ 6 "La semana". El Mundo (Ilustrado) , domingo 9 de octubre .,, 
de 1898, p. 282. 

7 "Disgusto entre mexicanos y yankees". El Correo Español, 

.martes 30 de marzo de 1897, p. l. He aquí el texto: 
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Dice nuestro colega El Tiempo: 
'En el tren de Tacubaya que lleg6 a México a las 
cinco y media de la tarde del miércoles, venían -
el señor profesor Manuel Pimentel y el joven Sal­
vador L6pez, hablando del asunto de Padierna. Dos 
individuos de nacionalidad americana que ocupaban 
el propio tren, se molestaron con la conversación 
en injuriaron a las citadas personas. El señor Pi 
mentel aplic6 un puñetazo en plena cara a uno de 
los disgustados; se apercibió la policía de lo que 
pasaba y todos fueron llevados a la Cuarta Demarcs_ 
ción' • Jamás un español ha dado a que por tal acto 
se le conduzca a la Comisaría: el español, como tft 
do hombre, está expuesto a incurrir en responsabi­
lidad legal, pero nunca ha provocado a riñas a los 
mejicanos con el hecho de negarles sus glorias y -
su patriotismo. La imprudencia de esos americanos, 
que es un acto verdaderamente atentatorio contra -
la libertad de emitir opiniones sobre acontecimien. 
tos de la historia de México ¿merecerá la censura 
de la prensa jacobino-científica de la metrópoli? 
Mucho lo dudamos, porque el yankee es americano y 
el gachupín español, y porque para uno y otro hay 
distintas pesas y medidas ... Felicitamos al señor 
Pimentel por su energía y correctivo aplicado a -
tiempo, aunque los tímidos digan que en México ••• 
nadie puede hacerse justicia por su propia mano. 

8 "Edison íntimo". ~. martes 21 de noviembre de 

1899, p. l. 

9 ~.Moisés González Navarro, ~., p. 787. 

10 "Cr6nica dominical". El Universal, domingo 23 de agosto 

de 1896, p. l. 

11 "El último invento de Edison. La maravilla del siglo". 

Gil Blas, martes 25 de agosto de 1896, p. l. 

12 "El vitascopio de Edison". El Universal, viernes 25 de 

octubre de 1896, p. 3. 

13 "Aparato prodigioso". Diario de Jalisco, miércoles 23 de 

septiembre de 1896, p. 3. Dice la crónica: 

La última invención de mister Edison, ese brujo de 
la ciencia que, ha haber revelado sus talentos en 
la Edad Media, hubiera sufrido sin duda el candente 
suplicio de San Lorenzo; su última invención, deci­
mos, ha recibido el significativo nombre de VITASCQ 
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PIO, y es sin duda una de las más al tas maravillas 
de la inteligencia humana ••• 

14 "Infomaci6n". El Correo Español, septiembre 25 de 1896,p.2 

15 Ibidem, 

16 "Gacetilla". Diario del Hogar, octubre 22 de 1896, p. 2. 

17. Ibidem, martes 3 de noviembre de 1896, p. 2. 

18 "El kinet6grafo". El Reproductor !?rizaba), marzo ll de 

1897, p. 2. 

19 "La semana". El Mundo (Ilustrado), enero 30 de 1898, p. 78 
Agrega la crónica; 

... el sport es bárbaro y peligroso, que consume vi­
das de hombres y de animales .•. La lucha, el pugila­
to, el foot ball son espectáculos ••• salvajes y peli 
grosos ••• Muchos pelotaris han muerto heridos por la 
pelota; en las carreras de caballos se condena a t.Q. 
das las femas del martirio; al hombre a la dieta, 
a la castidad ••• Los ejercicios esportivos son reme­
dos y símbolos imitativos de los actos y de 105 pr.Q. 
cedimientos nomales de la vida salvaje ... 

20 Es interesante señalar que la película duraba hora y media; 
con seguridad estaba compuesta de pequeños rollos que fue­
ron filmados por varias cámaras sucesivamente, pues las p~ 
lículas de esos años tenían una duración de uno a dos minu 
tos. El filme se iniciaba diez minutos antes del canbate y 
teminaba diez minutos después. ("Espectáculos". El Univer­
fil, martes 8 de marzo de 1898, p. 5. 

21 "La semana". El Mundo (Ilustrado), marzo 20 de 1898, p.218 

22 "Mexicanerías. Auras y peñascos". El Nacional, miércoles 

6 de abril de 1898, p. l. 

23 "Noticias de Puebla". El Tiempo, viernes 18 de marzo de 

1898, p. 2. 

24 "Diversión civilizadora". Diario de Jalisco, domingo 17 

de abril de 1898, pp. 1-2. 

25 'Por los estados. De Guanajuato". El Universal, martes 

26 de abril de 1898, p. 4. 
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26 "París a la mano. Vistas electrofotográficas. Album monu­

mental". Gil Blas, domingo 20 de diciembre de 1896, p. l. 

27 "México neutral". La Voz de México, abril 24 de 1898, p.2 

28 "Los estafadores yankees". Ibidem, enero 18 de 1898, p. 2 

29 "En Chapultepec. Sesión cinematográfica". El Universal, -

sábado 29 de agosto de 1896, p. 2. 

30 "Gacetilla". El Tiempo, lunes 23 de agosto de 1896, p. 2. 

31 "El cinematógrafo Lumiére". Diario del Hogar, sábado 22 

de agosto de 1896, p. 2. 

32"Seftores August y Luis Lumiére. Inventores del cinematógrJ!. 

fo". El Universal, septiembre 2 de 1896, p. l. 

33 "Petite Chronique". Le Courrier Francais, martes 8 de 
0

di-

ciembre de 1896, p. 2. 

34 "La ley sobre patentes de invención'. El Mundo, martes 17 

de agosto de 1897, p. l. 

35 "El invento del seftor Terrazas". El Universal, martes 9 -

de marzo de 1897, p. 4. 

36 "Gacetilla. El cristalófono". El Tiempo, mayo 13 de 1898, 

p. 2. 

37 "Información". La Voz de México, martes 13 de julio de 

1900, p. 3. 

38 "Gacetilla. El Aristógrafo". El Tiempo, miércoles 2 de -

marzo de 1898, p. 3 . 

39 "El domingo en México". El Imparcial, lunes 18 de abril 

de 1898, p. l. 

40 "Indicador". Ibidem, jueves 28 de abril de 1898, p. 4. 

41 "El domingo en México". Ibidem, abril 18 de 1898, p. 4. 

42 "El arist6grafo eléctrico. Notabilísimo invento mexicano" 
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Ibidem, viernes 29 de abril de l 898, p. 3. 

43~. 

44 "El arist6grafo". El Tiempo, abril 3 de 1898, p. l. 

45 Ibidem. 

46 "Indicador. Arist6grafo eléctrico". El Imparcial, jueves 

28 de abril de 1898, p. 4. 

47 "Indicador". El Mundo, viernes 3 de junio de 1898, p. J, 
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OTRA VEZ EL PROGRESO. 

El cine y la familia Díaz. 

Hemos hecho algunas referencias sobre la benevolen 

cia del general D.íaz hacia el cinematógrafo, pero parece con 

veniente analizar su actitud, para comprender algunas de las 

causas por las cuales el nuevo espectáculo reconquistó un 

sitio de honor en el Parnaso del progreso. 

Tan pronto llegaron a México los enviados de los LJ! 

miére, señores c. J. Bon (sic) Bernard y Gabriel Vayre, soli 

citaron al presidente, a nombre de sus representados, una ªJ! 

diencia para mostrarle el aparato. Siendo en temporada que -

el general huía del clima poco salubre de la ciudad de Méxi­

co, fueron recibidos en el Castillo de Chapultepec, el 6 de 
1 

agosto de 1896. Los asistentes a esta primera sesión serían 

unas veinte personas, en su mayoría amigos de alguna intirni-

dad. La exhibici6n se inició a temprana hora, pero según pa-

rece, a ruegos de los espectadores se prolongó hasta la una 
2 

de la madrugada. El general Díaz y su familia quedaron tan 

complacidos, que no opusieron ninguna objeción a ser retra-
3 

tados, y organizaron una segunda sesi6n para ver las pelÍCJ! 

las tomadas. Esta tuvo lugar el martes 25 de agosto a las 

.tres de la tarde y además de las "vistas" donde aparecían, 

les fueron mostradas Una escena en los baños Pane, Alumnos --4-

del Colegio Militar y Una escena en el canal de la viga, -

primeras películas filmadas sobre temas mexicanos. 

Es obvio que quedaron satisfechos y para celebrar 

el acontecimiento hubo una tercera exhibición. Para ésta -

circularon invitaciones entre algunos de los ministros y -
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5 
miembros del cuerpo diplomático. Da la impresión de que el 

presidente quería hacer partícipe de la primera exhibición, 

al público mexicano, pues se llevaron a cabo el mismo día, 
6 

27 de agosto de 1896. El programa estuvo compuesto de vei!!. 

tiséis "vistas" con los más variados temas; lo iniciaba la 

película que mostraba al general Díaz paseando a caballo -

por el bosque de Chapultepec, 

Por supuesto que los concurrentes pasaron un rato 
agradabilísimo, divertidos con las escenas cómicas, 
históricas, etcétera que tan preciosamente hace ver 
y con tanta propiedad de acción, el notable cinema-
t6grafo. 7 

El domingo 30 de agosto, doña Carmen organizó otra 

sesión e invitó " ... a varias de las familias más distinguí­
a 

das que gozan de la estimación de la señora ... " El mismo 

día los empresarios del Cinematógrafo hicieron una inviti 

ci6n a las familias acomodadas para acudir en sus carrua-

jes de lujo, al Paseo de la Reforma para ser filmadas. Su-

plicaban que se presentaran • •.. entre las tres y las cuatro 

de la tarde, •.• pues a esa hora se tomarán vistas del paseo, 
9 

no pudiendo hacerlo más tarde por falta de luz ... " El dia-

rio agregaba el rumor de que acudirían el general Díaz y su 

esposa; terminaba llamando la atención de la policía, que 

debería presentarse para evitar aglomeraciones que podrían 

estorbar el trabajo de los cinematografistas. En efecto, -

acudieron multitud de carruajes, pero se dirigían a Tacubª­

ya llevando pasajeros a los toros o a Chapultepec, de fam! 

lias acomodadas, s6lo la señora Diaz y algunos familiares, 
lo 

distribuidos en dos vehículos. Los empresarios del cinemi 



- 194 -

t6grafo volvieron a hacer otra invitación para el domingo 6 
11 

de septiembre y de nuevo, los ricos brillaron por su au-

sencia. 

Los enviados de los Lumiére partieron para la ci!!_ 

dad de Guadalajara a fines de octubre y regresaron en noviem 

bre. El sábado 28, doña Carmen se presentó con algunos fami­

liares y amigos en el local de la calle del Espíritu Santo, 

donde instalaron la segunda temporada. Durante la función 
12 

la banda de artillería tocó lo mejor de su repertorio. 

Para fines de diciembre se anunciaron las últimas 

exhibiciones del cinematógrafo y el 10 de enero de 1897; el 
14 

general Díaz asistió acompañado de algunas personas notables. 

Para que los concurrentes es tuvieran cómodos se negó el acc.!l_ 

so al público, que en cuanto notó su presencia se aglomeró 

a la entrada. El 30 de agosto asistió, otra vez, invitado 

por el señor Ignacio Aguirre, nuevo concecionar io del es-
14 

pectáculo. En noviembre el local de Plateros fue ocupa-

do por la empresa del ingeniero Salvador Toscano que, a -

imitación de sus antecesores, hizo una invitación al gen.!l_ 

ral, declinada diplomáticamente. No hemos encontrado otras 

noticias de asistencias de la familia Díaz al cinematógra-

fo. Ignoramos la causa. No es remoto que hubieran adquiri­

do un proyector y contemplaran en su casa el espectáculo, 

ya que los precios de los aparatos no eran muy elevados. 

Es difícil creer que su entusiasmo decayera tan rápida-

mente. 
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El Ayuntamiento. 

En el archivo del ex-Ayuntamiento de la ciudad de 

México no están las solicitudes de autorización para las -

primeras exhibiciones cinematográficas. Tal vez se deba a 

que se llevaron a cabo en sitios autorizados para diversi.!! 

nes públicas, y que por el reglamento de espectáculos los 

empresarios se hayan limitado a pagar el impuesto fijado. 

Es más, como se creía que no serían permanentes las exhi-

bidones, quizá ni se haya cubierto la cuota. Los enviados 

de los Lumiére venían a mostrar el espectáculo como una -

"curiosidad científica", aunque tendrían la intención de 

venderlo. Es posible que las primeras tandas no hayan re­

querido ningún trámite legal. Con seguridad los ediles --

fueron invitados a la sesión dedicada a los cronistas y a 

los "grupos científicos". 

El general Díaz se había mostrado entusiasta paf. 

tidario del nuevo espectáculo y los regidores, para hala­

garlo, pensaron sustituír el baile de gala que le ofredan 

cada año, con motivo de las fiestas patrióticas y preside!!. 

dales, por una función cinematográfica. Se pensaba efec-

tuarla en el circo-teatro "Orrín", donde más tarde funci.!! 

naría el "vitascopio", y el programa consistiría en cin-

1 cuenta de las mejores "vistas". Se dividiría en varias -
~ 

sesiones con intermedios, amenizados por la banda del CE, 

tavo Regimiento y la orquesta Vega. Todo quedó en proye~ 
15 

to. Tres años más tarde, en 1899, cuando el cinemat6gr~ 
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fo se había convertido en un espectáculo popular, el Ayunt! 

miento ofreció exhibiciones gratuitas en los salones ubica­

dos en la Quinta Demarcación: eran parte de los espectáculos 

que habitualmente se daban a los vecinos con motivo de las 

fiestas patrias. 

El nuevo espectáculo, por la necesidad de diversi.!! · 

nes públicas, result6 un pingüe negocio y el Municipio vi6 

una nueva fuente de ingresos. Como este tipo de distracción 

no estaba incluida en la vieja ley de ingresos municipales, 

promulgada desde 1885, para octubre de 1896 se presentó al 

Ayuntamiento un proyecto de reforma, que ya incluía las -

exhibiciones de "vistas", aunque no se especificaba si eran 
16 

fijas o cinematográficas. Se indicaba que al abrirse un •! 

lón para espectáculos, se debería manifestar cupo y clase 

de localidades: se obligaba a los empresarios a presentar 
17 

dos ejemplares de los programas al momento de pagar el 

impuesto, que deberían precisar " ... el local en que haya de 

verificarse la diversión,.,. la naturaleza de ésta y los pr~ 
18 

cios de entrada .•• " El Ayuntamiento se reservaba el dere-

cho de clausura, si el espectáculo atentaba contra la mo-

ralo las leyes. Sin ninguna modificación, fue aprobado,­

.sancionado por el Congreso y publicado en el Diario Ofi-
19 

cial de la Federación el 20 de enero de 1897. La prensa 

se encargó de difundir la nueva ley de Ingresos Municipales. 

Al principio, el Ayuntamiento tuvo poco cuidado de 

que el reglamento se cumpliera al pie de la letra. La Admi 

nistraci6n de Rentas, encargada de recolectar los impues­

tos, se limitó a enviar un escrito a los regidores donde -
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20 
manifestaba quiénes habían cumplido con el pago respectivo. 

Esto sucedió durante los cuatro primeros meses, después se 

olvidó del asunto. Que nadie se preocupó de la fiel ejecu-

ción de la Ley, lo prueba inexistencia de constancia algu­

na de las mudanzas del· ~Cinematógrafo Lumiére" en 1898 en 

el archivoi con seguridad como funcionó en locales donde 

había otras diversiones, los empresarios pagaron un impue§. 

to global. No queda ni la solicitud de apertura del salón 

de la calle de Cinco de Mayo, donde finalmente se estable-

ció. 

Hasta fines de 1898 se puso más cuidado en el CUJ!! 

plimiento de la Ley. La autorización dada al señor Luis G. 

Suárez para levantar la primera tienda de campaña, destin~ 

na a exhibiciones cinematográficas en la Plaza de San Juan, 

estuvo condicionada a que: 

A.- Antes de abrirla al p6blico, se realizaría -

una"vista de ojos" para cerciorarse de las -

condiciones de seguridad. 

B. - Pagaría cincuenta centavos diarios por el arren 

damiento del terreno, independientes del impue§. 

to respectivo. 

c.- La comandancia de Policía señalaría el terreno. 

D.- Debería devolver el solar en las condiciones en 

que se recibía, una vez levantada la carpa. 

E.- El permiso se cancelaría sin previo aviso, a 

juicio de la Comisión de Policía. 

P.- Para garantizar el pago del arrendamiento y de 
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los impuestos, se debería depositar una fian_ 
21 

za de veinte pesos. 

En lo futuro, todos los permisos para los jacalones 

estuvieron sujetos a esas condiciones: el único cambio fue la 

supresión de la fianza, por un depósito en efectivo. Hubo, --

sin embargo, varios incidentes: uno de los concesionarios al 

quitar su carpa, dejó una profunda perforación en el pavimen_ 

to, pero la "vista de ojos' de la Comandancia de Policía ac-

tuó demasiado tarde y no se levantó infracción al empresario. 

El señor J, M. Rodríguez pidió una rebaja del cincuenta por 

ciento sobre los impuestos durante la temporada de lluvias, 

argumentando que los lodazales provocados por las obras de 

saneamiento ahuyentaban a la concurrencia. Se le autorizó la 

rebaja durante cuatro meses en los impuestos, no en el precio 
22 

del arrendamiento. 

Respecto a la conducta que observó el Ayuntamiento 

hacia la calidad moral de las películas fue de una máxima tQ 

lerancia. No lleg6 a clausurar ningún salón con este pretex-

to, a pesar de las funciones "para hombres solos•, Cerró dos 

locales porque había tandas de zarzuela y no de cinema tógra-
23 

fo. Un señor Martínez solicitó permiso para vender licores -

durante las funciones, como lo hacían en el Salón de "Varie-

dades", donde se autorizó una cantina. Fue amonestado enérgi 
24 

camente y se le amenazó con clausura definitiva. Es el único 

caso en que los munícipes asumieron una actitud un tanto mo-
25 

ralista. Había suficientes razones para ello: los saloncillos 

en forma indirecta ayudaban a remediar el problema del alcoh.Q. 
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lismo y resultaba contraproducente autorizar en ellos la 

venta de licores. 

Como los ediles eran liberales y, consecuentemente, 

respetuosos de las qarant!as individuales, no tomaron ninquna 

medida para remediar el problema de las diversione's p~blicasr 

pero en cambio dieron todas las facilidades a las persona•' -

que quisieran abrir un local para exhibiciones cinematográf.!:. 

cas,y se limitaron a vigilar que más o menos se cumpliera -

con el reqlamento. Sin duda su conducta fue un aliciente P! 

ra la apertura de los saloncillos que se expandieron por la 

metr6poli. cualquier persona que tuviera un poco de inicia­

tiva y capital, podía convertirse en empresario cinematoqr! 

fico. 

No dejaron de surgir escándalos en las carpas: los 

espectadores apedrearon una porque el empresario se neg6 a -

repetir una "vista' que había qustado mucho: en otra ocasión, 

el lleno era tal, con personas de pie en los pasillos, que un 

empellón fue contestado con una frase soez y ésta con un pu­

netazo en la cara: al rato se habfa amado una trifulca y -
26 

los contendientes conducidos a la Canisaría. El Ayuntamie!!. 

to intervenía sólo en casos extremos, como este !lltimo. En 

~eneral se mostraba canplaciente con la concurrencia, lo -

que disgustaba a la prensa: 

Bl silbado y daninqo de la semana pasada hubo bo­
fetadas, palos y lo que es más, qritos fesafora­
dos en los que se escucharon palabras con las -­
que bastada para que se ruborizara un carrero, 
los esc,ndalos son promovidos por los miSllOs ar­
tistas, quienes deben aer illlOllestados por parte 
del Reqic!or del ruo,.. 27 
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México estaba muy orgulloso del adelanto de sus -
28 

leyes sobre higiene y seguridad y para mediadios de junio 

de 1900 la prensa inform6 sobre un proyecto de reglamentar 

los jacalones porque • •.. no contestan a las prescripciones 

higiénicas que manda el consejo Superior de Salubridad, por 

lo que es casi seguro que muchos de ellos serán clausura--
29 

dos ••• • El presidente del Ayuntamiento inició una serie 

de inspecciones sorpresivas a la cupa de San Juan y a la 
30 

de Santa María y sus informes fueron negativos. 

Por otra parte, los accidentes ocasionados por i!!. 

flamaciones de las películas, eran muy frecuentes: el tea-

tro 'Calderón de Tepic se incendi6 después de una proyec-
31 

ci6n: el cinematógrafo ubicado en la Rinconada de don T.Q. 

ribio, se empez6 a quemar porque una chispa cayó en una P2. 
32 

Uculai en Guanajuato, en el teatro 'JUArez' • ••• al estar 

exhibiendo una vista ... se incendió el aparato; la vista y -

las cortinas con que estaba tapado, y una parte del palco -
33 

primero: en Pachuca en pocas horas el fuego destruyis una -
34 

carpa de Enrique Rosas: en Veracruz hubo otro coMato de -
35 

incendio: otro caso fue el de una nifta que se encontr6 un 

trozo de película y empezó a jugar con él, por las friccio-
36 

nes estalló y le quem6 11 cara. El presidente del Ayunt! 

miento, con sobrada razón, inició su inspección, hab!a un -

peligro latente de una catástrofe de grandes proporciones: 

con seguridad sus visitas las hizo tomando en cuenta lo in-

flamable del material de que estaban constru!dos los jaca· 

lones: lonas, madera, láminas de cartón. En el mismo mes de 

junio se ordenó la clausura de 13 saloncillos (en mayo se h! 
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bía cerrado el local de Cinco de Mayo y una carpa fue aband.Q. 

nada por el propietario), en octubre se cierran tres más, qu~ 

daron solamente los que estaban contruídos de "cal y canto": 

"La Exposición Imperial", de las calles de la Profesa: y el 

cinematógrafo de la calle del Puente de la Leña. 

En el nuevo reglamento se estipuló la construcción 

de una caseta para aislar al proyeccionista de los espectad.Q. 

res, ya que todos los incendios se originaron precisamente -

en el aparato. 

El Ayuntamiento mostró su simpatía hacia el cinem"ª-

tógrafo facilitando la apertura de salas, permitiendo la exhi. 

bición de toda clase de películas y pasando por alto las pre-

siones de los diarios para clausurar salones que mostraban 

"escenas poco edificantes", que eran motivo de escándalo. 

De esa manera parece haber tratado de contribuir a la solu-

ción del problema de la diversión pública. 

Otra vez el progreso. 

El Ayuntamiento y el general Díaz coincidieron en 

ver al cinematógrafo como espectáculo. El Presidente, además, 

lo vió como magnífico medio para darse a conocer. Sin duda le 

impresionaron las películas de los zares de Rusia y del pre-

¡ si dente de Francia. Otras personas lo vieron como simple apa , -
rato de "vulgarización científica", mientras el nuevo descu-

brimiento no tuviera una aplicación: 

Vinieron ••• el kinetoscopio, el cinematógrafo, el -
vitacopio y el fluoroscopio ... Todos esos descubri­
mientos ••• no hay duda que llegarán a tener aplica-
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cíones, pero por ahora nos parece que s6lo sirven 
para solaz y distracciones.. • 37 

Coincidiendo con las refonnas emprendidas en la -

educación pública, llegó el cinematógrafo a México. Se bus-

cabl. un mátodo que hiciera la enseñanza más directa, que -

descubriera al nirto el valor práctico de los objetos y sus 
38 

cualidades, que lograra aplicar una "enseñanza objetha". 

Esta búsqueda al nivel de los pedagogos, aunada al espíritu 

progresista, los hará utilizar al cinematógrafo con fines d!. 
39 

dácticos en una fecha tan temprana como 1900. 

Uno de los viejos problemas mexicanos, que logr6 

hacerse muy consciente en el gobierno del general Díaz, fue 

el de la unidad nacional. Algunos de los puntos de vista COJ!. 

sideraban indispensable centralizar y unifonnar la educación 
40 

para alcanzarla. Según el ingeniero Agustín Arag6n, hasta 

" ... hace pocos años se esperaba de medidas puramente polít.!. 

cas la solución a los problemas sociales, sin concebir la -
41 

necesidad de una elaboración mental y moral previa •.• " Uno 

de los remedios fue la refonna general del sistema de ense-

ñanza de 1867, que cre6 la Escuela Nacional Preparatoria. 

Esa primera etapa culminó en 1896 con la centralización de 

los planteles educativos del Distrito Federal y Territorios 

~ Federales en el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, 

con la pranulgación de las leyes sobre la educación primaria 

y con los cambios en los programas de estudio de la Prepara-

toria. Para llevar a cabo la refonna, según el citado señor 

Aragón, se había tomado en r.uenta lo dicho por comte " ... la 
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previa reorganización de las opiniones y de las costumbres -

constituye la única base sólida sobre la cual pueda efectuar 
42 

se la regeneración gradual de las instituciones sociales ... ": 

y lo dicho por el economista inglés John Bright " ... la instrus_ 
43 

ción popular es la defensa nacional menos cara ... " Por lo 

tanto, la historia patria recibió atención especial, como in! 

trumento para enseñar moralidad y amor al país. 

El los programas de la Escuela Nacional Preparato-

ria se aumentó el horario dedicado a la materia, pero es sor 

prendente que no se indica el método propicio. Se habla de -

•excursiones científicas" a lugares de intetés histórico-geQ 

gráfico con conferencia previa a la visita, de esta manera -

se daría a conocer la historia de los pueblos desaparecidos y 

se fanentaría el " ••• desarrollo íntimo del sentimiento social 
44 

de la continuidad y del sentimiento estético unido al social' 

Se fijaban también conferencias para resaltar las cualidades y 

virtudes de los Mroes. Un artículo publicado en la Revista -

de Instrucción Pública, órgano oficial de la Secretaría de -

Justici¡¡, afirmaba que la historia es una diciplina mental y 

que por lo tanto los maestros se deben preocupar porque se 

desenvuelva prinipalmente la memoria, el juicio y la imagi• 

nación: que el alumno construya en ésta los hechos que le -

interesa conocer y que es capaz de canprender: lo que se de-

be enseñar son los sucesos que estimulen sentimientos mora-
45 

les, altruistas y patrióticos. Un método visual era ad hoc 

para estimular la imaginación cie los ~ducandos, 

Ya en el Segundo Congreso de Instrucci6n celebra-
46 

do en 1880 se había pensado en cuadros murales de historia. 
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Un humilde maestro publicó en 1897 un escrito donde afirma 

que sólo las mentes privilegiadas captaban la "verdad real -

de la historia" del .texto de Justo Sierra, y que se hacía n~ 

cesaria la representación sensible de ella. De algo que ·• 

• ... sin hacer abstracción de la parte inteleatúal del nifto -

o del adulto, hiriese su vista y fotografiara en su imagina-

ción el lugar, los personajes y los hechos, para que la merr\Q 

ria adquiriese fácilmente el conocimiento .. • @ influyendo 
47 

en la voluntad, le inclinase a amar y:a obrar ... " Ese prQ. 

blema lo venían a resolver las Cartas Histórico-Geográficas 

del licenciado Victoriano Pimentel. En esta obra había ero-

quis de batallas, retratos de personajes, edificios y esce-

nas históricas. 11 Ver las cartas y aprender la historia ... n 

48 
parecería el ideal del autor. 

Poco más de un año después de la aparición en la 

prensa del artículo aterior, se abrió un teatro en el edifi 

cio de la Dirección de Instrucción Pública, donde los alum-

~r 49 
nos repres •.. ~ían obras que resaltan las virtudes humanas. 

Se estaba a un. paso de la aplicación del cinematógrafo con 

fines didácticos. 

Para el mes de marzo de 1900 se da noticia de la -

próxima apertura de un salón de conferencias ilustradas en la 
50 

Preparatoria. Se dice que las clases sobre historia serán -

~ complementadas por "vistas" cinematográficas que muestran 

los hechos " ... más culminantes de todas las épocas históri-
51 

cas, haciendo el profesor las correspondientes explicaciones" 

Ahora bien, la fecha de la publicación citado con 

anterioridad (nota 45) sobre que se debe despertar la imag!, 
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naci6n del almnno con la historia, coincide con la aplicación 

del cinematógrafo a la enseñanza de esa materia. Es extraño 

que la Revista de Instrucción Pública se limite a dar noti­

cias de la forma adecuada de motivar el interés hacia la --

historia, y que pase por alto la aplicación del cinematógr-ª. 

fo. Los ejemplares de estas fechas de La Enseñanza Moderna 

y de La Enseñanza Objetiva no se pudieron localizar en nin-

guna parte. Es una lástima que estemos ayunos en lo que re! 

pecta a la impresión que causaron las películas en los al1J!!! 

nos. 

Conviene retroceder un poco y remitirnos al cine. 

Su aplicación a la enseñanza no era un caso fortuito. La pren 

sa había informado constantemente de la posible ayuda que P.Q. 

dría prestar a las escuelas. Los casos relatados a continua-

ción sucedieron en Francia. Ea abril de 1898, El Hundo repr.Q. 

dujo una noticia donde se decía que Camilo Flamarion, nota-

ble astrónomo, había retratado las constelaciones mediante -

un sistema que las fotografiaba a intervalos regulares: una 

vez proyectado el filme se apreció el movimiento de ellas, -

concecuencid de la rotación de la tierra. Hablaba de los pr.Q. 

yectos de este señor de simular con una maquel:a la tierra y 

la luna, y fotografiar aquélla desde ésta: 

Es lo cierto que en este fin de siglo no debe uno 
asanbrarse de nada y con IDl poco de iJlaginaci6n, 
podemos fácilllente figurarnos a nuestros nietos -
asistiendo al fin de siglo próxillo, a algunas se­
siones cinematogdficas representando algunas escit 
nas de la vida en llarte, las cuáles serán cierta­
mente ús interesantes que el aspecto banal de la 
Plaza de la ~ra o de la avenida de los Campos -
Elíseos... 52 
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En septiembre de 1898, ese artículo fue reproduci 
53 

do por La Voz de México. En noviembre, El Universal informó 

de la aplicación del cine a la cirugía. En un Congreso de -

la Asociación Mádica Británica, celebrado en Edimburgo, el 

doctor francés M. Doyen presentó un filme que reproducía -

las fases de una intervención quirúrgica, lo que abría ---
54 

· " .•. una nueva vía a los educadores de la juventud ... " oías 

después El Mundo agregaba a esa información que otro doctor 

hizo desfilar ante una cámara cinematográfica a atávicos, -

alcohólicos y epilépticos para registrar sus movimientos. -

Las películas las proyectaba a sus alumnos, para que advir-

tieran los diversos movimientos característicos de esas en-

fermedades, lo que les ayudaría a diagnosticar a sus paciE!Jl 
55 

tes, En enero de 1899 el Diario de Jalisco daba noticia de 

filmes que captaban el crecimiento de neoplasmas. Fueron fi! 

mados con el mismo sistema de intervalos utilizado por Flammjt 

rion para captar el movimiento de las constelaciones. En un 

breve tiempo se vió un proceso que tardaba horas en suceder. 

Decía el periódico que el cinematógrafo bien podía sustituir 

a los pacientes que alquilaban las escuelas de medicina: los 

tenían pensionados para ver los síntomas de enfermedades raras 

o ·crónicas; agregaba que estas películas podían conservarse -

\ permanentemente y enviarse a todas partes del mundo con el ob 
H -

jeto de ilustrar e instruir. 

En marzo de 1900 se habló de las películas de un -

profesor de artes gráficas: ponía a un obrero o artesano fre!!. 

te a una cámara, mientras hacía un trabajo, después proyecta­

ba las cintas a sus discípulos. Los servicios del c inematógrJt 
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fo se estaban generalizando rápidamente "Ya desempefia un pa­

pel en la historia por la sola razón de que concurre a regi.§. 
57 

trar las escenas 'históricas' ... " 

Muchas de las noticias fueron reproducidas en los 

diarios de provincia: síntoma del espíritu progresista que 

se sentía en la República. Al hacerlo, había una pregunta -

tácita, la de por qué razón no se utilizaba al cinematógra-

fo, en alguna forma, en México. 

En el mismo mes de marzo de 1900 se informó de la 

construcción del salón de conferencias ilustradas en la Es-

cuela Nacional Preparatoria. Sus dimensiones: doce por cinco 

metros de ancho por cinco de altura. Las paredes estaban pi!l 

tadas de óleo blanco: en la parte posterior estaba una plata 

forma de dos metros de altura que se utilizaría para colocar 

los proyectores, cubiertos por cortinajes para que la luz no 

molestase a los concuerrentes. Una gradería facilitaba la vi 

sibilidad de la pantalla, que llegaba hasta cuatro metros ª!1 

tes de ésta. Aparte de las clases de historia, se darían de 

historia natural. Se contaba con el equipo adecuado: proyeg_ 

tares cinematográficas, de "vistas fijas" y de un microsco-

pio, además de un surtido de mil "vistas", que se irían au-
58 

mentando con el tiempo; muchas de ellas eran iluminadas • 

Con seguridad este sistema tuvo éxito, pues para mayo se di-

jo que e~julio quedarían instalados proyectores cinematográ-
59 

fices en todas las escuelas primarias. La prensa no vuelve 

a hablar para nada del asunto. 

No fue iniciativa de México la utilización del in­

vento de los Lumiére con fines didácticos: no, lo que sí es 
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interesante es que se aplicara al aprendizaje de la historia. 

El cine mostraba la realidad exterior, pero también pod[a r~ 

construfr la "verdad histórica". Su uso obededa a la búsqu~ 

da de un método objetivo, directo, que fijase vivamente en -

la imaginación los hechos pasados y despertase el amor a la 
~ M 

patria. Se cumpHa, de paso, el augurio de Amado Nervo de 

que el cinematógrafo seda un excelente sustituto del li-

bro. De esa manera reconquistó su sitio en el parnaso pr.Q. 

gresista. 
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CONCLUSIOO 

Hacia un cine mexicano. 

Después de haber visto con cuidado los di versos ángulos 

que la sociedad mexicana vi6 en el cine, podemos concluir que 

en ese lapso de cuatro anos se sentaron las bases para la ere-ª 

ci6n de un cine típicamente mexicano, Este se caracteriz6 por 

reflejar la realidad inmediata; no tenía sentido crítico, por 

que los autores deseaban mostrar la verdad a través de las p~ 

lículas. 

Al principio un sector de la sociedad rechaz6 los fil 

mes que reconstruían hechos, Duelo a pistola, Juana de Arco y 

el Proceso de Dreyfus, no obstante que, se puede decir, mostr-ª 

ban la verdad hist6rica. Pero para los intelectuales, esa fina 

lidad no tenía validez porque no se hacía dei cine un uso prás. 

tico. Aceptaron loa filmes que se utilizaron para la ensenanza 

de la historia en la Escuela Nacional Preparatoria, porque un 

maestro se encargaba de explicar el sentido de las imágenes. -

Por tanto, no eran un espectáculo, se les utilizaba en bien -­

del país. 

Otro de los factores que obligaba a los camar6grafos -

nacionales a retratar la realidad inmediata, fue el rápido en­

vejecimiento de los filmes. El gusto de la gente se inclinaba 

. ',, a lo ligero, a lo que no hacía sufrir y los camarógrafos, ante 

esta demanda, retrataron los espectáculos del género chico, 

Las tentaciones de San Antonio, Don Juan Tenorio, Bailables de 

Rosita Teiada, la Soler, etct!tera, pero con ello no se altera-

ba la idea de captar la realidad, puesto que suponemos que las 
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filmaciones se hicieron durante las representaciones. 

Si los camarógrafos nacionales retrataban el paisaje, 

algunos aspectos de ciudades y al general Díaz, satisfacían 

además la moral puritana de los tiempos, a más de apegarse al 

deseo naturalista de la escuela mexicana de pintura. 

Fer otra parte, con seguridad, los autores de los fil 

mes pertenecían a la clase media y posiblemente hayan recibi­

do la educación comtiana que el Estado mexicano impartía. Tal 

vez eso explique también por qué intelectuales y camarógrafos 

coincidieron en ver en el cine, un medio para captar la "his­

toria". Es claro que unos y otros diferían en lo que se consi 

deraba "histórico". Los camarógrafos retrataron las corridas 

de toros, espectáculos, escenas de pueblos, siempre tratando 

de mostrar veracidad. A los intelectuales les disgustaban tE. 

les filmes porque, según su manera de ver, los asuntos no -­

eran 11hist6ricos 11
• 

Nuestra intención al remitirnos a los orígenes del ci 

ne fue aclarar el sentido de las películas que captaban la R~ 

voluci6n. Creemos no equivocarnos si concluúnos que la aportE, 

ci6n de México a la cinematografía universal es este cine de 

carácter documental, apegado filmente a la realidad, sin jui 

cio crítico y que trataba de mostrar la verdad de los hechos. 

Hoy este cine ha caído en el olvido y es nuestro propósito que 

esta tesis, complementada con estudios posteriores, contribu­

ya para dar a conocer el cine mexicano, aunque sea en una fo! 

ma descriptiva y llenar así esa laguna tan enorme de la cult!! 

ra mexicana, que es el desconocimiento casi total de la histi¡ 

ria de su cinematografía. 



..... 
BIBLIOGRAPIA, 

Archivos. 

Archivo del ex-Ayuntamiento de la ciudad de México. Diversio­
nes Públicas en General. 1891-1900, ms. 

- Teatros. 1895-1900, 

Hemeroqrafía. 

El Alacrán (caricaturas). M~xico, Imprenta "Literatura Art!s­
tica; 1899-1900. 

El Album de la Juventud. Organo de la Sociedad Científica y 
Literaria "Cuauhtémoc". Director. E. s. Almonte. México, Ti­
pografía de la Secretada de Gobierno, 189l-l902. 

El Amigo de la Verdad. Semanario religioso y social, dedica­
do a la instrucción del pueblo. Puebla, Pue., Imprenta del -
Colegio de Artes y Oficios, 1882-1900. 

El Amigo del Pueblo. Diario Político y de Información. Dires_ 
tor Agustín J. Tovar. México, s.i., 1897. 

Anuario de la Academia Mexicana de Ciencias Exactas, F{sicas 
y Naturales correspondiente de la Real de Madrid. México, I!;!. 
prenta de la Secretaría de Fomento, 1895-1897. 

Anuario Estadístico de la República Mexicana. Director doctor 
Antonio Pellafiel. México, Tipografía de la Secretaría de Fo­
mento, 1895-1911. 

El Arte y la Ciencia. Publicación mensual de Sellar Artes e 
Ingeniería. Director y fundador ingeniero Nicolás Mariscal. 
México, s.i., 1900-1911. 

El Bien Social. Publicación de la sociedad Filatr6pica Mexic! 
na. Director Francisco Sosa. ~ico, Imprenta de la Secreta­
da de Panento, 1888-1912. 

\, Bohemia sinaloense. Revista quincenal de literatura. Director 
Julio G. Arce. CUliacán, Sin., Imprenta Tipoqdfica de pausti­
no Diaz, 1897-1899. 

'•,' ·-" 

Boletín del Instituto Cientifico-Literario del Estado de México. 
Director licenciado Aqust!n González. Toluca, M6x., s.i., 1898-
1905. 



- 216 -

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 
México, Imprenta de Galván, 1839-1971. 

Boletín Mensual Municipal de Estadística de la ciudad de Mé­
xico. Publicación estadística de los servicios administrados 
por el Ayuntamiento. Secretaría del Ayuntamiento. México, 
1099-1903. 

La Buena Lid. Publicación mensual religioso-católica. Direc­
tor José Luis Pérez. México, Imprenta de Orozco, 1892-1903. 

Cine Avance. Revista mensual de espectáculos. Director Lin­
coln Salazar. México, Editorial Ferro, 1962-1971. 

El Combate. Periódico de política, variedades y anuncios. -
México, Imprenta "Padre Cebos", 1897-1898. 

El Comercio. Semanario consagrado a defender los intereses -
comerciales de Sonora. Director licenciado Ernesto Peláez. 
Guaymas, Son., Imprenta de Eduardo Gaxiola, 1897-1898. 

El Comercio de Morelia. Semanario de comercio y anuncios. Di­
rector Enrique Elizarrarás. Morelia, Mich., Imprenta de San -
Ignacio, 1894-1899. 

Cómico. Semanario. México, Imprenta de R. Murguía y Cía., 
1898-1901. 

El Consultor. Periódico técnico de ciencias, artes, industrias, 
agricultura, comercio, minas, manufacturas, etcétera. Director 
Juan N. Revueltas. México, s.i., 1898-1903. 

El Continental. Publicación dcxninical de noticias jaliscienses 
y populares. Director Tomás Ramírez. Guadalajara, Jal., s. i., 
1892-1897. 

El Continente Americano. Periódico publicado cada tercer día. 
Director Remigio Matees. México, s.i., 1895-1899. 

La Convención Radical. Organo de la Sociedad del mismo nombre 
y de las clases obreras de toda la República. Director José M. 
González. México, Imprenta y Litografía de Juan Flores, 1887-1903. 

El Correo Espaftol. Diario destinado a la defensa de los inte­
reses espaftoles. Director F. Luis Juliet de Elizalde. México, 
s.i., 1090-1914. ' 

El Cosmopolita. Periódico del pueblo y para el pueblo, indepen­
diente, religioso, político, de variedades y anuncios. Orizaba, 
Ver., Imprenta Tipográfica "Popular", 1892-1911. 



~ 

~ 

- 217 -

Le Courrier Fran¡¡ais, Journal fran~ais du Mexique. Director 
J. L. Regagnon, s.i., 1896-1897. 

Crónica Mexicana. Diario de la tarde, joco-serio, ilustrado 
y de noticias. Director Carlos Montes de Oca. México, s.i., 
1899-1901. 

La DEmocracia. Semanario de política, información, literatu­
ra, variedades y anuncios. Director A. A. Valadés. Tepic, Nay., 
s.i. 1900-1901. 

El Demócrata. Diario político e informativo. Director Joaquín 
Clausell. México, Imprenta de El Demócrata, 1893-1896. 

El Despertador. Semanario de religión, ciencias, literatura y 
variedades. Director licenciado Cecilio A. Robelo. Cuernavaca, 
Mor., Imprenta de El Despertador, 1896-1897. 

~· Periódico de comercio, agricultura, industria, mine­
ría y noticias. Directores Trinidad Sánchez Santos y Gilber­
to Jaso. !léxico., s.i., 1896-1897. 

El Diario de Jalisco. Periódico independiente defensor de los 
interEses comerciales, agrícolas e industriales del Estado. 
Director Rafael Le6n. Guadalajara, Jal. 1 Editorial R. León y 
Cía., 1887-1905. 

Diario del Hogar. México, Tipografía Literaria, 1881-1912. 

Diario Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Me­
xicanos. México, s.i. 1876-1971, 

Don Quijote. SEl!llinario de buen humor. Director Manuel M. Panes. 
!léxico, s.i., 1898. 

El Eco de Tabasco. Semanario independiente e informativo. Di­
rector Juan S. Trujillo. San Juan Bautista, Tab., Imprenta del 
propietario, 1900-1910. 

La Ense!linza Moderna. Revista mensual. Director Lázaro Pavía. 
México, s.i., 1897-1908. 

La Enseftan11 Objetiva. Semanario dedicado a la propagación y 
adelanto de este sistema y a la educación civil y moral de la 
juventud mexicana. Director Miguel Quesada. México, Editorial 
J. R. Bardillo y Cía., 1879-1904. 

facetas. Publicación trimestral de crítica y análisis de temas 
intelectuales y culturales. Editor llathan Clich. M&ico, s.i. 
urzo de 1971. 

Bl Pígaro llexicano. Ss1111rio ilustrado, de actualidades, lit! 
1:1tur1 y artes. Director Rafael Guadalajara. Mbico, Editorial 
de 11 P{garo Mexicano, 1896-1897. 



- 218 -

Flor de Lis, Public1ci6n literaria quincenal. Director l\nto­
nio Pérez Verd{a. Guadalajara, Jal., Imprenta de Juan Alvarez 
Rodríguez, 1896-1898. 

Frég l f. Semanario hU1110rístico, excéntrico, ilustrado. Dires. 
o ael Medina, Mllxico., s.i., 1897-1899. 

Gaceta Oficial del Arzobisp¡do de Mllxico. Publicación mensual 
del Arzobispado de Mexico. Director presb!tero doctor Gaspar 
C1111puzano. México. , s. i., 1897-1899. 

Gacetas de literatura de México. Puebla, Pue., Imprenta. del -
Hospicio de San Pedro, 1896-1898. 

fil!..!!!!· Diario joco-serio, c6:nico e ilustndo. Director Fran 
cisco Montes de Oca. México, Imprenta del Gil Blas, 1892-1897 .. 

Gil Blas C6mico. Suplemento daninical del diario anterior. 

El Globo. Director Carlos Roumagnac. México, Imprenta "El Fé­
nix', 1895-1898. 

El Gorro de Dormir. Trisemanario. México, s. i., 1899-1900. 

El Hijo del Ahuizote. Semanario independiente de oposición f~ 
roz e intransigente con todo lo mal. Director Daniel Cabrera. 
México, Imprenta de El Hijo del Ahuizote, 1896-1900. 

El Imparcial. Diario de información general. Director Rafael 
Reyes Spíndola, Carlos D!az Dufo6 y Salvador Díaz Mirón. Mé­
xico, Imprenta de ~. 1896-1914. 

El Instructor. Publicación científico-literaria. Director Je 
si!s Díaz de Le6n. Aguascalientes, Ags., Imprenta de Trinidad 
Pedroza, 1896-1901. 

El Liberal. Diario de política e información general. Direc­
tor carios Roumagnac. México, s.i., 1890-1900. 

La Libertad. Bisemanario independiente dedicado a la defensa 
de los derechos sociales. Director Francisco L. Navarro. Gua 
dala jara, Jal., TipograHa "El Obrero Cat6lico", 1898-1901.-

Lucifer. Semanario de informaci6n y de avisos. Director José 
l\nton10 Fernández. Tepic, Nay., Imprenta de la Viuda de Le--

~ gaspi, 1891-1900. 

Memorias de la Sociedad Científica "Antonio Alzate". Direc­
tor Rafael Aguilar y Santillán. México, Imprenta del Gobier 
no, 1887-1955. 



~ 

l,, 

- 219 -

Mexican Herald. Diario de noticias en inglés. Director R. F. 
Gernsey. México, s.i., 1895-1915. 

El Monitor. Diario. Director Luis del Toro. México, Imprenta 
"Universal", 1897-1903. 

El Monitor Republicano. Diario de política, artes, industria, 
comercio, modas, literatura, teatros, variedades y anuncios. 
M~xico, Imprenta de Vicente García Torres, 1871-1896. 

El Mundo. Diario de información. Director licenciado Rafael 
Reyes Spíndola, México, Imprenta de El Mundo, 1896-1906. 

El Mundo (Ilustrado), Publicación semanaria, científica y l.!_ 
teraria de bellas artes, informativa y de avisos. Director -
Eulalio Aguilar. México, Imprenta de la Escuela de Artes y -
Oficios, 1895-1914. 

El Municipio Libre. Diario consagrado a la defensa de la li­
bertad municipal y de los derechos e intereses de la ciudad­
de México. Director Cipriano Rober. México, Imprenta "Socia­
lista" de M. L6pez y Cía., 1877-1899. 

El Nacional (Revolucionario). Diario popular, político y de 
información general. Director Basilio Vadillo y otros. Méx.!_ 
ce, s.i., 1880-1900. 

La Naturaleza. Publicación científica de la Sociedad Mexica­
na de Historia Natural. México, Imprenta de Ignacio Escalan­
te, 1869-1903. 

Novedades. El mejor diario de México, Varios directores. 
México, Imprenta del Novedades, 1937-1971. 

Las Novedades. Bisemanario de literatura, social y de avisos. 
Director Arsenio Elías. San Luis Potosí, Imprenta Militar, 
1897. 

El 93. Semanario liberal de literatura y de combate. Director 
Anacleto Correa. Zitácuaro, Mich., s.i., 1899-1901. 

La Nueva Era. Bisemanario de información. Director Manuel AY! 
la. Hidalgo del Parral, Chih., s.i., 1900-1911. 

El Observador. Semanario de literatura y variedades. Director 
Francisco Díaz. San Juan Bautista, Tab., Imprenta de F. Díaz, 
1897-1898. 

El Observador Zacatecano. Semanario político,de literatura y 
variedades. Director Antonio o. Morán. Z&catecas, Zac., Impre.!l 
ta de la Escuela de Artes y Oficios, 1897-1899. 

El País. Diario de información general. Dirictor Trinidad Sán 
Ciiei'Sañtos. México, s.i., 1899-1914. -



1, 

- 220 -

El Partido Liberal. Diario de· ¡lolítica, de literatura, come;: 
cio y anuncios. Director José Vicente Villada. México, s.i., 
1885-1896. 

La Patria de México. Diario político, científico, literario, 
comercial y de anuncios. Director Ireneo Paz. México, Impren 
ta de Ireneo Paz, 1877-1914. 

La Patria Ilustrada. Edición ilustrada de los lunes¡ litera­
tura, política e informativa. Director Ireneo Paz. México, I!!).' 
prenta de Ireneo Paz, 1897-1914. 

El Periódico de las seHoras. Semanario escrito por seHoras y 
seHoritas, expresamente para el sexo femenino. Directora M. 
viuda de Gamboa. México, Imprenta del Hospicio de Pobres, --
1896. 

El Popular. Diario político independiente, joco-serio y de -
caricaturas. Director Francisco Montes de Oca. México, Impren 
ta de El Popular, 1897-1904. 

El Progreso de México. Semanario dedicado a la agricultura -­
práctica, a la industria y el comercio. Director Francisco M. 
Ortiz. México, s.i., 1895-19ll. 

El Reproductor. Periódico independiente, de política, varie­
dades y anuncios. Director licenciado José María Camacho. Or! 
zaba, Ver., Tipografía "Popular", Aguilar y Cía., 1891-1911. 

El Reproductor Eclesiástico Mexicano. Revista recomendada y -
aprobada por el Episcopado Mexicano y dedicado exlcusivamente 
al clero. Puebla, Pue., Imprenta "La Misericordia Cristiana", 
1896-1903. 

Revista de Chihuahua. Publicación literaria, social y de vari~ 
dades. Director Miguel Márquez. Chihuahua, Chih., Imprenta de 
El Norte, 1895-1897. 

Revista de Instrucción Pública. Revista mensual de la Secreta 
ría de Justicia e Instrucción Pública. Director Ezequiel A. :; 
Chávez. México, Talleres de Artes y Oficios, 1897-1900. 

Revista Militar Mexicana. Periódico científico y literario. -
Director Francisco Romero. México, Imprenta de la Revista Mi­
litar Mexicana, 1889-1897. 

Revista Moderna. Publicaci6n quincenal de literatura y artes. 
Director Jesús. E. Valenzuela. México, Imprenta de Eduardo DJ! 
blán, 1898-1911. 

Segundo Almanaque Mexicano de Arte y Letras. Director Manuel 
caballero. México, Imprenta y Litografía de la Oficina ImprJ! 
sora de Estampillas, 1896. 



1\. 

. ., 

- 221 -

El Siglo XIX. México, Imprenta de Cumplido, 1841-1896. 

El Tiempo. Diario católico. Director Victoriano Agileros. ~ 
xico, s.i., 1883-1912. 

El Tiempo Ilustrado. Semanario. Director Victoriano Agüeros. 
México, s.i., 1891-1912. 

El Tráfico. Semanario de comercio y anuncios. Director Fer­
nando Esprin. Guaymas, Son., Imprenta de El Tráfico, 1895-
1901. 

La Uni6n. Semanario político y literario. Director Francisco 
Arana. Tlalnepantla, Móx., Imprenta de M. Fresco, 1896-1897. 

El Universal. Diario político de la mañana. Director Luis del 
Toro. México, s.i., 1888'1901. -

El Xinantécatl. Semanario independiente de propaganda libe­
ral. Director Margarita González. Toluca, Méx., s.i., 1897. 

La Voz de México. Diario político, religioso, científico y -
literario de la Sociedad Católica. Directores José Joaquín -
Arriaga y Trinidad Sánchez Santos. México, Imprenta de Igna­
cio Escalante y Cía., 1870-1908. 

BIBLIOGRAFIA COMPLEMENTARIA. 

Aristarco, Güido. Historia de la teorías cinematográficas. 
Traducción de Andrés Boglar. Barcelona, Lumen, 1968. (Pala­
bra en el Tiempo 30). 

Ayala Blanco, Jorge. La aventura del cine mexicano. México, 
E~iciones Era, 1968. (Cine-Club 11) . 

Baty Gast6n y Chavance, Renee. El arte teatral. Traducción 
Juan José Arreo la. México, Fondo de Cultura Económica, 1965. 
(Breviarios 45) • 

Chiarini, Luigi. El cine en el problema del arte. Traducción 
Elsa Martina. Buenos Aires, EdiciOles Losange, 1956. (Estu­
dios cinematográficos 5) • 

- Arte v técnica del filme. Traducción Andrés Boglar. Barc!l_ 
lona, Editorial Laterza, 1968. (Historia, Ciencia y Sacie-­
dad 25). 

Dicionario de la Lengua de la Real Academia de la Lengua Es­
paftola. Madrid, 1843. 



... 

. • .. 

- 222 -

Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de Mé­
xico, Varios autores. México, Editorial Porrúa, 1964. 

Duca, Lo. Historia del cine. Traducci6n Juan c. Fisner. Buenos 
Aires, EUDEBA, 1960 (Cuadernos 21). 

Eisenstein, Serguei. La forma en el cine. Traducción Luis An­
gel Sellaba. Buenos Aires, Ediciones Losange, 1958. (Estudios 
cinematográficos 15) • 

Enciclopedia Cinematográfica Mexicana •. 1897-1955. Director R! 
fael Portas. México, Publicaciones Cinem<:tográficas, 1955. 

Fernández1 Justino. El arte del siglo XIX en México. México, 
UNAM, Inst. de Investigaciones EstHicas, 1967, 

- El Hombre; estética del arte moderno y contemporáneo. Méxi 
ca, UNAJ.1 1 Inst. de Investigaciones Estéticas, 1962. 

FreJnd, Gisele. La fotoqrafía y las clases,rnedias en Francia 
durante el siglo XIX. Ensayo de sociología y estética. Tradu.s. 
ción Ma. Luisa Navarro de Luzuriaga. Buenos Aires, Editorial 
Losada, 1946. 

García Riera, Emilio. El cine mexicano. México, Ediciones Era, 
1963. (Cine Club 3). 

- Historia documental del cine mexicano. Epoca Sonora. 1926 -
1940. México, Ediciones Era, 1969. Vol. r. 

González Navarro, Moisés. La Vida Social, Tomo VI de la Histo­
ria Moderna de México. El Porfiriato. Introducción de Daniel -
cosío Villegas. México, Editorial Hermes, 1957. 

Kracauer, Siegfried. De Caligari a Hitler. Historia psicológi­
ca del cine alemán. Traducción de Héctor Grassi. Buenos Aires, 
Ediciones Nueva Visión, 1961. (Ensayos 21). 

Lemaitre, Henri. El cine y las bellas artes. Traducción Alber­
to Blasi. Buenos Aires, Ediciones Losange, 1959. (Estudios ci­
nematográficos 19) , 

Leyda, Jay. Kino. Historia del filme ruso y soviético. Traduc­
ción Jorge Eneas Coomber. Buenos Aires, EUDEBA, 1965. (Biblio­
teca El Hombre y su Sombra. La vida del Arte) • 

McGowan, Kenneth y Meluitz, Willia, Las edades de oro del tea­
tro. Traducción Carlos Villegas. México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1964. (Colección Popular 54) 

Magafia Esquivel, Antonio. "El cine". México, cincuenta afias de 
Revolución. México, Fondo de Cultura Económica, 1962. 



- 223 -

María y Campos, Armando de. El teatro de género chico en la Re­
volución Mexicana. México, Instituto Nacional de Estudios His­
tóricos de la Revolución Mexicana, 1956. 

- El teatro de género dramático en la Revolcuión Mexicana. Ins­
tituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexi­
cana, México. 

Millingham, F. ¿Por qué nació el cine? Cuatro porqués fundamen­
tales de la génesis cinematográfica. Buenos Aires, Editorial NQ 
va, 1947. 

Mitry, Jean. Dictionare du cinemá. París, Larousse, 1963. 

Reyes de la Maza, Luis. El teatro en México durante el porfiris­
!'!!I.· México, UNAM, Inst. de Investigaciones Estéticas, 1964, 2 -­
vols. (Estudios y fuentes del arte en México 19, 22). 

- Salón Rojo. (programas y crónicas del cine mudo en México). 
Parte I. (1895-1920). México, UNAM, Centro Ui:iversitario de 
Estudios Cinematográficos, 1968. (Cuadernos de cine 16). 

Rodríguez Prampolini, Ida. El arte contemporáneo. Esplendor y 
agonía. México, Editorial Pormaca, 1964. (Colección Pormaca 1) 

- La crítica de arte en México en el siglo XIX. Estudio y do­
cumentos. México, UNAM, Inst. de Investigaciones Estéticas, 
1964, 3 vols. (Estudios y fuentes del arte en Mé;üco 16-18) 

Romero de Terreros y Vinet, Manuel. Catálogo de las exposicio­
nes de la antigua Academia de San Carlos de México. 1850-1898. 
México, UNAM, Inst. de Investigaciones Estéticas, 1963. (Estu­
dios y fuentes del arte en México 14) 

Ross, Stanley Robert. Fuentes de la historia contemporánea de 
México. Periódicos y revistas. México, El Colegio de México, 
1965, 2 vols. 

Sadoul,George. Dictionnaire des cineastes. París, Editions du 
Seuil, 1965. 

- Las maravillas del cine. Traducción José de la Colina. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1960. (Breviarios 29). 

Schickel, Richard. Cine y cultura de masas. Traducción Jorge -
Piato9orsky. Buenos Aires, Editorial Paidos, 1964. (Hundo Mo­
derno 36). 

Valadés, José c. El porfirismo, historia de un régimP.n. México, 
Editorial Patria, 1948, 3 vols. 

- Historia del pueblo de México desde sus orígenes hasta nues­
tros días. México, Editores Mexicanos Unidos, 1967, 3 vals. 



,, 

- 224 -

Vázquez de Knauth, Josefina. Nacionalismo y educación en Mé­
xico, México, El Col09io de México, 1970. (Centro de Estudios 
Históricos. llueva Serie 9). 

Villegas L6pez, Manuel. El cine en la sociedad de masas. Ar­
te y comunicación. Madrid, Ediciones Alfaguara, 1966, (Hom­
bres, héchos e ideas IV) • 

Zea, Leopoldo. Apogeo y decadencia del positivismo en México. 
México, El COleqio de México, 1944. 



•, 

. t, 

APENDICE DOCUMENTAL. 

Tomado de Novedades, noviembre 26 de 1944, p. 6. 

"Novedades en el cine. Apuntes para la historia de nuestro ci­
ne. ¿Quién trajo el cine a México". Por José María Sánchez Ga! 
cía. 

La palabra cine que hoy aplicamos tanto al arte de la 
producción fílmica como a los teatros en que se exhiben las -
películas, no es más que una abreviatura del término 'cinema­
tógrafo' , al que ha venido a desplazar por su brevedad y faci 
lidad de pronunciación. El francés León Bouly creó la palabra 
'cinematographe' para aplicársela a la máquina de tomar y re­
producir vistas fijas que había inventado y, corno su solicitud 
de patente llevaba el 12 de febrero de 1892, podernos decir que 
en aquél día nació el término que más tarde habría de emplear­
se para los aparatos de vistas en movimiento, y que dió origen 
a nuestra abreviatura cine. 

Un estribillo que popularizó la coupletista Arnalia MQ. 
lina, hace más de un cuarto de siglo, decía con acento adaluz 
y música de jota: 

P' a decir cinematógrafo 
he pasao la pena negra: 
y ahora le llaman el Cine .•. 
¡Si será mi suerte perra¡ 

Cuando los hermanos Lumiére dieron su primera función 
pública de cine en el sótano del Gran Café, en París, la noche 
del 28 de diciembre de 1895 su aparato y el espectáculo mismo 
llevaban el nombre que patentó Bouly: cinematógrafo, y años -
más tarde, cuando las salas de proyección empezaron a multipli 
carse, también se les di6 por extensión el mismo nombre. 

No crean mis lectores que todas las naciones del mundo 
concuerdan en dar a Luis y a Agusto Lumiére la gloria por la -
invención del cine en rnovimiPnto. Inglaterra le atribuye ese -
honor a Birt Acres: Alemania, al inventor del '&ioskop', Max -
Skladanowsky: Italia a Filomeno Alberini y Estados Unidos al 
gran Thomas Alva Edison. E igual que con los inventores del rná 
gico mecanismo, ha ocurrido con los que primero lo llevaron a_ 
los diferentes países, pues en cada uno de ellos hay dos o -­
tres personas acreditadas por sus partidarios con tal distin­
ción, sin que en muchos casos se logre esclarecer la verdad, 
por falta de datos fidedignos. 

Para mí siempre ha sido materia de capital importancia 
el que se saque a relucir la verdad a este respecto, en lo que 
a México se refiere, pues he notado que los autores no acaban 
de ponerse de acuerdo sobre quién merece nuestro eterno reco­
nocimiento por habernos traído el cine. 

Hace dos años asistí lleno de una curiosidad bien ju.!!. 
tificada¡ a una función que se celebraba en el Palacio Chino, 
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con objeto, según rezaba el programa, 'de saldar la deuda de 
gratitud que los cine111atografistas de hoy habían contraído -
con mis precursores de ayer' • Pero me llevé un perfecto cha§. 
co; porque de los que prometieron presentarnos y ninguno de 
los que se tenía por iniciadores de la industria en nuestra 
patria, fueron invitados al espectáculo, con lo que nos que­
damos sin pagar la deuda. Los que aparecieron en escena en -
aquella ocasión, presentado al público como iniciadores, aun 
que sus méritos muy suyos dentro de la industria, que desde 
luego reconozco sin embages, no poseían el que allí se les -
atribuía, cosa bien sabida de ellos mismos cuando se dejaron 
ataviar con galas que no les pertenecían. Y para colmo, el -
encargado de hacer las representaciones ignoraba por comple­
to el verdadero carácter de las personalidades que mostraba, 
dando al público, quizá sin mala fe, una falsa impresión de 
ellos, más perjudicial que beneficiosa para los interesados. 

Aquel desfile disfrazado de homenaje despertó en mí 
un deseo ardiente de sacar de las tinieblas la realidad de 
los hechos, tantas veces desvirtuada por la vanidad malsa­
na ele algunos aprovechados: para dar honor a quien honor m!l 
rece y despojar a los usurpadores de sus falsas glorias. 

Y vino el azar, en una mañana de octubre de 1942, a 
colocar en mis manos, en forma de carta, la prueba palpable 
de lo que con tanto ahinco había inútilmente buscado hasta 
entonces. Paseando por el mercado de las cosas viejas de la 
República de Paraguay, en busca de alguna ganga con qué en­
riquecer mi museo privado de antigüedades, se me ocurri6 re­
gistrar en un montón de partituras viejas que estaban a la -
venta en uno de los puestos, cuando hete aquí que de en me­
dio de ellas se desliza un pliego de papel grueso y escrito 
a mano, que no habría tenido importancia alguna para mí, de 
no haber visto en él la firma bien conocida de uno de nues­
tros patricios y en un ángulo las iniciales 'P.D." enlazadas. 

Se trataba de una carta que textualmente decía lo si 
guiente: 

'México, diciembre 6 de 1097. Señores s. B. Toscano 
y Cía. Presentes. 

Estimados señores: 
Doy a ustedes las gracias por la invitación que bon­

dadosamente se sirven hacerme, para que con mi familia visi­
te yo el cinematógrafo de su propiedad; pero no puedo aceptar 
la por ahora, por impedirme las muchas atenciones que me ro­
dean y que demandan todo mi tiempo. De ustedes, Afmo., servi­
dor. 

Porfirio Díaz'. 

Inútil es decir a ustedes que no fue necesario discu­
tir ni regatear, cualquier precio por aquel documento me par.!! 
cía bajo; pero el vendedor, tomándome por un loco sin duda, 
pidió veinte centavos por él, creyendo hacer el gran negocio. 
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Salí de aquel sitio en estado febril, bulléndome en el cerebro 
dos fechas que no podía olvidar: la que marcaba la aurora del 
cine en París ¡28 de diciembre de 1895¡ y la que sin duda iba 
a descubrinne cuándo vino a nuestra tierra el invento de los 
hennanos Lumiére. ¡ 6 de diciembre de 1897 ¡ , 

Sabía que el ingeniero Salvador Toscano Barragán aún 
vivía, y acto seguido traté de comunicanne con él. Se encon­
traba entonces en CUernavaca, pero su hijo, el licenciado Sal 
vador Toscano se encargó de transmitirle mi deseo, y diez días 
después logré al fin ponerme frente a frente del hombre que, 
a no dudar, era el que yo buscaba: el que trajo de Europa la 
invención de los hennanos Lumiére. 

Pero mi entrevista, con él es cosa que merece capít.!! 
lo aparte, por lo que tendré el gusto de narrarla en mi arti 
culo siguiente de esta serie • 



APENDICE DOCUMENTAL. 

Tomado de El Monitor Republicano, d001ingo 16 de agosto de 
1896, p. 2. 

"El Cinematógrafo Lumiére". 

Antes de anoche se efectuó en los altos de la Drogue­
ría Plateros una exhibición del aparato llamado 'Cinematógra­
fo Lumiére', exhibición dedicada a la prensa de la capital. 

El cinematógrafo es una especie de linterna mágica que 
proyecta su cono luminoso sobre una pantalla blanca colocada -
frente a los espectadores. 

En el campo luminoso de la pantalla se desarrollan ese~ 
nas llenas de vida y movimiento sorprendidos por los aparatos 
fotográficos del inventor. 

Antes de anoche presenciamos las siguientes escenas: 

Llegada de un tren. 
Montaftas rusas. 
Jugadores de ecarté. 
La comida del nifto. 
Salida de los talleres Lumiére en Lyon. 
El regador y el muchacho. 
Demolición de una pared. 
Los baftadores. 

Todas estas escenas son a cual más maravillosas. 

En la Llegada del tren, se ve avanzar con sus movimien 
tos naturales la locanotora seguida de los wagones de pasaje­
ros, y a éstos desembarcar presurosos y alejarse. 

La escena es tan natural, que hasta parece percibirse 
el ruido del tren y el murmullo de los pasajeros. 

En Montaftas rusas se representa una escena semejante 
a la que vimos en la pantomima Un bautizo en el carnaval en el 
circo 'Orrín": un batel desciende por una rampa y rompe el -­
agua en menudo rocío que envuelve por un momento la embarcación 

En Una carga de coraceros se ve palpablemente la in­
mensa polvareda que levantan los cascos de los caballos y que 
envuelve en densa nube el campo de operaciones. 

En Jugadores de ecarté, se ve la actitud meditabunda 
a veces, y a veces febricitante de los jugadores, mientras -
el mozo se acerca con una charola con vasos y botellas de -­
cerveza y espía tras la cabeza de uno de los jugadores las -
cartas que tiene en la mano, y mientras un tercero vierte la 
cerveza de las botellas en los vasos. 

La ~omida del nifto es una escena del hogar de M. Au­
guste Lumiére, el inventor del aparato. Se ven sentados a la 
mesa a M. Lumiére de un lado, su hijo, un nifto de corta edad, 
enmedio y del otro lado a la seftora de Lumiére. M. Lumiére da 
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de comer postres al niño, mientras la señora sirve el té. 

La Salida de los talleres Lumiére representa el momen­
to en que un número crecido de obreros abandona los talleres. 

El regador y el muchacho es una escena chusca. El reg! 
dor con una culebra de caucho irriga el jardín; el muchacho Pi 
sa la culebra para que no salga el agua y al observar la vaca 
del tuvo, el regador, el muchacho levanta el pie y sale el agua 
con fuerza, bañando la cara del regador. 

En Demolici6n de una pared, aparece también M. Lumiére 
dirigiendo la operaci6n: cae la pared y una nube de polvo en­
vuelve a los albañiles. 

En Los bañadores, se ve a éstos arrojándose al mar en 
una playa; se observa el movimiento de las olas y el desgran! 
miento del agua al caer los bañistas. En todas estas escenas 
están perfectamente fotografiados los movimientos: hay vida -
natural y animación en ellas, y todo produce un efecto por d~ 
más maravilloso. 
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Tomado de El Mundo (Ilustrado) , domingo 23 de agosto de 1896, 
pp. ll8-ll9. 

"La novedad del día en México. El cinematógrafo Lumiére". 

El aparato de los senores Lumiére, que acaba de exhi­
birse con buen éxito en esta capital, es una admirable aplic-ª. 
ción de la cronofotografía, que maravilla por su precisión y 
sencilles. 

A poco que la fotografía había progresado lo bastante 
para producir instantáneas, los sabios se propusieron emplear 
la con el objeto de fijar escenas fugitivas, que luego pudie­
ran ser objeto de estudio y medí tación; así es como en 1874, 
Janssen se sirvió de su revólver fotográfico para la observa­
ción del paso de Venus por el disco del Sol: y Mugbridge de -
san Francisco, calif., obtuvo en la misma época series de fo­
tografías de objetivos cuyos obturadores se levantaban a in­
tervalos regulares por aparatos ingeniosos que movía la elec­
tricidad. Desde esa época, el célebre fisiólogo Mr. Marey ha 
venido utilizando la cronofotografía para el estudio de la lQ. 
comoción animal, del vuelo de las aves y otros fenómenos fisiQ. 
lógicos. Estos y otros autores que en el asunto se han ocupado, 
se dedicaron todos a obtener pruebas sucesivas en número res­
tringido, haciendo la descoaposición o el análisis del movi­
miento, pruebas que estudiaban después la reconstitución de la 
síntesis del movimiento. Las tentativas de los experimentado­
res a este fin encaminadas, consistían solamente en la recom­
posición de veinticinco o treinta pruebas. 

Muy recientemente Edison ha logrado realizar esta sín­
tesis por medio del aparato que llama kinetoscopio, y en el -­
que los espectadores, aislados, pueden ver largas series de -­
pruebas fotográficas, sucediéndose a certísimos intervalos, r~ 
presentando escenas animadas muy curiosas, con duración de ce!. 
ca de treinta segundos. 

Pero animada de movimiento continuo la banda pelicular, 
donde están pintadas esas escenas, para dar una impresión per­
fecta, no debe verse cada prueba sino durante un tiempo muy CO!. 
to, que apenas llega a unos diez milésimos de segundo. 

. En tales condiciones, la iluminación es muy débil, se 
necesita un objetivo muy luminoso, las escenas tienen poca il!!! 
plitud y profundidad, destacan sobre un fondo obscuro, y lo -
menos son necesarias treinta pruebas por segundo para dar a la 
retina una impresión continua. 

El cinematógrafo no tiene estos inconvenientes: dismi­
nuye a quince el número de pruebas por segundo; se puede con­
templar por muchas personas a la vez, proyectando en una pan­
talla escenas animadas que duran más de un minuto; la amplitud 
a la cual pueden apreciarse los objetos, no es limitada y pu~ 
de representarse la animación de las calles y las plazas pú­
blicas con todos los detalles de la realidad. 
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Vamos a procurar dar a nuestros lectores una descrip­
c i6n breve del aparato de los senores Lumiére y de su funcio­
namiento ingenioso. 

La banda pelicular, en la cual están fijas las imáge­
nes con la apariencia de fotografías ordinarias, tiene quince 
metros de largo y tres centímetros de ancho. De ambos lados -
hay perforados agujeros equidistan tes, que corresponden a cada 
imagen. 

Las diversas pruebas obtenidas a intervalos de un qui!'_ 
ceavo de segundo, son rigurosamente semejantes, de modo que si 
se superponen dos imágenes cualquiera, las partes que represe!'_ 
tas objetos movibles tendrás posiciones cuya diferencia equi­
valdrá al movimiento efectuado en los momentos de obtener las 
pruebas. 

La banda enrollada sobre sí misma y encerrada en una 
caja por encima del aparato, está sostenida por una especie de 
e arre te metálico, sale por una abertura, desciende vertical­
mente, rodea un segundo carrete, sube, pasa por encima de -­
otro carrete y va a enrollarse en él. El movimiento de la -­
banda se obtiene por un manubrio que a favor de un ingenioso 
sistema de multiplicaci6n y engranajes se comunica a los carrJ! 
tes y a los tallos metálicos que los sostienen, y a un tambor 
eje doble disco. 

El ingenioso y complicado mecanismo del aparato hace 
que la banda al desenrollarse vaya a presentar una imagen d.!! 
!ante de una abertura cada quinceavo de segundo; esta abert,Y 
ra es atravesada por un haz luminoso de poderosa intensidad, 
que por un juego de lentes, proyecta la imagen real aumentada 
hasta el tamano natural en una pantalla transparente, donde -
puede ser observada por espectadores colocados en dos salones 
contiguos; los unos, los que están en el mismo salón que el 
aparato, pordrán percibir por reflexión la imagen proyecta­
da, los otros, los del departamento vecino, la verán a tra­
vés de la pantalla, pero todos con la ilusión de un cuadro -
vivo. 

Si al pasar las imágenes por delante de la abertura -
que los ilumina siguieran en movimiento, no interrumpido, las 
figuras proyectadas en la p111tall1 participarían de ese movi­
miento que el ojo del espectador no podría seguir, pues ape­
nas habría tiempo para impresionar la retina. Por eso el me­
canismo está dispuesto de modo que la película no se maltrate 
en la excursión que tiene que efectuar por las partes princi­
pales del aparato, y arreglado con tanta precisión, que la ba.!! 
da y las imágenes que lleva quedan irun6viles durante los dos 
tercios del tiempo; el otro tercio se emplea en la progresión 
de dicha banda, durante este intervalo se interrumpe la pro­
yección de rayos luminosos, y mediante la persistencia de las 
impresiones en la retina, que dura un vigásimo de segundo, el 
ojo percibe una serie de impresiones luminosas, que le causan 
la perfecta ilusión de cuerpos en movimiento, por la prodigi2 
sa y bien calculada celeridad con que se suceden las impresi2 
nes, sin darse cuenta de las intermitencias de la luz, por lo 
mismo que han quedalil y no han podido interrumpirse las impre-

1 
l 
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siones que persisten. Pasando la luz durante dos tercios del 
tiempo total, no se necesita de un alumbrado muy fuerte. 

El misllil aparato sirve para obtener las pruebas posi 
ti vas y negativas, recibiendo en la banda sencivilizada las 
imágenes que se desean, por medio de un objetivo ordinario de 
fotografías, y lográndose así obtener hasta novecientas prue­
bas por minuto del cuadro más animado y más lleno de movimien 
to y vida que se pueda imaginar. 

El aparato Lurniére será un recurso precioso para el -
estudio de los movimientos por medio de la fotografía. Hº só­
lo podremos apreciar en sus detalles más delicados y sus dis­
tintos períodos, sino que podremos multiplicarlos a voluntad, 
graduarlos, dividirlos y prolongarlos: y como la velocidad -­
del aparato depende de la mano que se aplica al manubrio, es­
tá a nuestro alcance el reconstituír el movimiento, al hacer 
la síntesis, efectuarlo con lentitud que se desee, según el 
objeto de estudio. 

Como ilustraciones de esta suscinta descripción, ac(!!! 
pañamos estas líneas de un grabado, que es facsímile de una -
banda de pruebas fotográficas, obtenidas por el cinematógrafo; 
representa el almuerzo de un niño, acompañado de sus cariñosos 
padres. Las imágenes deben verse de izquierda a derecha, para 
formarse idea de la sucesión de movimientos. 

También publicamos otro grabado que representa al se­
ñor Lurniére, obteniendo pruebas negativas por medio de su prQ 
cedimien to. 

Invitados la semana pasada por el señor ingeniero don 
Fernando Ferrari Pércz, asistimos a la primera sesión de cine 
mat6grafo que en la capital se daba, y quedamos altamente cofil 
placidos ¡Qué ilusión tan perfecta¡ ¡Qué hermosas vistas se 
desplegaban ante nuestros ojos admirados, con la vida y movi­
miento de la realidad. 

Felicitamos al señor Ferrari, porque ha sabido arre­
glar un espectáculo digno de un pueblo culto. 
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Tolll3do de El Universal, miércoles 19 de agosto de 1896, p. 3. 

"El cinematógrafo Lumiére". 

Nuestro inteligente y caballeroso amigo el señor in­
geniero don Fernando Ferrari Pérez, se sirvió invitarnos en 
nombre de los señores Barón Bernar (sic) y Gabriel Vayre, P! 
ra una sesión que en la noche del último viernes se daría -­
con el cinematógrafo 'l.umiére', en la segunda calle de Platjt 
ros 9 (altos de la Droguería 'Plateros'), donde el aparato -
se halla instalado. 

Aún cuando esa noche no pudimos concurrir, nos apre­
suramos a hacerlo a la siguiente, admirando ocho cuadros lle 
nos de movimiento y de vida. -

El cinematógrafo es una cámara semejante al kinetos­
copio; pero proyecta las imágenes sobre una pantalla, como la 
linterna mágica; de suerte que los espectadores se hallan có­
modamente sentados, y todos a un tiempo disfrutan de los cua­
dros: 

Entre los ocho que vi.Jna¡¡, cuales son: 

Disgusto de niños. 
Las Tullerías de París. 
Carga de coraceros. 
Demolición de una pared. 
El regador y el muchacho. 
Jugadores de Ecarté. 
Llegada del tren. 
Comida del niño. 

Nos impresionaron vivamente tres: La carga de corace­
!:!!!• la Demolición de una pared y Llegada del tren. 

El primer cuadro de estos últunos, representa un cam­
po: á lo lejos se distingue una faja obscura, y, por instantes, 
va haciéndose perceptible un escuadrón que avanza al galope ha! 
ta llenar toda la escena. 

El segundo cuadro consiste en un grupo de trabajadores 
que trata de derribar un muro en una construcción vieja, muro 

1 que al desplomarse envuelve a todos en nubes de polvo, y cuan 
~ f do éstas se disipan, aparecen los operarios trabajando. 

El tercer cuadro es una estación de paso: en el fondo 
se distingue la locomotora con su cauda de trenes que se acer 
ca veloz, y después detiene su carrera, los pasajeros unos b! 
jan y otros suben con esa precipitación tan propia de momentos 
semejantes, pero con tal vida representado, con tal verdad, -
que la ilusión no puede ser más canpleta y asanbrosa. 

Falta adunar el sonido al aparato por medio del fon6-
gtafo, y dar color a las figuras; pero el movimiento de las -
escenas subyuga de tal manera que la imaginación todo lo suple. 
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Tomado de !!i!...filM, domingo 16 de agosto de 1896, p. 3. 

"El cinemat6grafo Lumiére, la maravilla del siglo". 

La noche del viernes asistimos a la sesi6n que los em­
presarios del aparato citado dedicaron a la prensa de la capi­
tal. A reserva de ser más explícitos, pues el espectáculo merJt 
ce la pena, sólo diremos que es una positiva maravilla. 

Diremos únicamente que es la reproducción fiel y exac­
tísima de una escena de ta vida real, tomada por un procedimien 
to igual al del kin;,toscopio, pero .:eproducido en el cinemató­
grafo de tamaño natural algunos cuadros y otros de dimensiones 
bastantes para apreciar los más minuciosos detalles. 

El programa del viernes lo compusieron los siguientes­
cuadros: 

El regador y el muchacho. 
Jugadores de ecarté. 
Llegada del tren. 
Disgusto de niños. 
Quemadoras de yerbas. 
Juegos de niños. 
Comitiva Imperial en Buda-Pesth. 
Una p!aza en Lyon. 
Bañadores en el mar, 
Comida del niño. 
Montaña rusa. 

Vada uno de estos cuadros arranca justos aplausos a los 
espectaores. 

El Disgusto de niños fue uno de los que más llamaron la 
atención pues se trata de dos graciosos bebés, uno de los cuales 
pretende quitar al otro una taza. Los manazas, los pucheritos y 
el llanto del más pequeño son tomados corno del natural, de lo 
más atractivo. 

La Llegada del tren en que se ve el andén lleno de gen­
te, la majestuosa aproximación de la locomotora y el subir y b! 
jar de los pasajeros a los coches. 

Todo es admirable y digno de verse corno una novedad de 
gran mérito, 

Con más tiempo que ahora, procuraremos dar a nuestros 
lectores idea más exacta del espectáculo. 
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Tomado de Diario de Jalisco, jueves 1 de octubre de 1896, p. 3. 

"El Vitascopio". 

Cada vez alcanza este maravilloso aparato mayor popu­
laridad. Con justicia es la manifestaci6n suprema en su géne­
ro: es una de las más altas conquistas de la inteligencia hu­
mana. 

Reproduce la vida real con una exactitud que causa -­
pasmo: escenas de la vida de las ciudades, de la campestre: -
reproducci6n de los procedimientos de la industria, costumbres 
típicas, etcétera: todo se encuentra ahí, y es tal a veces la 
ilusión, que con la realidad se confunde. 

El público comienza a concurrir cada vez más en mayor 
número, y hace bien, pues el espectáculo es digno de una so­
ciedad civilizada como la nuestra. 

Desde hoy, para mayor atractivo,se cambiará el progr'ª­
ma incluyendo en él, entre otras cosas El lazador mexicano. 
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Tomado de El Correo Español, domingo 20 de septiembre de 1896 
p. 2. 

"El cinematógrafo Edison". 

Este notable apar~to, de reciente invención y que tanto 
está llamando la atención, va a ser presentado al público de e§. 
ta capital en la próxima semana en el teatro Orrín. 

La combinación para la próxima exhibición es muy venta­
josa para el público, por lo moderado de los precios y la ampli 
tud del local para recibir numerosa' concurrencia. Las tandas de 
exhibición comenzarán a las cinco de la tarde, con una variedad 
de vistas notables, contándose entre éstas como trescientas y 
otras más que se procuren con asuntos del pa[s. 

Hay el proyecto, más adelante, de otra combinación que 
dará como resultado el que el público que concurra a la zarZUJl. 
la sea obsequiado en un entreacto con una sesión· del Cinemató­
grafo. Respecto de este aparato podemos decir que lo hemos vi§. 
to funcionar el último viernes con un resultado muy agradable. 

Las figuras del natural tienen buena talla, mov!ll11en­
tos exactos y apropiados, con variad[simos detalles que no se 
pierden. 

Llamó mucho la atención un trabajo de obreros herreros, 
cuyas figuras dan el tamaño natural; la escena es viva y apro­
piadamente movida; una plaza con su tragín de carros, tranvías 
y otras diversas figuras de movimiento y sobre todo, el baile 
de 'La Serpentina', que, además del tamaño natural, hay el v~ 
riante de colores en el traje, cuyas vaporosas ondas oscilan 
con tanta naturalidad, que hasta las formas de la bailarina -
se perfilan. En cambio, la catarata del Niágara palidece y oErg_ 
ce poco colorido natural. Sin embargo, éste y algún otro defes_ 
to son de los que estarán corregídos para las exhibiciones al 
público, pues precisamente hasta ahora se han estado haciendo 
las pruebas necesarias para la mejor instalación. 

Como quiera que el aparato de que nos ocupamos es de 
tanta novedad y los precios estarán al alcance de todas las 
fortunas, es seguro que el nuevo espectáculo se verá favorec! 
do' por todo el público afecto a conocer las grandes novedades 
y a divertirse con todo espectáculo. 

El privilegio concedido por el autor s6lo lo tiene -
para el país la empresa que lo va a explotar. 

Entendemos que el éxito de las exhibiciones va a ser 
seguro. 
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Títulos de las películas fillladas por los enviados de los her­
JlilDOS Llai.ére: 

l Escena en los baftos de Pane. 
2 Paseo en el canal de la Viga. 
J Almios del Colegio Militar. (castillo de Chapultepec). 
4 El general Díaz paseando a caballo en el bosque de Chapultepec. 
5 lloila car.en ~ro Rubio de Díaz en carruaje. 
6 El general Díaz despidiéndose de sus llinistros. 
7 Grupo de indios al pie del árbol de la loche Triste. 
8 El general Dfaz y sus llinistros en Cbapultepec. 
9 Qm¡a de rurales en la Vill.A de Guadalupe. 

10 Pelea de gallos. (filllada en Guadalajara, .Tal.) 
11 A11m1a11 del colegio de la Paz en trale de gimnastas. 
12 IJD .ansador .(Pilllada en Guadah jara • 
13 Blecci6ií de yuntas. • 
14 Bailo de caballos. • 
15 Baile de la raaería española en el Tívoli del Eliseo. 
16 Duelo a pistola en el bosgu2 de Chapultepec, 
17 Proceso de ejecución de Antonio lavarro.

1 
18 Se dice que filllaron ricones y alrededores de la capital. Ro 

se ~ cuáles porque no se progrnarm las películas. Posibl~ 
_,te se trate de una noticia falla. 

19 De las fiestas patrias de 1896 touron siete películas, entre 
otras 
La llegada de la caipna de h Illdependencia. 
El general Díaz ªCO!Paftado de sus lliniltroe en desfile de co-
ches. . 
Desfile de rurales. 
11 general Díaz recorriendo el Zócalo. 
Las otras no se han identificado. 

Títulos de hs películas que trajeron CC11sigo y que mostraban 
sucesos y aspectos de otros luqares: 

1 La pesca de las sardinas: 
2 Disgusto de nillos. 
J Pelea de mjeres. 
4 Collida del nifto. 
5 CCllitiva i!perial en Buda-Pe1th. 
611 ~so de las carreraa. 
7 'l'OciDer a en C!licago. 
8 Las Tullerlaa de Paría. 
9 ~!ida de los talleres Lmiire en Lym. 

10 El perro y el nillo. 
11 Llegada del tren. 
12 llDDtallas rusas. 
13 Desfile del 9!CJililliento ele u ... 
14 Jup!ores de • 
15 11 sombrem Clííico. 
16 11 acuario. 
17 11 1aego del Trie-Trae. 
18 La mbijldl de Corea en el cormaimto del Zar. 
19 llllladoru en el lllI. 
20 Di1cui6íí. 
21 ili!!idOr y el wblcbo. 
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22 Concurso de autOll6viles en Parh. 
23 La pesca del bebé. 
24 Carga de coraceros. 
25 Demolici6ií de una pared. 
26 Steeple-chase, 
27 Paseo de elefantes en el jardín de acliaataci6n de París. 
28 Artillería espallola disparando. 
29 un vivac esP1llol. . 
30 El paso del zar y el presidente de Pranci1 por el puente de 

la concordia, 
31 12 vistas de las tro as es oles en CUba ·Es a. 
32 8 vistas de la visita de Ricol s II a Pr111ci1, 
33 Baile ruso. 
34 Dragones alemanes saltando la barra. 
3S Rocas de la Virgen, en Biarrit1. 
36 Pugilistas en Londres. 
37 Bl zar l la zarina yendo a la coronación en llosc6. 
38 'l'ociner a en Francia. 
39 lfeqimiento de turcos de Argelia en París. 
40 El sombrero dmico. 
41 Relevo de guardias en el palacio real de Madrid. 
42 Bl general Saussier, qeneraHsillo del ejército francb. 
43 Cazadores de Francia, 
44 Tigres en el jardín de aclimatación de París. 
4S Una calle en Londres, 
46 Bl juego de agua en la plaza real de Stutgart, 
4 7 Campos EHseos de París, 
48 Puerta del Sol. 
49 El embgador de Francia en la coronación de Nicolás II. 
50 El fot rafa, 
51 El Acuario. 
S2 La pesca de las sardinas. 
S3 Mujeres isleftas de Tenerife abasteciendo de carbón a barcos 

de la escuadra. 
S4 Desfile de lanceros de la reina. 
SS Salida de un regimiento de inqeniens espaftoles para Cuba, 
56 · Secci6n de artillería espallola disparando fuego en canbate. 
57 Vista de Berlín. 

Títulos de algunas de las películas programadas en el "kinet6-
fono' y en el 'kinetoscopio' desde septiembre de 1896 a dici9!J! 
bre de 1897: 

1 El populista irlandés, 
2 Amy Muller, bailarina. 
3 Suplicio de Juana de Arco. 
4 lhla calle de Nueva York. 
S Paseo r el mar, 
6 uestas de box. 
7 Lucha de perros, 
8 Dann escocesa. 
9 Incendio. 

10 LaZadOI"mexicano. 

11 Danza tr Uby, 
12 El rescate de Juan Smith 

por Pocohontas. 
13 Danza de carnaval. 
14 EJerc1c1os en el trapecio. 
15 Dañia Buck W1ng, 
16 El aux1ho, 
17 tlíí IU1Chamiento en Texas. 
18 Escena c&ñ1ca en una lavan-

dería china. 
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19 Elsie Janes, bailarina. 
20 Escena de muerte en Trilby. 
2l Riña en un café. 
22 Baile del sol. 
23 Escena de "J,a bandera Blanca". 
24 Frente al mercado de Wáshing-

ton. 
25 ReQatas en tinas. 
26 Paseo en la playa. 
27 Duelo entre mujeres. 
28 Escena variada. 
29 Danza del paraguas. 
30 Baile de fantasía. 
31 Cissy Fitzgerald, bailarina. 
32 Pareja que ganó el pastel de 

Navidad. 
33 AVeñtilr'as de un pescador. 
34 Danza de la India. 
35 Carreras de caballos, 
36 Escenas de cantina. 
37 Annie Oakly, campeona de 

tiro. 
38 ii'aiiia de Nueva York. 
39 Edwards y watwink, pugilistas. 
40 El beso de Irwin. 
41 Paseo en la playa. 
42 Baile del paraguas. 
43 Danza de la plata, Ceylán. 
44 Policía montada. 
45 Parque Bowling Green. 
46 Talleres Edison, orange, N,J, 
47 Calle 14 y Broadway. 
48 Baile del carnaval. 
49 El hombre de las mil caras, 

50 Baile de carnaval. 
51 Paso de Mr. Brian para 

Orange. 
52 Apuestas de box. 
53 Tren elevado. 
54 Labradores en el campo. 
55 Escnea de natación. 
56 Riña en un café. 
57 Paseo en bicicletas. 
58 Pirámide humana. 
59 Luchadores. 
60 Escena en un jardín. 
61 Princesa Alí. 
62 Aventura de un pescador. 
63 Paseo en carruajes. 
64 Desfile de artillería li-

9.lli· 
65Mercado de caballos en -

Búfalo. 
66 'Jiiraíñeñto de McKinley en 

Wáshington. 
67 Danza del vientre. 
68 .. Perro serpentina. 
69 La Serpentina, bailarina. 
70 Gatos boxeadores. 
71 Danza egipcia. 
72 Escena de costumbres ame-

ricanas. 
73 cabaITO bailando. 
74 Un duelo. 
75 iiiiffalOBill y su escolta. 
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Tomado de El Tiempo, mayo 3 de 1898, p. l. 

"El arist6grafo", 

Este nuevo aparato de óptica está en exhibición actual­
mente en la calle del Espíritu Santo l~, es no solamente una C!!. 
rios!.sima aplicación de las leyes f!.sicas que se relacionan con 
el órgano de la vista, sino una muy notable invención científi­
ca, que ha venido a resolver un problema perseguido desde hace 
mucho tiempo, por los sabios europeos. 

En 1932 fue inventado por el eminente físico Mr. llheat­
stone el primer estereoscopio, .¡ue consistía en dos pequeffoi> e~ 
pejos colocados en ángulo de 45°, uno.respeeto del otro. En di­
chos espejos venían a reflejarse las dos imágenes de las dos ·­
vistas correspondientes a cada uno de los dos ojos, y éstos ve~ 
ían cada cual la suya y superpuesta en un mismo lugar, lo cual 
producía la ilusión estereoscópica, mostrando los objetos como 
si fueran vistos desde los dos puntos correspondientes respec­
tivamente a cada uno de los dos ojos que es de lo que depende 
la estimación de la forma y contornos y distancias de los obj~ 
tos reales, 

Por esta diferente posición de los dos ojos, la cual 
permite ver los objetos por más de un lado al mismo tiempo es 
por lo que nos es dable distinguir las distancias y profundi­
dades. La vista de un ojo pasa,por decirlo así, detrás y a un 
lad de un objeto, y va a ver más adelante otro distinto que -
para el otro ojo estaría cuebierto o interceptado por el que 
se halla en primer término. Admira verdaderamente esta sabia 
disposici6n de nuestros órganos para realizar con perfección 
sus funciones. 

Inventado el primer estereoscopio vino poco después 
el perfeccionamiento imaginado por Webster, y quien reemplazó 
los espejos por lentes cuyos ejes inclinado el de la una con 
respecto al de la otra, daban el mismo resultado de la super 
posición a la vez que amplificaban un poco las imágenes. Tal 
es el estereoscopio generalmente conocido. 

Desde poco tiempo después de realizado el invento de 
Webster se trat6 de combinar la ilusión estereoscópica con -
las proyecciones de la linterna mágica, a fin de hacer ver -
en tamaffo natural lo que el estereoscopio s6lo hacía ver en 

• ~) pequeno. 

Este problema es el que acaba de resolverse en México. 

Varias soluciones habían sido propuestas, pero ningu­
na de resultado práctico. 

Se necesitaba que a pesar de proyectarse las dos vis­
tas sobre una pantalla cada ojo viese solamente la que le co­
rresponde. 

Para esto D'Almeida propuso el empleo de vidrios de 
dos colores invertidos en unos anteojos colocados para el -~ 
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uso de cada espectador, pero esto no di6 resultado por la en~ 
.., absorc:i6n de luz, pues la de la proyección queda reducida a 
una séptima parte del espectro y todavía ésta vuelve a ser ab­
sorvida en parte por los vidrios de los anteojos de c:olor. 

Stroh propuso el sistema de eclipses sucesivos en las 
linternas y en las imágenes que vienen a cada ojo, pero para 
obtener el resultado, e11pleaba una transmisi6n mecánica que -
alo era posible establecer para dos espectadores colocados -­
lllO a cada lado de las linternas. 

La solución que acaba de darle el inventor mexicano, s~ 
ilor Luis lldrián Lavie, es elegante y enteramente práctica. con­
siste en la aplicación de la electricidad para 110Yer los dia­
frilgllils y obturadores de los anteojos en relación isócrono y -
perfecta c:on las obturaciones o eclipses de la proyección." 

creemos que este invento mexicano será bien re~ibido y 
celebrado aún en el extranjero. 

De las vistas que están en exhibición, en la presente 
se11a11a lluaron particularmente nuestra atención las siguientes: 

Puente de los suspiros en Venecia. 
Fachada principal de la Escuela de Ingenieros de !léxico. 
Patio de los leones de la Alhaabra, Granada. 
Palacio real de Berlín. 
Patio del Aldzar de Sevilla. 
llllelo a muerte en el bosque de Chapultepec. 
Paisaje agreste en el Valle de lléxico. 
La Venus de llMicis del lluaeo de Florencia. 
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¡,¡ ToMdo de Bl I!!plrcial, viernes 29 de lhril de 1898, p. 3. 

~~ 

. ~-f ". ' 

"El arist6grafo el6ctrico. llotabilfsim invento axicano'. 

Ver de relieve, ver de bulto, es el resultado de ver 
con los dos ojos. 

Los dos ojos estú colocados en dos puntos diferentes 
y a distacia uno del otro: en conseCQ811cia, ven cada objetó -­
desde diferente punto de vista, o lo que es lo aiSllO, lo ven -
por distinto lado. 

Asociando las dos apresiones de los ojos se concibe la 
fonia o profundidad a lo largo o en la dirección de la vista del 
objeto que ha sido visto por dos fases al aiSllO tiupo. 

Esto es bien claro, pero, no obstante, la ciencia tar- · 
d6 muchos anos para llegar a deterainar las leyes de la visi6n 
de relieve. 

La vista de un ojo pasa en 11111 dirección tal, que pue­
de ver el punto o el objeto interceptado pra el otro por algún 
objeto. 

·si se interpone un dedo entre los ojos y un libro o un 
papel escrito, que se tenga delante para leer, no por eso dej1 
r& de poderse seguir leyendo, aientras se haga uso de los dos 
ojos. Las letras que el dedo tapa para un ojo, quedan descu­
biertas para el otro. · 

Pero si ademis de interp¡ner el dedo, se cierra un ojo, 
quedarán ya interceptadas para el ojo que queda abierto, las l§. 
tras que esUn en la misma línea o clirecci6n en que dicho ojo 
puede ver. Esto prueba lo que antes dec!mos: que los dos ojos 
no ven los objetos por la lli.saa fu ni desde el llisno punto. 

tbla cámara fotogr¡fica doble, cuyos objetivos disten 
uno del otro lo que distan los ojos hlllilllOs, taaarS vistas o 
iaágenes exactamente iguales con cada uno de sus Objetivos, a 
las imágenes o vistas que percibirá respectivuente los dos 
ojos, puesto que cada imagen seria la de la f11 que puede abar 
carse o mirarse desde los aiSllOs puntos de vista. 

En esto estriba la lnvenci6n del estereoscopio que todos 
conocen. 

Para producir la ilusi6n estereosc6pica por medio de -
vistas pintadas en una superficie plana se necesitan dos imág§. 
nes que no sean enteramente igual~s, sino sólo parecidas, pue1 
to que son las de un miSllO objeto, pero visto de diferente la­
do. Se necesita también no sólo de las dos iaágenes, sino que 
cada ojo vea solamente la suya, es decir, la que le corresPD!! 
~. -
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Para conseguir la amplificación de las vistas hasta el 
tamaño natural se ha tratado por los sabios europeos, desde ha­
ce muchos años, de aplicar las leyes de la vista estereoscópica 
en combinación con las proyecciones obtenidas por medio de la -
linterna mágica, puesto que tales proyecciones pueden amplificar 
se en límites muy extensos. 

Pero el asunto presentaba muy serias dificultades. 

Proyectadas las dos imágenes sobre una misma pantalla y 
superponiéndose resultaba un borrón como consecuencia de la fu­
sión de ambas. 

Se necesitaba que cada ojo solo viese la imagen que le 
corresponde. Para esto se propuso D'Almeida teñir cada imagen 
con un color diferente, y hacer usar al espectador lentes con 
vidrios también de diferentes colores, que fuesen los comple­
mentarios del color de la vista respectiva. 

El fenómeno estereoscópico se produce, pero casi en -
completa obscuridad, pues los cristales de color absorben la 
mayor parte de la luz, no dejando pasar sino la parte del es­
pectro cuyos rayos son del color del cristal empleado. 

Otra solución propuesta fue la de eclipsar intermite!l 
temente los rayos de la proyección y los que procedentes de -
ella percibe cada ojo, y para esto se hacía que el obturador 
o eclipsador de las proyecciones moviese por medio de cuerdas 
los obturadores de los ojos de dos espectadores colocados a -
cada lado de las linternas. Esto daba ya resultado; pero n0 -
era práctico para espectáculos públicos. 

El inventor mexicano, señor Lavie, que acaba de re­
solver el problema, lo ha hecho invnetando unos anteojos y g~ 
melas que contienen en su interior un mecanismo movido por -­
una corriente eléctrica, de tal suerte, que cada vez que la -
vista correspondiente a un ojo ap~rece en la pantalla, la del 
otro ojo queda interceptada. 

Las imágenes se suceden con tal rapidez que, por un -
efecto de persistencia de la impresión en la retina, las vis­
tas no solamente parecen de relieve, sino que parecen también 
enteramente fijas cuando se hace uso del anteojo. 

El nuevo invento, además de ser una aplicación cienti 
fica interesante y original, hecha por primera vez en México, 
puede considerarse como un excelente medio para espectáculos 
instructivos. Las calles, los monumentos, los paisajes y si­
tios notables del mundo se ve a poco menos, como mirándolos 
en la realidad. 

Las sesiones o tandas que la empresa o sociedad del 
Arist6grafo acaba de abrir en la calle del Espíritu Santo l~, 
reunen allí todas las noches escog1dísima: concurrencia que 
pasa el tiempo agradablemente contemplando las proyecciones 
de relieve, cuya novedad y exactitud admiran, celebrando que 
tal invento se haya realizado en nuestro país. 
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• Tomado de El Mundo (Ilustrado) , domingo 28 de noviembre de 1897, 
p. 371. 

,-:) 

"Cinematógrafo". 

Cansado de revisar los periódicos, ávido de noticias y 
de hallar en ellos versos y cuentos de mis amigos lejanos, aban 
dono mi asiento y me asomo al balcón de mi cuarto de trabajo. -
No estoy de humor para ir a charlar con mis amigos al Club, de 
casillas ligeras y alegres, 
de mujeres mundanas o de caballos de carrera, su eterna conver­
sación, y me entrego a observar la calle, alumbrada débilmente 
por la luz melancólica del gas. Las nueve de la noche. 

Y ahí, en el balcón, de codos en la barandilla, van desfilando 
ante mi vista indiferente y ociosa: primero un mocito elegante 
que camina apresurado, 
- quizá a una cita de amor -
y que ?.! andar va mirándose en la sombra que hace su cuerpo. 

Tras él, algunos pasos, dos lindas señoritas pasean, cojidas del 
brazo con las adorables cabecitas cubiertas y aprisionando sus -
finísimos tallos en primorosos jerseys. Hablan con entusiasmo y 
de rato en rato sus risas, cristalinas, frescas y mal conteni­
das, llegan a mis oídos. Un joven, sombrero en mano se acerca a 
hablarles, pero un coche que en esos momentos atraviesa la calle 
me impide oír sus palabras. Por la portezuela, alguien que no CQ 
nazco saca una mano agitándola y me grita 

- 'Adiós, Marius' -

saludo al que no respondo porque cuando quiero hacerlo el coche 
está lejos. Después, algunos rapazuelos pasan corriendo y con -
tal velocidad que no se fijan en un enorme perro de Terranova, 
que duerme a lo largo de la vereda, y caen encima del inofensivo 
animal, se alejan riendo a toda boca. 

Unos pasitos ligeros y menudvs al lado de otros más firmes y re­
posados me hacen latir el corazón con violencia y volver rápida­
mente la cabeza. Es ella, mi amada, rubia y gallarda, que pasa 
esquiva, orgullosa, hablando con su madre y que no miraría por 
nada a mi balcón porque de lejos me ha divisado ya en él. 

Y yo,de codos en la barandilla, la mano derecha hundida en mi 
desordenado peinado, mientras la izquierda me oprime nerviosa­
mente la palabra, me quedo mirándola hasta que se pierde de vi§. 
ta ... 

Del balcón entreabierto de la casa vecina se escapan a raudales 
las notas vibrantes de un vals caprichoso y aristócrata -el mi§. 
mo que bailaba con ella cuando le declaré mi amor -, y una par­
vada de pájaros blancos, los Recuerdos, vienen a canturrear a 
mi alma, donde una negra, la Tristeza, agita desesperadamente 
las olas ... 

José M. Barreto. 
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Tomado de Gil Blas, sábado 5 de septiembre de 1896, p. l. 

"El cinematógrafo en Pachuca. Vistas de actualidad". 

Los vecinos de la virreinal ciudad de Pachuca tienen 
ya su cinematógrafo, y están tomando fotografías muy curiosas. 
Las primeras que se han tomado son las del Virrey, las del zo­
quital, la del horno de cremación, la de la postulación del G.Q.­
bernador y la de la policía. En la prirrera se ve al general -­
Cravioto caminando perfilado del lado izquierdo, muy volumino­
so de vientre, en el que se pronuncia mucho la curva del pa­
triotismo. 

Su paso es majetuoso, (se entiende que el del caballo, 
porque se dirige al Zoquital) y cuando llega a ese su Versalles, 
se le ve pasear por su palacio, sentarse a la espléndida mesa 
del festín~peñar los cubiertos de plata y trinchar las cab~ 
zas de java' y las piernas de venado, los pavos trufados y -­
los pastel , de liebre, levantar las copas de vino a los labios 
y los ojo al cielo, volver la copa a la mesa y los ojos al pl! 
to, todo como si se le estuviera mirando vivo, y luego se le ve 
saborear el café contemplando dulcemente ¡Cree uno que le va a 
oir hablar¡ 

También al Zoquital se le ve marchar, pero no de la­
do, sino de frente y viento en popa a toda vela. Es cosa admi 
rable ver cómo marcha al Zoquital. Al horno de cremación a -
cuya vista tiemblan ... lo caballos muertos, y hasta los vivos, 
se le ve abrir su bocaza de lumbre, tragarse los cadáveres -­
de ••• los caballos (cadáveres bien muertos, por supuesto) y -
volverse a cerrar. 

1uego se ve salir el humo, desvanecerse en el aire, 
y adivina quién era ..• el caballo incinerado. 

Los caprichosos giros del aire le dan a la columna -
de humo formas fantásticas de hombre vestido de negro y dese! 
bezado; pero el fantasma se desvanece con los disparos ... del 
champaña, y aparece la postulación de Gobernador, con el som­
brero en una mano y una fenomenal navaja en la otra, mirando 
con un ojo a la Tesorería del Estado y con el otro al horno ••• 
de los caballos bien muertos. 

Todo esto tiene una verdad tal, que a la vez que di­
vierte produce cierto calorcillo, corno si estuviera uno cerca 
del horno devorador de ... caballos. La última vista es la de la 
policía ¡Pobre señora¡ Pasa a los ojos del espectador desarra­
pada, flaca, descolorida, tambaleándose de debilidad, con las 
apariencias de una mendiga. 

Como que tiene algún atraso en el pago de su sueldo. 

A veces le dan un préstamo de a pesetilla, y otras ni 
esperanzas, que son tan baratas. 

1 

1 

1 

1 

1 
1 

1 

l 
l 
1 

l 
l 
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Los paseos que se la ve dar no es para vigilar la ciu­
dad, sino para buscar almas caritativas que le den de comer, o 
de cenar siquiera. 

Luego se ve quedar la ciudad sola, y poco después rea­
parece la policía, cae al suelo, reclina su cabeza en la pared y 
se queda domida , soñando que come. 

Después se le ve montada a caballo, o mejor dicho, a -
esqueleto, muy chistosa. Todos, policía y esqueletos, piensan -
que no piensan. 

Tras ella aparecen los vendedores de paja, peluqueros, 
tenderos, fonderos y hasta tortilleras, metiéndoles sus cuentas 
en la cara: pero como no le pagan con regularidad, ni ella pue­
de pagar, ni nadie le quiere fiar ya ni una cebolla, ni un ajo. 

- ¿Por qué se dará de baja esa señora? Preguntan algJ! 
nos espectadores. Lo que no deja, dejarlo. 

Y otros contestan: 

- Porque no se puede dejar lo que se le ordena a uno y 
como ojos que no ven, corazón que no siente, el que se va a la 
Villa pierde su tortilla, diga, su silla. 

- Y ¿Cuánto gana la pobrecita? 

- Cinco y medio, o sean sesenta y ocho centavillos, p~ 
ro ahora gana menos, porque le han descontado el cuatro por cien 
to de tan ruin sueldo: de modo que ahora solo gana veinte pesos 
y centavos al mes. 

- Pero ¿Por qué es ese descuento? 

.: Pues vea usted: debe ser por el aire que hace en Pachuca. 

- Pues si le meman el lastre a esa pobre policía, se la 
va a llevar el airecito, con caballo y todo. 

- Y ese 'Obrero del Capitolio' , que asegura que el Vi­
rrey, su acuachote, es un hombre que ni buscado con linterna se 
encuentra mejor .... 

Linternilla. 
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Tomado de El Mundo, jueves 19 de octubre de 1899, p. 2. 

"Dreyfus y el cinematógrafo. Las verdades de la historia". 

Pues bien, Dreyfus al salir del Liceo de Rennes, notó, 
enmedio de su abatimiento y desolación, que Mr. Johnson le af.Q. 
caba una camari ta fotográfica. Dreyfus no hizo caso y continuó 
su camino: eso de la fotografía no lo asustaba, como no asusta 
a nadie. Se es célebre? Pues a retratarse o a que lo retraten 
a uno sin previo aviso. Pero decíamos que Mr. Johnson afocó su 
camarita ya DARLE. Antes de Dreyfus habían salido los del Con­
sejo de Guerra; salió luego Maitre Laborí, los soldados presen 
taren sus armas, etcétera, y Mr. Johnson, dale que dale. 

Cuando todos hubieron salido, Mr. Johnson se dijo: Ya 
tengo una escena sensacional para cinematógrafo: DREYFUS SALIER 
DO DEL CONSEJO DE GUERRA. La vendo bien, la exploto y a ganar 
dinero. 

- Una escena, se di jo, por más que sea muy interesante, 
no basta para entretener al público; necesito más DREYFUSES: 

Dreyfus sólo en su celda. 
Dreyfus con su mujer. 
Dreyfus visitado por Maitre Laborí. 
Dreyfus leyendo. 
Dreyfus gesticulando. 

Mr. Johnson pidió entonces permiso para entrar con su 
camarita a la celda del penado y no lo dejaron. Dreyfus defen­
día su vida priva da. 

-Osté no tener vida privada, le escribió Mr. Johnson. 
Y Dreyfus le contestó: 

- Usted no meterse en lo que no le importa. 

Mr. Johnson se llevó de nuevo un dedo a la frente y pen 
só. Después se llevó la mano, dándose una palmada, lo cual que­
ría significar que ya había discurrido algo más. 

¿Qué había ocurrido? 
Que le permitieran entrar a la celda de Dreyfus aunque 

fuera sin carnarita. 
Y lo dejaron. 

Mr. Johnson tiene buena memoria, esto lo reconoce todo 
el mundo, aún suelen decirlo accidentalmente los periódicos. T.Q. 
do fue entrar y no perder un detalle; sus ojillos grises lo aba!, 
caban todo: a Dreyfus, a la señora de Dreyfus, a Maitre Laborí, 
a todo el mundo. 

Cuando salió de ahí llevaba en la imaginación muchas -
cosas. 

FUe y alquiló un cuarto que tuviera la misma disposición 
que la celda del reo, la habilitó de prisión con un poco de bro­
chazo y otro poco de buena voluntad; y mandó llamar a una amiga 
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suya y tres amigos. 

A la amiga la disfrazó de Mme. Dreyfus: al primer ami­
go de Dreyfus, merecido a una calva postiza y otras cosas: al -
segundo amigo de Maitre Labor!: y al tercero de Maitre Demange. 

La cosa se arregl6 fácilmente. 

El primer amigo era delgadito y estaba avejentado: el 
Eegundo era algo gordo: y el tercero, ni gordo ni flaco. Los 
tres tenían la fisonomía del oficio. 

Mr. Johnson dijo: 

- A ver Rosita, usted funje de Mme. Dreyfus: siéntese 
en la cama, así, con aire de aburrido al principio, de indign! 
do después, y de furioso al último: ustedes Juan y Pablo, va­
yan a ponerse la toga. 

Primer cuadro: Dreyfüs s6lo, como queda dicho. A ver 
Pedro, déjate caer en la cama, has un gesto de decaimiento ... 
Así¡ Ahora otro gestecito ... muy bien¡ Ráscate la cabeza¡ Eso 
es¡ Alza las manos al cielo, perfectamente¡ 

Y diciendo esto Mr. Johnson hacía funcionar su cama-
rita. 

A ver ahora tu, Rosita, segundo cuadro: llegas y le 
das un beso a Pablo en la mejilla derecha, otro en la mejilla 
i~quierda: llévate el paduelo a los ojos, llora, alza las ma­
nos al cielo. Al pelo¡ 

Ahora ustedes, Pablo y Juan entren de toga: le dan un 
apret6n de manos a Dreyfus. Hagan signo de consolarlo, como di 
ciéndole, no te apures hombre¡ Muy bien¡ 

Y la camarita funcionando. 

Mr. Johnson se retir6 satisfecho mascando tabaco con 
cierto movimiento de voluptuosidad muy peculiar en él. 

cio: 
A los ocho días aparecía en el cinematógrafo este anu!l, 

DREYPUS 1 DREYFUS 1 DREYPllS 1 : 

1 oreyfus saliendo del consejo. 
2 El miSlllO besando a su seoora y dejándose besar por 

ella. 
3 iiaftre Labor! y Maitre oemange consolándolo. 
4 oreyfus e11 su celda, solito y desesperado. 

y la gente acudi6, goz6 y murmuró: lo que adelanta la 
civilización: así ya no son posibles los errores históricos. 

V. CONNSOAllTE. 
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Tomado de Jay Leyda. Kino. Historia del filme ruso y soviético. 
Traducción de Jorge Eneas Cromberg. Buenos Aires, EUDEBA, 1965. 
(El hombre y su sombra, La vida del arte). 

Reseña de Máximo Gorki del programa de Lumiére en la Feria de 
Nizhni-Novgorod, tal como fue impreso en el diario Nizheqorodski 
listok, del 4 de julio de 1896, firmado por "I.M. Pacatus" 
traducido (al inglés) por Leda Swan. Lo insertamos en este apén 
dice documental para tener un punto de referencia sobre los di­
versos comentarios que despertaron las primeras películas. Con­
trasta el pesimismo de Gorki con el optimismo de los cronistas 
mexicanos. 

Si puedieran saber cuán extraño es estar allí. Es un -
··mundo sin sonido y sin color. Allí todo -la tierra, los árboles, 
la gente, el agua y el aire- está sumergido en un gris monótono. 
Grises rayos del sol a través del cielo gris, ojos grises en -
rostros grises, y las hojas de los árboles son gris ceniza. No 
es la vida sino su sombra, no es el movimier.to, sino su espec­
tro mudo. 

Trataré de explicarme, para que no sospechen que estoy 
loco o exagero en los simbolismos. Estaba en Aumont y vi el ci­
nematógrafo de los Lumiére: fotografía en movimiento. La impre­
sión extraordinaria que crea es tan original y compleja que du­
do tener la habilidad necesaria para describirla con todos sus 
matices. Sin embargo, trataré de transmitir· sus fundamentos. 

Cuando se apagan las luces en la babi taci6n en qiie se 
exhibe la invención de los Lumiére, aparece de pronto en la Pª!l 
talla un gran cuadro gris, Una calle en París -sombras de un -
mal grabado-. Al mirarlo, se ven carruajes, edificios o perso­
nas en distintas actitudes, todos petrificados en la illlnovili­
dad. Todo esto aparece en gris, y también el cielo en la parte 
superior lo es: no se anticipa nada nuevo en esta escena dema­
siado familiar, pues se han visto cuadros en las calles de Pa­
rís más de una vez. Pero de pronto una e~traña fluctuación pa­
oa frente a la pantalla y el cuadro cobra vida. Los carruajes 
llegan desde alguna parte en la perspectiva del cuadro y se di 
rigen derecho hacia uno, en la oscuridad en que se halla senti!. 
do: desde algún sitio, a gran distancia, aparece gente que va 
a1t.1entando de tamaño al acercarse; en primer plano unos chicos 
correj con un perro, hay ciclistas que corren a lo largo, y los 
peatones cruzan la calle abriéndose paso entre los vehículos. 
Todo esto .se mueve, rebostante de vida, y, al acercarse al -
borde de la pantalla, desaparece hacia algún lugar detrás de 
ella. 

Y todo en un extraño silencio donde no se escucha nin 
gún rumor de ruedas, ni sonidos de pasos o conversación. Nada; 
ni una sola nota de la complicada sinfonía que siempre acompa­
ña los movimientos de la gente. Sin ruido, el follaje gris ceni 
za de los árboles es agitado por el viento, y las siluetas gri 
ses de las personas, como si estuvieran condenadas al silencio 
eterno y hubieran sido castigados cruelmente al ser privadas 
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de todos los colores de la vida, se deslizan en sil~n~io por el 
suelo gris. 

Sus sonrisas no tienen vida, aunque sus movimientos sí 
están llenos de energía viviente y son tan rápidos que se vuel­
ven casi imperceptibles. Sus risas son silenciosas, aunque se -
ven los músculos que contraen los rostros grises. Delante de -
uno surge una vida, una vida privada de palabras y del viviente 
espectro de los colores: vida gris, silenciosa, helada y triste. 

Es terrible de ver, pues se trata de movimientos de SO!!! 
bras, solo de sombras. Maldiciones y fantasmas, malos espíritus 
que han precipitado a ciudades enteras a un sueño eterno, se pr~ 
sentan a la mente y uno tiene la impresión de que un maligno trJ!. 
co de Merlín se eleva delante suyo. Como si hubiera embrujado tQ. 
da la calle, achica sus edificios de mu~hos pisos desde la punta 
del techo hasta sus cimientos al tamaño de una yarda. Reduce la 
gente a la proporción correspondiente, les quita el don de la pa 
labra y convierte todos los pigmentos de la tierra y el cielo eñ 
un monótono gris. 

De este ll!odo mete su grotesca creación en un nicho ge -
la oscura sala de un restaurante. De pronto algunos golpes secos, 
rectamente hacia el espectador. ;Cuidado; Parece como si se zam­
bullera en la oscuridad en que uno está sentado, convirtiéndonos 
en una bolsa rota llena de carnes laceradas y huesos resquebraj~ 
dos, y destroza esta sala y este edificio, tan lleno de mujeres, 
vino, música y vicio, transformándolo en polvo y fragmentos des­
pedazados. 

Pero este, también, es un tren de sombras. 

Sin ruido, la locomotora desaparece más allá del borde 
de la pantalla. El tren llega a una parada, y las figuras gri­
ses surgen silenciosas de los vagones, sin ningún ruido saludan 
a sus amigos, ríen caminan, corren, hacen bulla y •• • se van. Y 
se presenta otra película. Tres hombres están sentados a una -
mesa y juegan a la~ cartas. Las caras tensas, las manos se mu~ 
ven con rapidez. La codicia de los jugadores es traicionada -­
por el temblor de los dedos y por la contracción de sus múscu­
los faciales. Juegan ... de pronto se ponen a reír y el mozo que 
les ha llevado cerveza se detiene frente a su mesa y también 
ríe. Ríen hasta que sus costados estallan pero no se oye ni un 
sonido. Parece como si esa gente hubiera muerto y sus sombras 
hubieran sido condenadas a jugar a los naipes en silencio por 
toda la eternidad. Otro cuado, Un jardinero riega las flores. 
La brillante corriente gris del agua, que surge de una mangu~ 
ra, se esparce en fina lluvia. Cae sobre los macizos de flo­
res y los canteros de césped que se dobla agobiado por el -­
agua. Entra un muchacho, pisa la manguera y detiene el cho­
rro. El jardinero mira el pico de la manguera, entonces el 
muchacho retrocede y el chorro de agua golpea la cara de aquél 
Uno se imagina que las salpicaduras alcanzarán y quiere pro­
tegerse. Pero en la pantalla el jardinero ya ha comenzado a 
dar caza al P,ícaro por todo el jardín y al alcanzarlo le propi 
na una paliza. Pero la azotaina es silenciosa, y no se puede 
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escuchar el gorgoteo del agua cuando se derrama sobre el piso 
debido a la manguera que fue dajada allí. 

Esta vida muda y gris finalmente comienza a resultar 
molesta y deprimente. Parece como si trajera una advertencia, 
preñada de un vago pero siniestro significado que hace desfa­
llecer el coraz6n. Uno se olvida de quién es. Extrañas ideas 
invaden la mente y la conciencia comienza a disminuír y a vol 
verse borrosa .•• 

Pero súbitamente, al lado de uno, se escucha una al~ 
gre charla y la risa provocativa de una mujer ••• y uno recuer­
da que está en Aumont, Charles Aumont ••• Pero <por qné, entre 
todos los lugares, esta notable invención de Lumiére encuen­
tra su cami~o y tiene que ser puesto aquí de manifiesto, esta 
invenci6n que afirma una vez más la energía y la curiosidad 
de la mente humana, esforzándose siempre para resolver y cap­
tar todo, y •.. mientras marcha en el camino de la soluci6n del 
misterio de la vida, incidentalmente contruye la fortuna de 
Aumont? No veo todavía la importancia científica de la inven­
ci6n de Lumiére, pero, sin duda, la tiene, y probablemente PQ 
dría ser aplicada a los fines generales de la ciencia, o sea¡ 
a mejorar la vida del hombre y desarrollar su mente. Esto no 
se hallará en Aumont, donde solo el vicio es alentado y popJ! 
larizado. ¿Por qué entonces Aumont, en medio de las víctimas 
de las necesidades sociales, y entre los holgazanes que can­
pran allí sus besos? ¿Por qué allí, entre todos los lugares, 
se exhibe este último éxito de la ciencia? Y probablemente -
pronto la invenci6n de Lumiére será perfeccionada, pero en el 
espíritu de Aumont-Toulon y Compañía. 

Al lado de estas películas que ya he mencionado, se 
presenta El desayuno familiar, un idilio de tres. Una joven 
pareja con su rechoncho primogénito está sentada a la mesa -
del desayuno. Ambos se aman mucho, y son sumamente encantadQ 
res, alegres y felices y el niño es muy di vertido. La pelícJ! 
la crea una impresi6n delicada y dichosa. ¿Tiene esta escena 
familiar un lugar en Awnont? 

Y aún hay algo más. Obreras, en una alegre, riente y 
numerosa multitud, salen de las puertas de la fábrica a la C! 
lle. Esto también está fuera de lugar en Aumont ¿Por qué re­
cordar aquí la posibilidad de una vida limpia y de trabajo? 
Este recordatorio es inútil. En la mejor de las circunstan­
cias, esta película sólo herirá penosamente a la mujer que -
vende sus besos. 

Estoy convencido de que pronto estas películas serán 
reemplazadas por otras de género más conveniente al tono gen~ 
ral del "Concert Parisien". Por ejemplo, mostrarán una titula 
da Cómo se desviste ella, o Madame en su baño, o Una mujer con 
medias. También podrán describir una sórdida pendencia entre 
marido y mujer y presentarla al público con el título de Las 
bendiciones de la vida familiar. 

Sí, sin duda, ésta es la forma en que será hecho. Lo 
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bucólico y lo idílico posiblemente no podría hallar su lugar 
en los mercados rusos, sedientos de lo picante y extravagan­
te. Podría todavía sugerir unos pocos temas para desarrollar 
por medio del cinematógrafo y para la diversión del mercado. 
Por ejemplo: empalar un parásito de moda en una cerca de estj! 
cas puntiagudas, a la manera de los turcos, y fotografiar y 
luego exhibirlo. 

No s~rá eY.actamente picante pero sí, en cambio, muy 
edificante. 

Máximo Gorki. 
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